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ES  PROPIEDAD 


HISTORIA  DE  LA  RELIGIÓN  CRISTIANA 


LECCIÓN  NOVENA 


La  Religión  cristiana  en  la  época  apostólica 


Vamos  á  exponer  sucintamente,  en  esta  segun¬ 
da  parte  de  nuestras  lecciones,  la  historia  de  la 
religión  cristiana  en  sus  momentos  culminantes, 
con  objeto  de  ir  mostrando  de  qué  manera  se  ha 
desarrollado  en  la  época  apostólica,  en  el  Catoli¬ 
cismo  y  en  el  Protestantismo. 

Nació  la  primera  comunidad  cristiana  del  gru¬ 
po  de  los  doce  apóstoles  que  Jesús  congregó  en 
torno  suyo.  No  quiso  constituir  con  aquella  fami¬ 
lia  una  asociación  dedicada  á  un  fin  religioso,  ya 
que  él  se  hizo  estrictamente  el  maestro  de  sus 
apóstoles  y  de  sus  primeros  discípulos;  pero  cier¬ 
tamente  estos  discípulos  se  constituyeron  en  co¬ 
munidad,  que  debió  contener  el  principio  y  los 
gérmenes  de  todas  las  peripecias  ulteriores  del 
cristianismo. 

¿Cuáles  eran  los  puntos  cardinales  de  la  nueva 
comunidad?  A  mi  parecer,  los  siguientes:  l.°  Je¬ 
sús  era  Dios  vivo,  Señor  por  todos  acatado: 
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2.°  Tocios  los  asociados,  sin  exceptuar  á  los  sier¬ 
vos  (hombres  y  mujeres),  vivían  exclusivamente 
para  la  religión,  sentíanse  ligados  á  Dios  con  un 
vínculo  real;  3.°  Todos  llevaban  una  vida  santa 
y  se  amaban  como  hermanos  aguardando  el  pron¬ 
to  regreso  de  Cristo. 

En  estos  tres  puntos  se  resume  el  carácter  pe¬ 
culiar  de  la  nueva  comunidad.  Vamos  á  exami¬ 
narlos  con  algún  detenimiento. 

I.  Jesucristo  es  el  Señor.  Declárase  en  esta  afir¬ 
mación,  primeramente,  que  es  Jesús  el  Maestro  de 
indiscutible  palabra,  norma  decisiva  para  el  régi¬ 
men  de  vida  de  los  discípulos,  que  están  prestos  á 
cumplir  cuánto  él  les  mande.  Pero  hay  algo  más, 
algo  que  determina  la  verdadera  originalidad  del 
concepto  expresado  en  la  palabra  Señor.  Obedecía 
la  primitiva  comunidad  cristiana  á  Jesús  como  á 
su  Señor,  pensando  que  él  había  hecho  el  sacrifi¬ 
cio  de  su  propia  vida,  que  había  resucitado  y  que 
estaba  sentado  á  la  diestra  de  Dios.  Consta  como 
un  hecho  histórico  de  los  más  plenamente  proba¬ 
dos,  que  no  fué  san  Pablo  el  primero  en  atribuir 
tan  excelsa  significación  á  la  muerte  y  resurrec¬ 
ción  de  Jesucristo,  sino  que  aceptó  el  pensar  y  el 
sentir  ya  arraigados  en  la  primera  Cristiandad. 
Así  escribe  en  su  Epístola  á  los  Corintios:  «Desde 
un  principio  os  he  dado  lo  que  recibí:  que  Cristo 
ha  muerto  por  nuestros  pecados,  según  las  Es¬ 
crituras;  que  fué  enterrado,  y  que  resucitó,  se¬ 
gún  las  Escrituras».  Verdad  es  que  la  muerte  y 
resurrección  de  Jesucristo  fué  tema  predilecto  de 
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especulación  teológica  para  san  Pablo,  quien 
concentraba  en  él  todo  el  Evangelio;  pero  ya  la 
primera  cristiandad  y  los  que  habían  oído  la  pa¬ 
labra  de  Cristo  lo  tenían  como  artículo  primor¬ 
dial  de  su  fe.  Puédese  asegurar  que  de  allí  parte 
el  reconocimiento  definitivo  de  la  divinidad  de 
Cristo,  á  quien  se  adora  y  se  reza.  De  estos  dos 
elementos  se  forma  la  Cristología  en  tera.  Las  dos 
primeras  generaciones  de  cristianos  dijeron  de 
Cristo  lo  más  sublime  que  puedan  los  hombres 
decir.  Para  los  primitivos  cristianos,  el  Maestro 
vivía;  por  esto  lo  adoraban  sentado  á  la  diestra 
de  Dios,  triunfador  de  la  muerte  y  príncipe  de  la 
vida.  En  él  contemplaban  la  potencia  de  un  nue¬ 
vo  ser,  el  camino  salvador,  la  verdad,  la  vida. 
Las  ideas  mesiánicas  permitían  poner  el  Cristo  á 
la  diestra  de  Dios  sin  quebrantar  el  principio  mo¬ 
noteísta.  Pero  lo  que  los  primeros  cristianos 
sentían  en  él  era  el  principio  activo  de  su  propia 
existencia:  «no  vivo  yo,  sino  que  Cristo  vive  en 
mí»;  él  es  «mi»  vida;  si  para  juntarse  con  él  hay 
que  morir,  la  muerte  es  un  bien.  ¡  Caso  maravillo¬ 
so,  único  en  la  historia!  Aquellos  que  el  Maestro 
sentó  á  su  mesa,  los  que  palparon  la  humanidad 
de  Jesús,  lo  presentan  al  mundo,  no  ya  como 
gran  profeta  y  revelador  de  Dios,  sino  como  el 
Divino  que  muda  el  curso  de  la  historia,  el  ini¬ 
ciador  de  la  creación  de  Dios,  la  fuerza  íntima  de 
la  vida  nueva.  No  hablaron  así  de  su  profeta  los 
mahometanos.  No  basta  advertir  que  los  prime¬ 
ros  cristianos  no  hicieron  más  que  aplicar  á  Jesús 
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los  atributos  del  Mesías,  explicar  la  adoración 
con  la  expectativa  de  su  vuelta  en  potencia  y  en 
gloria,  de  manera  que  el  porvenir  glorioso  ilumi¬ 
naba  con  refulgente  claridad  el  pasado.  Cierta¬ 
mente,  la  ardiente  esperanza  en  la  vuelta  de 
Cristo  hacía  casi  olvidar  su  «venida  en  humil¬ 
dad».  Pero  es  pasmoso  que  tal  esperanza  pudiera 
concebirse  y  persistiera  en  los  corazones;  que  se 
le  tuviera  por  el  Mesías  á  pesar  de  su  pasión  y  su 
muerte,  no  por  un  Mesías  conforme  al  concepto 
vulgar,  sino  por  el  Señor,  el  Salvador  vivo  y 
presente.  La  muerte  «por  nuestros  pecados»  y  la 
resurrección  dieron  mayor  intensidad  á  la  impre¬ 
sión  que  había  dejado  su  persona,  y  reforzaron 
los  cimientos  de  la  fe.  ¡Ha  muerto,  víctima  vo¬ 
luntaria  en  pro  de  los  hombres,  y  sigue  vi¬ 
viendo  ! 

Abundan  hoy  los  que  no  ven  ya  signiñcado  al¬ 
guno  en  la  muerte  y  la  resurrección  de  Jesús. 
¿Cómo  se  da  tamaña  importancia  á  un  caso  como 
el  de  la  muerte? 

¿Y  cómo  se  ha  de  admitir  un  caso  increíble 

como  el  de  la  resurrección? 

No  tenemos  que  defender  ninguno  de  esos 
opuestos  juicios.  No  obstante,  está  obligado  el 
historiador  á  formarse  un  concepto  completo  y 
exacto  de  ambos,  para  hacerse  cargo  del  valor  y 
la  significación  que  han  tenido  y  aún  tienen. 

Nadie  ha  puesto  en  duda  que  los  dos  hechos  de 
que  hablamos  fueron  considerados  artículos  pri¬ 
mordiales  de  fe  por  los  primitivos  cristianos.  Fe- 
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derico  Strauss  lo  admite,  y  el  eximio  critico  Fei- 
aando  Gristián  Baur  pone  en  ambos  hechos  el 
fundamento  sobre  el  cual  se  erigió  la  primera 
cristiandad.  Por  consiguiente,  debe  ser  posible 
mediante  un  proceso  de  reconstrucción  intelec¬ 
tual,  adquirir  un  concepto  claro,  un  sentimiento 
exacto  de  tales  hechos.  Aun  más;  creemos  quft 
quien  penetre  á  fondo  en  la  historia  de  las  i  eligió* 
nes  descubre  las  intimas  razones  de  la p  y  lo  que 
hay  de  verdad  en  ciertas  ideas  que  de  momento 
parecen  paradójicas  é  inadmisibles. 

Veamos,  ante  todo,  el  concepto  según  el  cual  la 
muerte  de  Jesús  en  la  cruz  fué  una  «muerte  sacri¬ 
ficatoria))  .  Si  nos  empeñáramos  en  analizar  el  va¬ 
lor  histórico  y  formal  de  este  concepto,  segura¬ 
mente  no  sacariamos  nada  en  claro.  Igualmente, 
nos  meteríamos  en  un  callejón  sin  salida  si  nos 
propusiéramos  resolver  la  cuestión  de  la  necesi¬ 
dad  real  de  este  sacrificio  para  la  divinidad,  y  las 

razones  de  tal  necesidad. 

Conviene,  primeramente,  fijarse  en  un  hecho 
culminante  de  la  historia:  todos  cuantos  vieron 
un  sacrificio  en  la  muerte  de  Jesús,  abandonaron 
en  seguida  toda  forma  ritual  de  sacrificio  á  la 
Divinidad.  Varias  generaciones  anteriores  habían 
puesto  en  duda  la  eficacia  de  los  sacrificios 
cruentos,  reducidos  á  una  costumbre  que  iba  de¬ 
cayendo,  hasta  que  con  el  cristianismo  se  extin¬ 
guió  por  completo;  no  de  golpe — cosa  que  aquí 
debe  importarnos  poco— sino  en  breve  tiempo, 
antes  de  que  fuera  destruido  el  templo  de  Jeru- 
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salen.  Luego  sucedía  que  donde  alcanzaba  la  pre¬ 
dicación  cristiana,  quedaban  desiertas  las  aras 
sacrificatorias,  y  sin  compradores  los  mercaderes 
de  víctimas.  La  muerte  de  Cristo,  según  se  ha 
comprobado,  señala  en  la  historia  el  fin  de  los  sa¬ 
crificios  humanos.  La  coexistencia  de  estos  sacri¬ 
ficios  en  tantos  pueblos  diversos  demuestra  que 
estaban  arraigados  en  una  profunda  idea  religio¬ 
sa,  y  que  el  impulso  moral  que  los  originara  en¬ 
contró  en  la  muerte  de  Jesús  su  descanso  y  su 
fin,  conforme  resulta  de  un  explícito  testimonio 
que  nos  ofrece  la  Epístola  del  apóstol  Pablo  á  los 
Hebreos,  al  decir:  «De  manera  que  con  una  sola 
ofrenda  ha  purificado  él  eternamente  á  los  que 
están  santificados.»  Sentado  esto,  no  debe  ya  pa¬ 
recemos  inconcebible  la  idea  á  que  nos  referimos, 
que  ha  tenido  su  sanción  en  la  historia  y  que 
estamos  en  disposición  de  sentir  y  comprender. 
La  muerte  de  Cristo  fué  un  sacrificio;  porque,  de 
no  serlo,  no  habría  podido  causar  su  efecto  en 
aquel  mundo  psíquico  del  cual  surgieron  los  sa¬ 
crificios  humanos;  mas  no  fué  aquel  un  sacrificio 
humano  como  los  demás,  porque,  de  haberlo  sido, 
no  habrían  creado  los  sacrificios  humanos;  puso 
término  á  los  sacrificios  humanos  porque  los 
concentró  todos.  Y  la  muerte  de  Jesús  anuló 
cualquier  forma  de  sacrificio  material;  pues  si 
algún  cristiano  ó  alguna  iglesia  cristiana  volvió  á 
la  costumbre  de  los  sacrificios,  hubo  en  ello  un 
«regreso».  La  cristiandad  estaba  firmemente  con¬ 
vencida  de  que  ningún  rito  sacerdotal  tenía  ra- 
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zón  de  subsistir,  porque  la  muerte  de  Cristo  fue 
la  suma  y  remate  de  todos  los  sacrificios. 

Quien  sepa  entrar  en  las  interioridades  de  la 
historia  verá,  además,  que  no  hay  salvación  para 
los  hombres  más  que  en  la  pasión  de  aquel  que 
es  justo  y  puro,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los  grandes 
progresos  en  la  historia  son  determinados  no  con 
palabras,  sino  con  actos,  y  no  solamente  con  actos 
de  cualquier  Índole,  sino  con  grandes  sacrificios; 
ni  basta  siquiera  un  sacrificio,  cuando  no  llega 
al  sacrificio  voluntario  de  la  vida.  En  este  senti¬ 
do  presumo  que,  aun  haciendo  caso  omiso  de  la 
teoría  de  la  substitución,  serán  contados  los  que 
no  entenderán  el  significado  de  la  frase  de  Isaías: 
«En  verdad,  se  ha  llevado  nuestros  desmayos  y 
se  ha  cargado  con  nuestras  lamentaciones.»  Y  en 
todos  los  acontecimientos  trascendentales,  según 
nos  demuestra  la  historia,  son  siempre  los  hom¬ 
bres  de  más  refinados  sentimientos  quienes  se 
ofrecen  como  víctimas  expiatorias  para  el  bien 
colectivo.  Guando  Lutero,  en  las  soledades  del 
claustro,  sostenía  tan  encarnizada  pelea  consigo 
mismo  y  con  la  religión  tradicional,  cuando  cho¬ 
rreaba  sangre  su  alma,  ¿penaba  acaso  para  él  solo 
ó  para  todos?  Era  necesario,  pues,  que  Cristo  ex¬ 
pirase  en  la  cruz,  para  que  la  humanidad  se  diese 
cuenta  del  poderío  de  la  inocencia  y  del  amor 
que  se  cimentan  en  la  muerte,  para  que  no  pu¬ 
diese  jamás  echar  en  olvido  aquel  ejemplo  único 
y  sublime,  aquel  hecho  que  marca  una  era  nueva 
en  la  historia  universal. 
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Ningún  razonamiento,  por  último,  es  capaz  de 
arrebatar  del  patrimonio  moral  de  la  humanidad 
el  convencimiento  de  que  la  injusticia  y  el  pecado 
deben  escapar  al  castigo,  y  de  que  dondequiera 
que  sufra  el  justo,  se  realiza  una  expiación  purifi- 
cadora.  Este  es  un  convencimiento  indeleble, 
porque  brota  de  las  honduras  de  nuestro  ser,  del 
sentimiento  de  que  somos  unidad,  y  del  otro 
mundo  que  está  allende  el  mundo  de  los  fenóme¬ 
nos.  Escarnecidas  ó  negadas,  estas  ideas  que  se 
atribuyen  á  un  pasado  irrevocable,  resurgen  pe¬ 
rennemente  vivaces  en  nuestro  sentimiento  mo¬ 
ral.  Pues  bien:  tales  ideas  pertenecen  á  la  serie 
de  las  que  suscitó  la  muerte  de  Cristo,  que  de 
ella  fueron  inmediata  consecuencia.  Otras  ideas 
tuvieron  idéntico  origen — que  si  bien  de  menor 
alcance  han  producido  grandes  efectos; — pero 
aquellas  fueron  las  primordiales,  consolidadas, 
por  asi  decirlo,  en  la  firme  creencia  en  la  pasión 
y  muerte  de  Jesús  como  acto  decisivo,  realizado 
por  él  en  pro  de  nosotros.  El  intento  de  estimar 
un  acto  semejante  conforme  á  cálculo  ó  medida, 
intento  que  no  tardó  en  hacerse,  seria  expuesto  á 
las  más  repugnantes  paradojas;  pero,  en  cambio, 
es  muy  posible  darse  cuenta  de  él  reproduciendo 
en  nuestra  alma  el  sentimiento  primitivo  por 
aquel  acto  producido,  y  reproducirlo  con  su  pro¬ 
pia  espontaneidad  y  sinceridad.  Y  si  consideramos, 
además,  que,  según  los  propósitos  manifiestos  de 
Jesús,  su  muerte  debia  servir  «en  pro  de  muchos», 
debía  ser  un  acto  solemne  del  cual  quedaría  un 
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recuerdo  perpetuamente  eficaz  en  lo  cual  no 
concibo  que  pueda  haber  asomo  de  duda,  -no  nos 
será  costoso  entender  cómo  la  muerte  en  la  cruz, 
«la  deshonra  del  Gólgota»,  debía  fatalmente  lle¬ 
gar  á  ser  el  punto  culminante  de  la  misión  de 

Cristo. 

Y  no  solamente  Cristo  es  el  Señor  por  haber 
muerto  en  pro  de  los  pecadores,  sino  también 
por  ser  el  Resucitado,  el  Viviente.  De  no  ver  en 
la  resurrección  más  que  un  cuerpo  en  carne  y 
huesos  al  que  se  devuelve  la  vida,  no  valdría  la 
pena  de  extendernos  en  el  examen  de  la  tradi¬ 
ción.  Mas  no  es  así.  El  Nuevo  Testamento  dis¬ 
tingue  la  fe  pascual  de  las  pruebas  en  que  se 
funda;  esto  es,  la  proclamación  de  que  está  vacío 
el  sepulcro  y  la  aparición  de  Jesús.  Atribuye  el 
Evangelio  á  estas  pruebas  grandísima  valía,  pero 
quiere  que  la  fe  pascual  sea  independiente  de 
ellas.  La  historia  de  Tomás  es  relatada  con  el 
exclusivo  objeto  de  hacer  comprender  que  el 
cristiano  debe  tener  la  fe  pascual,  aunque  ca¬ 
rezca  de  toda  prueba.  «Bienaventurados  aquellos 
que  no  han  visto,  y  han  creído».  Los  discípulos 
que  iban  á  Emmaus  fueron  amonestados  porque 
no  tenían  fe  en  la  resurrección,  y  no  les  valió 
It  excusa  de  ciue  no  se  habían  entelado  todavía. 
Íei  Señoi  es  el  Espíritu»  dice  Pablo,  y  en  esta 
afirmación  está  contenida  virtualmente  la  resu¬ 
rrección.  El  anuncio  pascual  describe  el  milagio 
realizado  en  el  huerto  de  José  de  Arimatea, 
milagro  que  no  habían  visto  ojos  humanos, 
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cuenta  cómo  estaba  vacío  el  sepulcro  y  cómo  las 
mujeres  y  los  discípulos  lo  miraron  por  dentro, 
cómo  apareció  el  Señor,  transfigurado  hasta  el 
punto  de  que  no  fue  reconocido  por  sus  fami¬ 
liares,  y  refiere  las  palabras  y  las  acciones  del 
Resucitado.  A  medida  que  avanza  el  relato,  los 
datos  ganan  en  precisión  y  certidumbre.  Mas 
siempre  queda  aparte  la  fe  pascual,  consistente 
en  la  certidumbre  del  triunfo  alcanzado  por  el 
Crucificado  sobre  la  muerte,  en  la  carencia  de 
dudas  sobre  el  poderío  y  la  justicia  de  Dios,  en 
creer  que  no  puede  haber  muerto.  Aquel  que  fué 
escogido  por  Dios  como  su  primogénito  entre 
tantos  hermanos.  ¿En  qué  se  cimentaba  la  fe 
pascual  de  Pablo?  Tenía  por  cierto  el  origen 
divino  del  «segundo  Adán»,  y  no  era  capaz  de 
poner  en  duda  que  viviera  el  Hijo  de  Dios, 
porque  el  mismo  Dios  se  lo  había  declarado  en 
el  camino  de  Damasco.  Se  manifestó  «en  mí», 
dice  Pablo;  pero  la  revelación  interna  iba  acom¬ 
pañada  de  una  visión  real,  tan  clara  y  potente 
como  ninguna  otra.  ¿Se  enteró  el  apóstol  de  que 
estaba  vacío  el  sepulcro?  Eximios  teólogos  lo 
dudan;  yo  lo  conceptúo  verosímil  no  más,  ya  que 
nadie  es  capaz  de  tenerlo  por  cierto.  Lo  cierto  es 
que  para  Pablo,  lo  mismo  que  para  los  otros 
discípulos,  no  estaba  la  prueba  decisiva  en  el 
sepulcro  vacío,  sino  en  la  aparición  del  Señor. 
Yo  presumo  que  nadie  puede  formarse  un  con¬ 
cepto  claro  de  tales  apariciones,  mediante  la  lec¬ 
tura  de  las  narraciones  de  Pablo  y  de  los  Evan- 
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gelios.  De  ser  así,  no  contándose  con  tradición 
alguna  absolutamente  digna  de  crédito  acerca 
de  aquellos  acontecimientos,  ¿cómo  puede  sos¬ 
tenerse  la  fe  pascual?  En  este  punto  es  necesario 
decidirse:  ó  bien  se  da  á  la  fe  un  cimiento  ines¬ 
table,  expuesto  sin  cesar  á  nuevos  embates  de  la 
duda,  ó  bien  se  renuncia  á  cimentar  la  fe,  se 
repudia  con  aquellos  cimientos  el  milagro  sen¬ 
sible.  En  todo  caso  hay  que  buscar  la  verdad  y 
la  realidad  en  las  raíces  de  la  fe  y  en  lo  que  de 
ellas  se  deriva.  No  importa  lo  acaecido  en  el  huer¬ 
to  de  José  de  Arimatea,  ni  vale  nada  nuestra  opi¬ 
nión  acerca  de  las  apariciones,  para  que  resulte 
fuera  de  toda  duda  que  en  el  sepulcro  de  Cristo 
se  originó  la  fe  indestructible  en  la  victoria 
sobre  la  muerte  y  en  la  vida  eterna.  No  tienen 
nada  que  ver  Platón,  ni  la  religión  persa,  ni  las 
ideas  y  escritos  del  hebraísmo  subsiguiente. 
Todo  esto  se  habría  desvanecido,  como  así  en 
efecto  sucedió,  ante  la  certidumbre  de  la  resu¬ 
rrección  y  de  la  vida  eterna,  que  salió  del  se¬ 
pulcro  de  Cristo;  la  fe  en  Jesús  viviente  es  aún 
hoy  fundamento  de  las  esperanzas  cristianas, 
titulo  de  ciudadanía  en  la  ciudad  eterna.  Gracias 
exclusivamente  á  esta  fe  nos  parece  tolerable  la 
vida  terrenal.  «Así  hubo  de  libertar  á  todos 
aquellos  que,  por  temor  de  la  muerte,  estaban 
durante  su  vida  sujetos  ú  servidumbre»,  escribe 
el  autor  de  la  Epístola  ó  los  Hebreos.  Y  así  es 
verdaderamente.  Hechas  las  debidas  excepciones, 
que  no  son  muchas,  podemos  aseverar  que  aún 
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hoy  todos  aquellos  que,  casi  en  contradicción  con 
la  naturaleza,  tienen  fe  en  el  infinito  precio  del 
alma  humana,  que  no  temen  á  la  muerte,  que  se 
consuelan  de  los  dolores  de  este  mundo  pen 
sando  en  la  gloria  futura,  sienten  de  tal  manera 
la  vida  por  creer  que  Jesús  triunfó  de  la  muerte, 
fue  resucitado  por  Dios  y  ascendido  á  la  gloria 
eterna.  Y,  no  de  otra  manera  podríamos  expli¬ 
carnos  la  fe  de  los  primeros  discípulos,  á  cuyo 
parecer  el  Señor  vivía,  sino  poniendo  por  funda¬ 
mento  de  su  fe  la  fuerza  que  de  él  emanaba. 
Sentían  la  indestructibilidad  de  la  vida,  en 
cuanto  de  él  procede;  quizás  de  momento  los 
haría  vacilar  la  muerte  del  Señor,  pero  la  fuerza 
de  él  triunfó  de  todo.  Dios  no  podía  abandonar 
al  Cristo  en  las  garras  de  la  muerte,  y  por  esto 
vive,  galardón  de  aquellos  que  se  han  dormido 
en  Dios.  La  humanidad  logró,  pues,  la  certidum¬ 
bre  de  una  vida  eterna  en  el  tiempo  y  más  allá  del 
tiempo,  no  por  vía  de  especulaciones  filosóficas, 
sino  por  haber  presenciado  la  vida  y  muerte  de 
Jesús  por  haber  sentido  que  está  Jesús  perenne¬ 
mente  con  Dios.  Esta  fe  queda  sentada  sobre 
firmes  cimientos,  porque  han  fracasado  todas  as 
tentativas  para  fundamentar  con  pruebas  la  cer¬ 
tidumbre  de  la  inmortalidad:  la  fe  no  requiere 
demostración.  «Estás  obligado  á  creer  dice 
justamente  Goethe  —  porque  los  Dioses  no  dan 
prueba  alguna  material».  La  creencia  en  el  Dios 
viviente  y  en  la  vida  eterna  es  un  acto  de  la 
libertad  otorgada  por  Dios. 
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Jesús  es  el  Señor,  por  ser  aquel  que  fué  cruci¬ 
ficado  y  resucitado;  este  articulo  de  fe  que  ex¬ 
presa  toda  la  relación  de  la  humanidad  con  él, 
se  hizo  mina  inagotable  de  especulación,  de 
sistemas  y  de  disputas.  En  el  concepto  de  «Se¬ 
ñor»  se  englobaron  las  multiformes  imágenes 
del  Mesías  con  todas  las  profecías  mesiánicas  del 
Antiguo  Testamento.  Pero  entonces  no  había 
aún  sistemas  doctrinales  eclesiásticos  referentes 
al  Cristo;  para  ingresar  en  la  comunidad  cris¬ 
tiana,  bastaba  acatar  en  Jesús  al  Señor. 

II.  La  religión  vida,  ó  sea  la  religión  en  acto, 
constituye  el  segundo  de  los  caracteres  de  la 
cristiandad  primitiva;  es  decir,  que  cada  uno  de 
los  individuos  de  la  comunidad  cristiana,  sin 
exceptuar  á  los  siervos,  vivía  en  Dios  y  Dios  en 
él.  Obsérvase  aquí  que  de  esta  sumisión  in¬ 
condicional,  de  esta  abdicación  en  Jesús,  parece 
deducirse  que  la  religiosidad  no  había  de  pasar 
de  una  vigorosa  subordinación  á  la  palabra  de 
Cristo,  una  voluntaria  servidumbre.  El  lector 
de  las  Epístolas  de  Pablo  y  de  los  Actos  de  los 
Apóstoles  notará  efectivamente  en  aquellas  pá¬ 
ginas  el  incondicional  acatamiento  á  las  palabras 
de  Jesús;  pero  también  se  hará  cargo  de  que  no 
es  aquella  devoción  el  motivo  predominante  en 
la  cristiandad  primitiva. 

Aparece  otro  hecho  mucho  más  característico, 
y  es  la  relación  viviente  y  personal  que  cada  uno 
de  los  cristianos  mantiene  con  el  mismo  Dios.  Y 
en  este  punto,  parécenos  oportuno  citar  el  her- 
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moso  libro  de  Weinel:  Efectos  del  Espíritu  y  de 
los  espíritus  eu  la  época  postapostólica ,  reciente¬ 
mente  publicado. 

Continuando  la  exposición  magistral  de  Gren- 
kel  en  su  Tratado  del  Espíritu  Santo,  Weinel 
explica  admirablemente  un  problema  hasta  hoy 
desatendido:  el  de  saber  cuál  fuera  la  función  del 
«Espíritu»  en  la  primitiva  cristiandad,  en  qué 
ámbito  y  en  qué  formas  se  realizara  tal  función, 
y  de  qué  manera  conviene  juzgar  los  fenómenos 
con  el  Espíritu  relacionados.  En  compendio,  el 
libro  de  Weinel  es  lo  siguiente:  «Haber  recibido 
el  Espíritu  Santo  y  obrar  por  virtud  de  él,  signi- 
íica  vivir  una  vida  autónoma  é  inmediata,  poseer 
un  sentimiento  religioso  conforme  con  la  vida, 
sentirse  íntimamente  unidos  á  Dios,  en  quien  por 
intuición  se  ve  la  soberana  realidad.  Esta  condi¬ 
ción  del  ánimo  no  es  la  que  supondríamos  al  ad¬ 
mitir  la  subordinación  incondicional  á  la  autori¬ 
dad  de  Jesús.  Ser  hijo  de  Dios,  haber  recibido  el 
Espíritu  Santo  y  ser  discípulo  de  Cristo,  viene  á 
ser  lo  mismo.  El  concepto  de  que  solamente  es 
verdadero  discípulo  de  Cristo  quien  está  animado 
por  el  Espíritu  de  Dios,  nos  lo  muestran  los  Actos 
de  los  Apóstoles,  que  empiezan  con  la  narración 
del  descenso  del  Espíritu  Santo.  El  que  escribió 
los  Actos  de  los  Apóstoles  se  daba  cuenta  de  que, 
para  ser  realmente  religión  suprema  y  definitiva, 
la  religión  cristiana  debía  establecer  una  relación 
viva  é  inmediata  entre  Dios  y  cada  uno  de  los 
hombres.  La  coexistencia,  casi  diríamos  la  com- 
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penetración  recíproca  de  la  devoción  ilimitada  a! 
«Señor»  y  de  la  libertad  del  alma  en  el  Espíritu, 
constituye  el  carácter  singularísimo  de  esta  reli¬ 
gión,  resumen  y  cifra  de  su  grandeza.  Los  efectos 
del  Espíritu  se  manifestaron  por  doquier,  en  el 
terreno  de  los  sentidos  tanto  como  en  el  de  la 
voluntad  y  de  la  acción,  en  las  más  profundas  es¬ 
peculaciones  lo  mismo  que  en  la  exquisita  per¬ 
cepción  de  cuanto  pertenece  á  la  moral.  Las  fuer¬ 
zas  elementales  de  la  religiosidad  espontánea, 
oprimidas  por  la  dogmática  y  la  liturgia,  recobra¬ 
ron  su  libertad  y  se  manifestaron  en  éxtasis,  en 
señales  y  en  prodigios,  en  la  exaltación  de  todas 
las  funciones  vitales  hasta  el  estado  anormal  y 
patológico.  No  obstante,  aquellos  fenómenos  de 
orden  pasional  y  portentoso,  fueron  considerados 
puramente  individuales.  Nunca  llegó  á  olvidarse 
que  junto  á  tales  hechos  había  efectos  del  Espíri¬ 
tu  otorgados  á  todos,  indispensables  á  todos;  por 
esto  dice  el  apóstol  Pablo:  «Mas  el  fruto  del  Espí¬ 
ritu  es  caridad,  alborozo,  paz,  resistencia  á  la  ira, 
benevolencia,  bondad,  fe,  mansedumbre  y  conti¬ 
nencia.»  En  lo  cual  se  delata  también  la  origina¬ 
lidad  y  la  grandeza  de  la  religión  cristiana,  la 
cual  jamás  concedió  importancia  excesiva  á  las 
fuerzas  elementales  que  había  suscitado  y  por  en¬ 
cima  de  cualquier  forma  del  éxtasis  y  el  arrobo 
glorificó  su  contenido  moral  y  su  disciplina, 
manteniéndose  siempre  firme  en  la  creencia  de 
que  el  Espíritu  de  Dios  es  espíritu  de  santidad  y 
de  amor,  sea  cual  fuere  el  modo  de  manifes¬ 
tarse. 
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III.  El  tercer  carácter  de  la  primitiva  cristian¬ 
dad  está  en  la  vida  santa,  toda  pureza  y  fraterni¬ 
dad,  y  en  la  esperanza  de  la  pronta  vuelta  de 
Cristo.  Las  vicisitudes  por  que  pasó  más  tarde  la 
Iglesia  motivaron  la  preferencia  en  investigar  y 
estudiar  dentro  del  Nuevo  Testamento  las  disqui¬ 
siciones  dogmáticas,  abandonando  los  lugares  que 
tratan  de  la  vida  de  los  primitivos  cristianos  y 
contienen  amonestaciones  morales.  Y,  no  obstan¬ 
te,  este  asunto  ocupa  buena  parte  délas  epístolas 
en  el  Nuevo  Testamento  y  aun  varios  de  los  lla¬ 
mados  «lugares  dogmáticos»  no  tienen  otro  fin 
que  el  de  moralizar.  Jesús  enseña  á  sus  discípulos 
que  la  moral  está  por  encima  de  todo,  y  la  prime¬ 
ra  cristiandad  sabía  que  su  mayor  deber  consistía 
en  cumplir  la  voluntad  y  vivir  en  comunidad  de 
santos:  esta  era  su  razón  de  ser,  fundamento  de 
su  misión.  Venían  á  continuación,  conforme  á  las 
palabras  de  Jesús,  la  pureza  y  la  fraternidad  en 
que  se  compendia  toda  la  acción  moral.  La  pureza 
se  entiende  en  el  sentido  más  amplio  y  compren¬ 
sivo  de  la  palabra;  esto  es,  aborrecimiento  de 
todo  lo  que  no  sea  santo,  íntima  complacencia 
sacada  de  la  verdad,  serenidad  del  ánimo,  amor 
hacia  cuanto  sea  noble  y  digno.  Refiérese  también 
la  pureza  al  cuerpo:  «¿No  sabéis  acaso  que  vues¬ 
tro  cuerpo  es  templo  del  Espíritu  Santo  que  está 
en  vosotros?  Glorificad,  pues,  á  Dios  en  vuestro 
cuerpo.»  Fortalecidos  con  estos  sentimientos,  los 
antiguos  cristianos  se  lanzaron  á  la  pelea  contra 
los  pecados  de  la  impureza,  que  los  gentiles  no 
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tenían  tan  siquiera  por  pecados.  Limpios  de  toda 
culpa,  como  hijos  de  Dios,  en  medio  de  la  genera¬ 
ción  presa  del  mal  y  de  la  impiedad,  resplande¬ 
cientes  como  la  luz  del  mundo  debían  de  aparecer 
aquellos  cristianos,  y  así  se  mantuvieron.  En  ser 
santos  como  Dios  y  puros  como  genuinos  discípu¬ 
los  de  Cristo  consistía  el  objetivo  que  se  impuso 
con  su  renuncia  la  primitiva  comunidad  cristiana. 
Conservarse  libres  del  contagio  mundanal:  tal  era 
el  ascetismo  que  los  primeros  cristianos  predica¬ 
ban  con  el  ejemplo. 

La  otra  condición  esencial  de  la  cristiandad 
primitiva  era  la  fraternidad.  En  el  pensamiento 
de  Cristo  germinó  ya  una  nueva  forma  de  comu¬ 
nidad  entre  los  hombres,  cuando  en  sus  sentencias 
identificaba  el  amor  de  Dios  con  el  amor  del  pró¬ 
jimo.  Así  lo  entendieron  los  primeros  cristianos, 
al  constituir  desde  los  comienzos  entre  ellos,  y  no 
de  palabra  solamente,  sino  con  obras,  una  ardien¬ 
te  fraternidad.  Al  llamarse  unos  á  otros  «herma¬ 
no»,  se  percataban  de  todos  los  deberes  que  el 
nombre  impone  y  procuraban  mostrarse  dignos 
de  él  sin  necesidad  de  leyes  coercitivas,  prestán¬ 
dose  voluntariamente  para  todo  unos  á  otros, 
según  las  fuerzas  y  caudales.  Parece  que  hasta  se 
llegó  en  Jerusalén  á  formalizar  una  voluntaria 
comunidad  de  bienes;  á  lo  cual  se  refieren  los 
Actos  de  los  Apóstoles,  pero  nada  dice  Pablo  de 
ello,  y  si  el  informe  incompleto  que  poseemos  es 
verídico,  es  de  presumir  que  el  ejemplo  no  pare¬ 
ció  digno  de  imitación  á  Pablo  ni  á  las  comunida- 
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des  cristianas  salidas  de  entre  los  gentiles.  Es 
verosímil  que  se  considerase  inconveniente  pro¬ 
mover  una  reforma  en  las  ordenaciones  referentes 
á  la  vida  externa.  La  hermandad  que  los  «Santos» 
querían  realizar,  se  resume  en  dos  máximas:  «Si 
un  miembro  padece,  todos  los  miembros  compa¬ 
decen.»  «Lleve  uno  el  peso  del  otro;  asi  cumpli¬ 
réis  la  ley  de  Cristo.» 


LECCIÓN  DÉCIMA 


La  Religión  cristiana  en  la  época  apostólica.  (Final.) 

Creia  la  primitiva  cristiandad  en  Jesús  su  Se¬ 
ñor.  y  esta  creencia  expresaba  el  abandono  in¬ 
condicional  en  él,  la  confianza  en  él,  principe  de 
la  vida.  Cada  uno  de  los  cristianos  sentíase  en 
comunión  directa  con  Dios  por  virtud  del  Espíri¬ 
tu,  sin  tener  que  recurrir  á  sacerdotes  ni  á  otros 
intermediarios.  Además,  aquellos  «Santos»  esta¬ 
ban  estrechamente  asociados  y  se  imponían  el  de¬ 
ber  de  vivir  como  hermanos  con  austeridad  y  pu¬ 
reza;  punto  este  acerca  del  cual  aún  nos  queda 
algo  que  decir. 

A  pesar  de  los  entusiasmos  suscitados  por  aque¬ 
lla  religión  identificada  con  la  vida,  fueron  rela¬ 
tivamente  escasos  los  fenómenos  irregulares,  los 
arrebatos  impulsivos  y  apasionados;  prueba  de  la 
robustez  moral  de  aquella  nueva  predicación  y 
de  su  influjo  sobre  las  conciencias.  Acaso  estos 
fenómenos  fueran  algo  más  frecuentes  de  lo  que 
nos  dicen  los  textos  de  que  disponemos;  pero  es 
indudable  que  no  constituían  la  regla,  como  tam¬ 
bién  es  indudable  que  el  apóstol  Pablo  no  fué  el 
único  empeñado  en  corregir  aquellos  extravíos 
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asi  que  se  manifestaban.  Nada  de  querer  extinguir 
el  «Espíritu;»  pero  cuando  el  entusiasmo  llegaba 
al  extremo  de  hacer  aborrecible  el  trabajo  como 
sucedió  en  Tesa  Iónica,  ó  cuando  la  elocuencia 
sagrada  degeneraba  en  éxtasis  como  en  Corinto, 
el  Apóstol  amonestaba  con  rudeza  á  los  fieles  di- 
ciéndoles:  «Quien  no  quiera  trabajar,  que  no  co¬ 
ma»,  y  añadía:  «En  la  iglesia  me  place  mejor  pro¬ 
ferir  cinco  palabras  conformes  á  mi  pensamiento 
á  fin  de  enseñar  á  los  demás,  que  diez  mil  en  len¬ 
guaje  extraño.»  Pero  con  mayor  relieve  aparece 
todavía  la  tranquilidad  espiritual  y  la  robustez  de 
los  caudillos  del  primitivo  cristianismo  en  las  ad¬ 
vertencias  morales  que  encontramos  no  solamen¬ 
te  en  las  epístolas  de  Pablo,  sino  también  en  otros 
textos,  como,  verbigracia,  en  la  Primera  Epís¬ 
tola  de  Pedro  y  en  la  de  Jaime.  El  carácter  cris¬ 
tiano  cuadra  á  las  más  sencillas  y  grandes  relacio¬ 
nes  fundamentales  de  la  vida  humana;  los  cristia¬ 
nos  deben  ser  alentados,  sostenidos,  iluminados 
por  el  Espíritu.  En  las  recíprocas  relaciones  entre 
cónyuges,  entre  padres  é  hijos,  entre  amos  y 
criados,  en  la  asistencia  á  las  viudas  y  á  los  huér¬ 
fanos  y  en  una  más  vasta  esfera,  en  las  relaciones 
con  la  autoridad  y  con  la  circunstante  sociedad 
pagana,  debe  afirmarse  el  «culto  de  Dios.» 
¿Dónde  hallar  en  la  historia  una  religión  que  al 
igual  de  la  cristiana  haya  tenido  tan  intensa  y 
perfecta  conciencia  de  la  vida  ultraterrena  y  al 
propio  tiempo  haya  consolidado,  como  el  cris¬ 
tianismo,  los  cimientos  morales  de  la  sociedad  ci- 
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vil?  Podrá  alguien  quizás  al  leer  el  Nuevo  Tes¬ 
tamento,  no  sentirse  subyugado  por  el  fervor  que 
rebosa  en  la  predicación  de  la  fe,  pero  no  per¬ 
manecerá  indiferente  ante  la  claridad,  la  abun¬ 
dancia,  la  fuerza  y  la  delicadeza  de  los  conceptos 
morales  que  dan  á  esta  predicación  incomparable 
valor. 

Una  consideración,  de  mayor  importancia  aún. 
conviene  tener  en  cuenta.  Los  primeros  cristia¬ 
nos  vivían  en  la  expectativa  de  la  pronta  vuelta 
de  Jesús,  esperanza  que  era  razón  poderosísima 
para  desdeñar  las  vilezas  del  mundo,  los  dolores 
y  alegrías  de  esta  vida.  Claro  que  se  engañaban; 
pero  aquella  ilusión  fue,  no  obstante,  un  medio 
eficaz  para  elevarlos  por  encima  del  mundo,  para 
enseñarles  á  estimar  justamente  á  los  grandes  lo 
mismo  que  á  los  pequeños,  para  distinguir  las 
cosas  temporales  de  las  eternas.  Fenómeno  que 
se  repite  en  la  historia  de  las  religiones  es  el  que 
favorece  á  un  nuevo  y  grande  motivo  religioso, 
dotado  ya  de  elementos  suficientes  para  triunfar, 
con  la  agregación  de  un  coeficiente  que  acrecien¬ 
te  y  consolide  sus  efectos.  Así  vemos  que  desde 
Agustín  á  los  tiempos  modernos,  cada  vez  que 
resurgió  la  cuestión  moral  del  pecado  y  de  la 
gracia,  se  presentaba  la  potente  ayuda  de  la  idea 
de  la  predestinación,  á  pesar  de  que  no  era  inhe¬ 
rente  á  la  cuestión.  Así,  la  conciencia  de  ser  los 
elegidos  de  Dios  alentaba  á  las  huestes  de  Crom- 
well  y  confortaba  á  los  puritanos  de  aquende  y 
allende  el  Océano;  y  también  aquella  concien- 
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cia  era  no  más  que  un  coeficiente.  Así  en  la  Edad 
Media  la  doctrina  de  la  pobreza  robustece  la  re¬ 
novación  religiosa  iniciada  con  la  palabra  y  el 
ejemplo  de  San  Francisco,  si  bien  aquella  doctri¬ 
na  era  ya  de  por  sí  una  fuerza.  Estos  coeficientes. 
— entre  los  cuales  hay  que  contar  la  persuasión 
en  la  época  apostólica  de  haber  visto  al  Señor 
después  de  muerto — nos  prueban  que  la  religión, 
á  pesar  de  su  condición  de  cosa  íntima  superior 
á  todas  las  demás,  no  surge  y  se  esparce  por  vir¬ 
tud  propia  únicamente,  sino  que  requiere  auxilios 
externos. 

Pero,  respecto  de  la  época  apostólica,  lo  que 
mayormente  conviene  poner  de  relieve  es,  que 
ni  la  ferviente  esperanza  escatológica  ni  el  entu¬ 
siasmo  desenfrenado  impidieron  á  los  cristianos 
ocuparse  en  santificar  la  vida  terrenal. 


Los  tres  elementos  que  hemos  expuesto  como 
principales  y  característicos  de  la  cristiandad  pri¬ 
mitiva,  podían  también  encuadrarse,  por  así  de¬ 
cirlo,  en  el  marco  del  Hebraísmo  y  ser  recibidos 
en  la  sinagoga. 

No  era  difícil  conocer  en  Jesús  al  Señor,  coor¬ 
dinar  el  nuevo  orden  religioso  con  la  religión  de 
los  antepasados  y  transformar  el  conventículo 
hebraico  en  una  hermandad  cristiana.  Así  sucedió 
con  las  primeras  comunidades  cristianas  en  Pa¬ 
lestina.  Pero  los  nuevos  elementos  en  su  vigoro¬ 
so  desarrollo  sucesivo,  tienden  á  sobresalir  del 
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hebraísmo.  Jesucristo  es  el  Señor,  pero  no  ya  so¬ 
lamente  de  Israel;  es  el  Señor  de  la  historia,  el 
caudillo  de  la  humanidad.  La  comunión  directa 
con  Dios,  substancia  de  la  nueva  religión,  inuti¬ 
liza  al  intermediario  del  culto  tradicional  y  de 
sus  sacerdotes.  La  nueva  hermandad  rebasa  todas 
las  asociaciones  antiguas  y  les  quita  todo  méri¬ 
to.  La  evolución  interna,  impulsada  virtualmen¬ 
te  por  el  principio  nuevo,  empieza  sin  tardanza. 
No  fué  Pablo  el  iniciador  de  aquella  evolución; 
antes  que  él  y  al  propio  tiempo  que  él,  numero¬ 
sos  cristianos  que  le  eran  desconocidos— los  cris¬ 
tianos  de  la  Diaspora — comenzaron  á  recoger 
gentiles  haciendo  caso  omiso  de  las  prolijas  y 
taxativas  disposiciones  de  la  Ley,  que  interpreta¬ 
ban  en  sentido  espiritual  y  simbólico.  Ya  mucho 
antes,  si  bien  por  diversos  motivos,  había  sido 
adoptado  aquel  sistema  por  una  secta  hebraica, 
fuera  de  Palestina;  la  interpretación  filosófica 
rompió  las  férreas  trabas  de  la  religión  hebraica 
llevándola  á  ser  religión  espiritual  y  universal. 
Aquella  evolución  del  hebraísmo  parecía  precur¬ 
sora,  y  en  gran  parte  lo  era,  del  cristianismo;  de 
lo  cual  sacaron  provecho  los  cristianos,  avanzan¬ 
do  por  aquel  camino  hasta  derribar  poco  á  poco 
la  tiranía  del  hebraísmo  histórico  y  de  sus  estre¬ 
chas  leyes  religiosas. 

Pero  no  podía  ser  definitivo  aquel  resultado. 
Mientras  no  se  hubiese  proclamado  la  abolición 
de  la  religión  antigua,  perduraría  el  recelo  de  que 
los  viejos  preceptos  recobrasen  en  las  sucesivas 
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generaciones  el  significado  integro  de  otros  tiem¬ 
pos.  No  faltan  en  la  historia  de  la  religión  los 
ejemplos  de  cultos  y  doctrinas  religiosas  tradicio¬ 
nales  cuya  substancia  se  ha  disgregado  y  desva¬ 
necido,  pero  cuya  forma  permanece.  Hay  que 
abolir  esta  forma  y  para  ello  no  hay  más  procedi¬ 
miento  que  el  de  la  interpretación  simbólica.  Y 
no  hasta,  pues  cuando,  al  parecer,  se  ha  substitui¬ 
do  por  completo  lo  viejo  por  lo  nuevo,  mediante 
las  tendencias  y  las  ideas  contemporáneas,  súbi¬ 
tamente  resurge  lo  antiguo,  mal  enterrado.  Es  que 
no  hay  nada  más  robusto  que  la  letra  del  ritual, 
de  la  liturgia,  de  la  religión  oficial.  Una  nueva 
idea  religiosa  podrá  prosperar  durante  un  tiempo 
determinado;  pero  si  en  el  momento  decisivo  no 
tiene  la  energía  necesaria  para  romper  todo  lazo 
con  el  pasado,  y  para  formarse— por  así  decirlo 
— un  cuerpo,  no  durará  mucho,  y  volverá  á  la 
nada  sin  remisión.  Nada  más  conservador,  más 
tenaz  que  una  religión  constituida,  que  no  deja  si¬ 
tio  para  ninguna  otra  forma  algo  más  elevada,  de 
manera  que  no  queda  más  remedio  que  aniqui¬ 
larla.  Por  consiguiente,  si  el  cristianismo  de  la 
época  apostólica  hubiese  persistido  en  sus  quin- 
tesenciadas  y  conceptuosas  interpretaciones  déla 
Ley,  en  su  empeño  de  conciliar  la  nueva  religión 
con  la  antigua,  no  habría  logrado  resultado  algu¬ 
no  duradero.  Se  hizo  necesario  un  hombre  que 
declarase  abolida  la  vieja  Ley,  y  pecaminosa  la 
persistencia  en  observarla  porque  todo  estaba  ya 
renovado. 
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El  hombre  que  realizó  esta  misión  es  el  após¬ 
tol  Pablo,  y  en  ella  consiste  su  grandeza  histó¬ 
rica. 

Es  Pablo  el  personaje  más  insigne  del  cristia¬ 
nismo  primitivo:  por  ello  se  explican  las  contra¬ 
dicciones  entre  los  juicios  acerca  de  su  labor. 

No  hace  muchos  años,  un  eminente  teólogo 
protestante  afirmaba  que  Pablo,  con  su  teología 
rabínica,  fué  el  corruptor  de  la  religión  cristiana. 
En  cambio,  otros  le  consideran  fundador  verda¬ 
dero  de  la  misma  religión.  Y  los  que  lo  han  estu¬ 
diado  detenidamente  afirman,  en  su  mayoría,  que 
Pablo  fué  quien  mejor  comprendió  la  obra  del 
Maestro  y  quien  con  mayor  eficacia  la  continuó. 

Este  último  juicio  es,  en  opinión  nuestra,  el 
más  conforme  con  la  verdad.  Los  que  le  acusan 
de  haber  sofisticado  el  cristianismo  no  lian  sen¬ 
tido  el  soplo  espiritual  de  aquel  grande  hombre, 
no  lo  lian  conocido  más  que  por  sus  vestiduras, 
por  su  educación  escolástica.  Pero  los  que  lo  en¬ 
salzan  ó  critican  como  á  fundador  de  la  religión 
cristiana,  se  encuentran  obligados  á  condenarse 
á  sí  mismos  cuando  llegan  al  punto  decisivo,  y  á 
declarar  que  la  conciencia  que  alentaba  en  el 
apóstol  no  era  más  que  una  voluntaria  ilusión. 
Nosotros  no  queremos  saber  más  de  lo  que  dice 
la  historia,  que  conceptúa  á  Pablo  misionero  de 
Cristo,  y  como  su  palabra  nos  dice  con  suficiente 
claridad  lo  que  él  quería  ser  y  lo  que  fué  en  reali¬ 
dad,  lo  tenemos  estrictamente  por  el  discípulo 
de  Cristo,  el  Apóstol,  que  no  solamente  trabajó 
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más  que  los  otros,  sino  que  obtuvo  mayores  re¬ 
sultados  que  los  demás  en  conjunto. 

Pablo  sacó  la  religión  cristiana  de  entre  los  ji¬ 
rones  del  hebraísmo.  Cómo  lo  hizo,  se  explica 
examinando  los  siguientes  hechos: 

1. °  Pablo  fue  quien  entendió  fundadamente  el 
Evangelio  como  anuncio  de  la  redención  consu¬ 
mada,  y  de  la  salvación,  no  ya  futura,  sino  pre¬ 
sente.  Pregonó  la  crucifixión  de  Cristo  y  su  resu¬ 
rrección,  para  abrir  á  los  hombres  el  camino  que 
los  lleva  hacia  Dios,  y  para  traer  á  esta  tierra  la 
justicia  y  la  paz. 

2. °  Pablo  fué  quien  sin  ambajes  promulgó  el 
Evangelio  como  un  documento  que  abolía  la 
religión  de  la  Ley. 

3. °  Aseguró  Pablo  que  la  nueva  fórmula  reli¬ 
giosa  atañe  al  individuo,  es  decir,  á  todos  los 
hombres.  Persuadido  de  esto,  y  con  plena  con¬ 
ciencia  de  sus  actos,  predicó  el  Evangelio  entre 
las  gentes,  lo  arrancó  del  materno  solar  hebraico 
y  lo  trasplantó  al  mundo  greco-romano.  No  hay 
en  el  Evangelio  una  fórmula  conciliatoria  entre 
griegos  y  hebreos,  porque  pasó  ya  el  tiempo  del 
hebraísmo.  Pablo  llevó  el  Evangelio  del  Oriente, 
donde  más  tarde  no  piulo  ya  fructificar,  al  Occi¬ 
dente. 

4. °  Pablo  fué  quien  sistematizó  el  Evangelio, 
mediante  el  dualismo  esquemático  entre  el  Espí¬ 
ritu  y  la  carne,  la  vida  externa  y  la  vida  interior, 
la  muerte  y  la  vida.  Hebreo  de  nacimiento  y 
fariseo  por  su  educación,  prestó  al  Evangelio  el 
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lenguaje  que  lo  hizo  comprensible  no  solamente 
á  los  griegos,  sino  á  todos  los  hombres,  y  lo 
coordinó  con  el  patrimonio  espiritual  que  se  había 
ido  elaborando  durante  siglos. 

En  estos  elementos,  cuyas  influencias  recípro¬ 
cas  no  podemos  ahora  exponer  más  prolijamente, 
consiste  la  grandeza  histórica  y  religiosa  del 
Apóstol.  Respecto  del  primero  de  ellos,  me  pare¬ 
ce  que  no  será  del  todo  inconveniente  repetir  las 
palabras  del  más  autorizado  de  los  modernos  his¬ 
toriadores  de  la  religión,  Wellhausen,  quien  dice: 
«Principalmente  por  obra  de  Pablo,  el  Evangelio 
del  Reino  se  convierte  en  el  Evangelio  de  Cristo; 
deja  de  ser  la  profecía  del  Reino  para  comprobar 
la  realización  de  la  profecía  por  obra  de  Jesús.  En 
tales  condiciones,  la  redención  pasa  del  futuro  al 
presente.  Según  Pablo,  la  fe  es  mucho  más  que 
esperanza;  presiente  en  la  conciencia  eficaz  de  la 
filiación  de  Dios  la  bienaventuranza  venidera; 
triunfa  de  la  muerte  y  anticipa  en  la  tierra  la 
vida  nueva.  Ensalza  Pablo  la  fuerza  que  se  mani¬ 
fiesta  en  los  débiles;  encontrando  suficiente  la 
gracia  de  Dios,  porque  sabe  que  ninguna  violen¬ 
cia,  presente  ó  futura,  conseguirá  arrancarlo  á 
sus  pobres,  porque  -sabe  que  todo  es  medio  de 
mejorar  para  quienes  aman  á  Dios.» 

Ciertamente  para  desarraigar  la  nueva  religión 
del  suelo  natal  y  propagarla  en  terreno  del  todo 
diferente  se  requería  un  caudal  poderosísimo  de 
fuerza,  de  inteligencia  y  de  inagotable  esperanza. 
El  islamismo,  hijo  de  Arabia,  persistió  como 
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religión  árabe  por  doquiera  se  esparció.  El  budis¬ 
mo  ha  tenido  siempre  su  mayor  consistencia  en 
la  India.  Pero  la  religión  cristiana,  nacida  en  Pa¬ 
lestina,  y  consolidada  por  su  fundador  en  la  tierra 
natal,  se  libertó,  en  el  transcurso  de  pocos  años, 
de  todo  vinculo  original.  Pablo  la  opone  justa¬ 
mente  á  la  religión  hebraica  cuando  dice:  «Cristo 
es  el  fin  de  la  Ley.»  Y  no  sólo  la  religión  cristiana 
salió  en  bien  de  la  prueba  de  abdicar  su  origen, 
de  propagarse  en  diversos  terrenos,  sino  que  pa¬ 
reció  destinada  precisamente  á  esta  difusión. 
Rizóse  el  cristianismo  la  más  robusta  columna 
del  imperio  romano  y  de  la  civilización  oriental 
entera.  Si  durante  el  primer  siglo  de  nuestra  era, 
como  observa  justamente  Renán,  alguien  hubiese 
dicho  al  Emperador  que  el  misero  hebreo,  emi¬ 
sario  de  Antioquía,  «debia  llegar  á  ser  su  princi¬ 
pal  colaborador»,  debía  proporcionar  al  imperio 
indestructibles  cimientos,  habría  pasado  por  loco 
de  remate  sin  más  que  decir  la  verdad  escueta. 
Pablo  reforzó  el  Imperio  y  fundamentó  la  civili¬ 
zación  cristiana  en  Occidente.  Cuando  ha  perecido 
la  obra  de  Alejandro  Magno,  permanece  la  obra 
de  Pablo.  Rindamos,  pues,  el  homenaje  debido  ai 
hombre  que,  sin  la  autoridad  de  la  palabra  del 
Señor,  emprendió  la  atrevida  empresa  de  hacer 
triunfar  el  espíritu  del  Cristianismo  sobre  la  letra; 
pero  la  justicia  exige  que  honremos  también  á  los 
discípulos  que  oyeron  la  palabra  viva  de  Jesús  y 
que  después  de  hondas  luchas  se  decidieron  á  dar 
su  adhesión  á  la  doctrina  de  Pablo.  En  cuanto  á 
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la  conversión  de  Pedro,  la  conocemos  por  infor¬ 
mes  precisos;  de  los  demás  sabemos  indirecta¬ 
mente  que  también  siguieron  al  Apóstol  de  Occi¬ 
dente.  Caso  realmente  maravilloso  el  de  aquellos 
hombres,  en  cuyos  oídos  sonaba  todavía  la  pala¬ 
bra  del  Maestro,  ante  cuyos  ojos  persistía  la 
imagen  inolvidable,  que  habían  sido  discípulos 
líeles,  y  que  se  adherían  á  una  interpretación, 
secundaban  un  apostolado  que  en  partes  de  prin¬ 
cipal  importancia  parecía  separarse  de  la  predi¬ 
cación  evangélica  y  que  condenaba  á  muerte  la 
religión  de  Israel.  La  historia  nos  explica  con 
evidencia  y  en  brevísima  serie  de  acontecimientos 
cómo  en  aquel  caso  trascendental  hay  que  distin¬ 
guir  la  substancia  de  la  forma,  el  núcleo  de  la 
envoltura  caduca.  Eran  envoltura  los  rasgos  he¬ 
braicos  de  la  predicación  de  Jesús,  sin  exceptuar 
ciertas  sentencias  tan  explícitas  como  esta:  «Yo 
no  he  sido  enviado  más  que  para  rescatar  las 
ovejas  extraviadas  de  la  casa  de  Israel.»  Gracias 
al  espíritu  de  Cristo,  los  discípulos  resolvieron 
sin  vacilar  el  problema.  Los  discípulos  directos 
de  Cristo,  dejando  aparte  los  de  la  segunda  y  de 
la  tercera  generaciones,  que  tenían  el  recuerdo 
del  Señor  ya  borroso,  salieron  en  bien  de  la  tre¬ 
menda  prueba;  acontecimiento  el  más  memorable 
de  la  época  apostólica. 

Pablo  no  violó  ios  principios  íntimos  y  esen¬ 
ciales  del  Evangelio,  como  la  fe  incondicional  en 
Dios.  Padre  de  Jesús,  la  fe  en  el  Señor,  la  remi¬ 
sión  de  los  pecados,  la  certidumbre  de  la  vida 
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eterna,  la  pureza  y  la  fraternidad;  y  con  ello  hizo 
del  cristianismo  la  religión  universal,  y  asentó 
los  cimientos  de  la  gran  Iglesia.  Pero  mientras  se 
derrumbaban  los  antiguos  obstáculos  y  las  vetus¬ 
tas  barreras,  no  se  podia  imposibilitar  que  sur¬ 
gieran  dificultades  nuevas  que  amenguaron  la 
sencillez  y  la  fuerza  de  aquel  gran  movimiento 
mental.  Para  terminar  nuestro  estudio  de  la 
época  apostólica,  debemos  ahora  fijarnos  en  estas 
variantes: 

1.a  El  divorcio  con  la  Sinagoga  y  la  fundación 
de  nuevas  iglesias  independientes  tuvieron  con¬ 
secuencias  decisivas.  Como  principio  fundamen¬ 
tal  se  proclamó  que  la  comunidad  de  Cristo,  esto 
es  la  Iglesia,  era  celestial,  suprasensible,  como 
perteneciente  á  la  jurisdicción  de  la  conciencia; 
pero  también  se  creía  que  cada  una  de  las  comu¬ 
nidades  cristianas  era  manifestación  patente  de 
la  Iglesia  celestial.  Rotos  los  vínculos  con  la  co¬ 
munidad  antigua  ó  abolido  todo  vínculo  desde 
los  principios  de  la  nueva  religión,  la  constitución 
de  hermandades  debía  á  la  fuerza  cobrar  extre¬ 
mada  importancia  y  suscitar  vivísimo  interés. 
Podía  Jesús  en  sus  parábolas  y  en  sus  sentencias 
no  cuidarse  de  las  condiciones  externas,  puesta 
la  atención  exclusivamente  en  el  fin  principal,  ya 
que  no  le  preocupaba  cómo  germinaría  y  crecería 
la  sementera;  veía  á  su  entorno  el  pueblo  de  Israel 
con  sus  ordenaciones  históricas,  y  no  pensaba  en 
mutaciones  externas.  Pero  ya  se  rompió  todo  vín¬ 
culo  con  aquel  pueblo,  y  no  puede  durar  un  mo- 
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vimiento  religioso  que  carezca  de  cuerpo;  hay  que 
producir  formas  nuevas  para  la  vida  social  y  para 
el  culto  común.  Pero  estas  formas  no  se  improvi¬ 
san;  efecto  lento  en  parte,  de  necesidades  concre¬ 
tas;  del  ambiente  en  otras  partes,  y  de  las  condi¬ 
ciones  preexistentes.  Por  tal  camino  las  comuni¬ 
dades  cristianas  nacidas  entre  los  gentiles  lograron 
constituirse  un  cuerpo,  encarnar  en  un  organis¬ 
mo:  ya  produciendo  poco  á  poco  formas  nuevas 
de  manera  independiente;  ya  aprovechando  las 
condiciones  existentes  y  adaptándolas  á  sus  con¬ 
veniencias. 

Suele  atribuirse  á  la  forma  un  valor  especial; 
tanto  es  así,  que  siendo  el  medio  oportuno  para 
mantener  unida  una  asociación,  sucede  que  poco 
á  poco,  sin  que  nadie  se  aperciba,  el  símbolo  va  á 
ocupar  el  lugar  de  la  cosa  representada;  ó  cuando 
menos  persiste  el  peligro  de  que  sobrevenga  este 
cambio  á  cada  momento.  El  peligro  es  tanto 
mayoi ,  en  cuanto  el  hombre  puede  incesantemen¬ 
te  percibir  las  formas,  y  someterlas  á  su  dominio, 
mientras  la  vida  interna  escapa  á  todo  examen  y 
á  toda  acción  coercitiva.  Lo  natural  y  necesario 
era,  una  vez  cortados  los  lazos  con  la  comunidad 
hebraica,  contraponer  á  ella  una  comunidad  nue¬ 
va;  entonces  la  fuerza  consciente  del  movimiento 
cristiano  se  manifestó  precisamente  con  la  crea¬ 
ción  de  la  Iglesia  que  se  afirma  en  el  mundo  como 
nueva  Israel.  Pero  la  constitución  de  la  Iglesia,  y 
de  las  iglesias,  motivó  un  nuevo  interés;  al  ele¬ 
mento  espiritual  se  agregó  presto  un  elementa 
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externo:  derecho,  disciplina,  dogmas,  liturgia, 
una  vez  formados  empezaron  á  desarrollarse  y 
afirmarse,  conforme  á  su  propia  lógica.  La  subs¬ 
tancia  del  Cristianismo  acabó  por  perder  su  valor 
intrínseco,  y  sin  que  nadie  lo  advirtiera,  con  in¬ 
numerables  hilos  ocultos  se  encontró  enredada 
en  la  trama  de  los  hechos  históricos. 

2.°  Como  hemos  indicado,  la  doctrina  de 
Pablo  consiste . principalmente  en  la  Cristología, 
entendida  en  el  sentido  de  que  la  redención  está 
va  consumada,  de  que  la  salvación  no  es  cosa  del 
porvenir  sino  del  presente.  Por  esta  razón  insiste 
con  tal  tenacidad  sobre  la  crucifixión  y  la  resu¬ 
rrección,  así  como  sobre  el  axioma:  «El  Señor  es 
el  Espíritu».  En  otras  sentencias  suyas  se  mues¬ 
tra  igualmente  el  carácter  absoluto  de  la  religión 
cristiana,  como  por  ejemplo:  «Por  Cristo  nos 
reconciliamos  con  Dios».  «Si  alguno  está  en 
Cristo,  será  una  nueva  criatura».  «¿Quién  nos 
apartará  del  amor  de  Dios?»  Pero  es  de  notar 
que  cada  una  de  estas  fórmulas  tiene  su  lógica  y 
sus  peligros.  Para  desvanecer  uno  de  estos  pe¬ 
ligros  debió  luchar  el  mismo  apóstol;  ante  la 
eventualidad  de  que  sus  discípulos,  una  vez 
admitida  la  redención,  se  valiesen  de  aquella 
seguridad  para  descuidar  el  cumplimiento  de  los 
deberes  de  la  vida  nueva.  La  palabra  textual  de 
Jesús  excluía  tal  riesgo;  mas  la  fórmula  de  Pablo 
era  menos  taxativa.  Aun  en  épocas  menos  re¬ 
motas,  los  más  autorizados  y  austeros  intérpretes 
de  la  doctrina  cristiana  tuvieron  que  insistir 
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siempre  acerca  del  mismo  tema:  No  vale  liar  en 
la  redención,  en  la  remisión  de  los  pecados,  en 
el  Juicio  final,  si  falta  el  horror  ai  pecado  y  la 
imitación  de  Cristo.  ¿No  es  sabido  que,  en  la 
historia  de  la  Iglesia,  la  doctrina  de  la  «reden¬ 
ción  objetiva»  fue  causa  de  graves  tentaciones, 
y  en  mas  de  una  generación  se  aminoró  con  tal 
motivo  la  dignidad  de  la  religión?  Se  convirtió 
en  falacia  el  concepto  de  la  redención,  que  en 
balde  se  buscará  en  la  predicación  de  Jesús  tan 
incondicional  é  independiente  de  toda  contin¬ 
gencia.  Claro  que  el  cristianismo  es  la  religión 
de  la  redención;  pero  este  concepto  de  la  reden¬ 
ción  es  muy  delicado,  inseparable  de  la  vida 
y  de  la  conciencia  personal,  asi  como  de  la 
elevación  moral  del  individuo. 

Quedaba  aún  otro  peligro,  enlazado  estrecha¬ 
mente  con  el  anterior:  si  la  redención  es  inhe¬ 
rente  á  la  persona  y  la  obra  de  Cristo,  ¿cómo 
rechazar  la  opinión  de  que  importa  por  encima 
de  todo  conocer  exactamente  esta  persona  y  su 
obra?  La  ortodoxia  cristológica  reivindica  sus 
derechos,  y  se  aloja  en  el  centro  de  la  religión  con 
desdoro  de  la  majestad  y  la  sencillez  del  Evan¬ 
gelio.  También  aquí  se  observa  la  exclusión  del 
peligro  atendiendo  estrictamente  á  la  palabra  de 
Cristo;  en  Juan  está  escrito:  «Si  me  amáis,  ob¬ 
servad  mis  mandamientos».  Pero  ateniéndonos  á 
la  doctrina  religiosa  tal  como  fué  propagada  por 
Pablo,  puede  resurgir  el  peligro,  como  en  efecto 
resurgió.  Durante  un  período  se  enseñó  en  la 
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Iglesia  que  importa  más  que  todo  saber  quién 
fué  Cristo  en  persona,  cuál  fué  su  naturaleza,  etc. 
Pablo  se  aparta  extraordinariamente  del  mal 
camino: — quien  reconozca  á  Cristo  por  su  Señor 
hablará  por  virtud  del  Espíritu  Santo  —  pero  es 
indudable  que  el  sistema  de  los  conceptos  reli¬ 
giosos  determinados  gracias  á  su  especulación, 
contribuyó  también  al  extravío. 

Poner  la  Cristología  como  fundamento  y  subs¬ 
tancia  del  Evangelio,  por  mucho  que  satisfaga  á 
requirimientos  de  la  razón,  constituye  un  ex¬ 
travío  según  nos  muestra  la  predicación  de  Jesús 
que  en  todas  sus  partes  atiende  constantemente 
al  punto  esencial,  y  sin  vacilar  coloca  á  todos  los 
hombres  ante  su  Dios.  No  negamos  con  esto  la  ra¬ 
zón  que  pudiera  alegar  Pablo  para  compendiar 
toda  la  doctrina  cristiana  en  la  enseñanza  de  Jesús 
crucificado,  ya  que  lo  hacía  con  objeto  de  mani¬ 
festar  el  poder  y  la  sabiduría  de  Dios,  y  que  el 
amor  de  Cristo  lo  hacía  servir  para  suscitar  el 
amor  de  Dios.  Así  hoy  todavía  el  conocimiento 
de  Cristo  es  el  medio  que  sirve  para  inculcar  en 
millares  de  conciencias  la  fe  cristiana.  Pero  no 
es  lo  mismo  esto  que  exigir  la  adhesión  á  un 
sistema  doctrinal  referente  á  la  persona  de 
Cristo. 

Otro  hecho  nos  queda  digno  de  examen.  Si¬ 
guiendo  Pablo  la  dogmática  mesiánica,  y  obe¬ 
deciendo  á  la  impresión  que  le  produjera  Cristo, 
expuso  el  principio,  ideado  por  él,  de  que  no 
solamente  Dios  fué  en  Cristo,  sino  que  también 
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Cristo  poseyó  una  particular  esencia  celestial. 
Para  los  hebreos,  tal  principio  no  rebasaba  las 
lindes  de  la  tradición  mesiánica,  pero  en  los 
helenos  debía  suscitar  ideas  completamente  nue¬ 
vas.  La  sola  aparición  del  Cristo,  el  ingreso  de 
un  Ser  divino  en  este  mundo  nuestro,  debía 
presentarse  como  principio  soberano  identifi¬ 
cándose  con  el  hecho  de  la  redención.  No  encon¬ 
tramos  aún  este  concepto  en  Pablo,  quien  se 
mantiene  en  el  punto  decisivo  de  la  crucifixión  y 
la  resurrección.  La  venida  de  Cristo  á  este 
mundo  es  considerada  bajo  el  aspecto  moial, 
como  ejemplo  para  nuestra  conducta.  «Se  ha 
hecho  pobre  por  amor  hacia  nosotros»;  esto  es, 
se  ha  humillado  hasta  nuestro  nivel. 

Mas  la  interpretación  de  Pablo  no  podía  ser 
duradera:  el  hecho  de  la  venida  de  Cristo  á  la 
tierra,  del  descenso  de  un  Ser  divino,  era  so¬ 
brado  grande  para  permanecer  en  segundo  tér¬ 
mino.  Lo  que  sucedió  luego  es  que  puesto  aquel 
hecho  en  lugar  preeminente,  disputaba  la  pri¬ 
macía  al  Evangelio,  que  se  quedaba  con  un  signi-* 
ficado  y  un  interés  muy  quebrantados.  El  que 
se  fije  en  la  historia  de  los  dogmas  comprobará 
la  exactitud  de  esta  observación.  De  la  extensión 
que  semejante  extravío  alcanzó,  nos  ocuparemos 
en  las  conferencias  siguientes: 

3.°  La  nueva  Iglesia  se  encuentra  con  la 
posesión  de  un  libro  sagrado,  que  es  el  Viejo 
Testamento.  Pablo  predicaba  la  derogación  de  la 
autoridad  de  la  antigua  Ley;  y  sin  embargo, 
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encontró  la  manera  de  conservar  el  Viejo  Tes- 
lamento  entero.  ¡Qué  tesoro  este  para  la  Iglesia! 
Libro  que  editica  y  consuela,  que  enseña  y  acon¬ 
seja  y  relata  la  historia,  tuvo  incalculable  valor 
para  la  vida  y  la  apologética.  ¿Cuál  de  las  reli¬ 
giones  con  que  el  cristianismo  vino  á  rozarse  en 
el  mundo  greco-romano,  podía  hacer  alarde  de 
documento  comparable?  No  obstante,  la  posesión 
de  semejante  documento  no  fue  siempre  salu¬ 
dable  para  la  Iglesia,  principalmente  porque 
muchos  lugares  del  libro  exponen  una  religión  y 
una  moral  diversas  de  las  cristianas.  Por  extre¬ 
mados  que  fueran  los  esfuerzos  con  que  se  inten¬ 
taba  interpretarlo  con  tendencia  espiritual  y 
moral,  no  siempre  se  lograba  idear  á  un  lado  el 
sentido  original.  Había  en  ello  otro  peligro, 
cuya  realidad  atestigua  hoy  la  historia;  el  de  que 
mediante  el  Antiguo  Testamento  penetrara  en 
la  Iglesia  cristiana  un  elemento  anticuado  y 
moralmente  inferior,  no  tan  sólo  en  lo  tocante  á 
particularidades  sino  á  la  finalidad  absoluta. 
Además,  el  Antiguo  Testamento  estaba  ligado 
fuertemente  á  una  grandeza  política,  á  un  prin¬ 
cipio  nacional.  La  estrecha  conexión  del  Anti¬ 
güe  Testamento  y  el  Hebraísmo  constituía  un 
precedente;  rota  aquella  conexión  era  naturalí- 
simo  que  alguien  pensara  en  substituirla  con 
otra  valiéndose  de  un  pueblo  nuevo  y  de  leyes 
análogas  á  las  derogadas.  El  propio  Pablo  reco¬ 
noce  al  parecer  como  válidas  algunas  leyes  del 
Antiguo  Testamento,  si  bien  en  forma  alegórica ; 
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¿qué  tiene  de  particular  que  sus  secuaces  é 
imitadores,  con  los  tiempos  cambiados  estu¬ 
vieran  tentados  á  reverenciar  otras  leyes  como 
mandamientos  de  Dios?  Esta  interrogación  nos 
conduce  al  segundo  argumento:  dado  que  los 
preceptos  concretos  extraídos  del  Antiguo  Testa¬ 
mento  no  tuvieran  en  substancia  nada  que  re¬ 


pugnase  á  los  fíeles  de  la  nueva  religión,  no 
dejaban  por  ello  de  traer  peligros  á  la  libertad 
cristiana,  tanto  á  la  libertad  de  conciencia  como 
á  la  libertad  externa,  que  era  indispensable  para 
ir  á  la  constitución  de  la  comunidad  eclesiástica 
y  de  las  ordenaciones  referentes  al  culto  y  á  la 
disciplina. 

He  intentado  mostrar  que  el  haber  roto  los 
vínculos  con  el  Hebraísmo  no  proporcionó  al 
Evangelio  ilimitada  libertad  de  evolución,  por¬ 
que  se  substituyeron  nuevos  obstáculos  y  frenos 
á  los  antiguos.  Debemos  tener  presente  aquí  que 
en  saliendo  de  la  esfera  de  la  pura  espiritua¬ 
lidad,  no  hay  progreso  ni  éxito  en  la  historia,  ni 
bien  alguno,  por  lo  general,  que  no  tenga  sus 
inconvenientes  y  sus  sombras.  El  apóstol  Pablo 
exclama  consternado:  «¡Nuestro  saber  es  frag¬ 
mentario!»  La  frase  de  Pablo  puede  aplicarse 
con  mayor  razón  á  las  acciones  humanas,  á  los 
acontecimientos  humanos.  En  todo  cuanto  hace 
el  hombre  tiene  que  resignarse  previamente  á 
un  daño;  y  aun  viendo  y  conociendo  lo  mejor, 
está  forzado  á  descuidar  una  cosa  para  conseguir 
otra.  Aun  las  cosas  más  puras  y  más  santas  no 
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pueden  escapar  á  esta  regla,  cuando  salen  de  la 
esfera  de  la  espiritualidad  para  entrar  en  el 
mundo  de  los  fenómenos  y  de  los  hechos. 

Cuando  el  excelso  Apóstol  expiró  en  el  año  64 
de  Cristo,  bajo  el  acero  de  Nerón,  tenia  razón 
para  repetir  lo  que  de  sí  mismo  había  escrito 
poco  antes  á  un  hermano:  «He  peleado  la  buena 
pelea,  he  terminado  el  camino,  he  mantenido  la 
fe».  ¿Qué  misionero,  qué  predicador  ó  caudillo 
espiritual  se  le  puede -parangonar,  ya  por  la 
grandeza  de  la  obra  realizada,  ya  por  la  santa 
energía  con  que  la  llevó  á  feliz  término?  Su 
palabra  ferviente  fué  llama  de  vida,  su  corazón 
rebosó  de  amor  paterno  para  con  las  almas  á  él 
confiadas,  por  las  cuales  luchó  con  todas  sus 
fuerzas;  cumpliendo  ejemplarmente  los  deberes 
de  maestro,  de  educador,  de  organizador.  Al 
sellar  con  la  muerte  la  grandiosa  empresa  de  su 
vida,  todo  el  imperio  romano,  desde  Antioquía 
á  Roma,  desde  Roma  á  la  extrema  España, 
estaba  guarnecido  por  comunidades  cristianas. 
No  abundaban  entre  los  cristianos  los  «poderosos 
según  la  carne»,  los  magnates  de  la  tierra;  mas 
eran  los  cristianos  «luces  del  mundo»  y  en  sus 
manos  estaba  el  adelanto  de  la  humanidad.  No 
tenían  gran  cultura  intelectual,  pero  poseían,  sí, 
la  fe  en  Dios  viviente  y  en  la  vida  eterna,  co¬ 
nocían  la  perfección  infinita  del  alma  humana 
y  sabían  que  está  determinada  esta  perfección 
por  la  relación  del  alma  con  lo  Invisible;  vivían 
en  la  pureza  y  la  fraternidad,  ó  cuando  menos, 
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este  era  el  modo  de  vivir  ideal  hacia  el  cual 
tendían  todos  sus  esfuerzos.  Unidos  en  Jesu¬ 
cristo,  su  soberano,  constituían  un  pueblo  nuevo; 
sentían  que  hebreos  y  helenos,  romanos  y  bái  - 
baros  debían  juntarse  en  un  solo  pueblo  por 
obra  de  los  cristianos,  y  que  iba  á  ser  alcanzado 
el  último  y  sumo  grado  en  la  historia  de  la  hu¬ 
manidad. 


LECCIÓN  DÉCIMOPRIMERA 


La  religión  cristiana  en  su  evolución  hacia  el  ca- 
tolicismo. 

Pasó  la  época  apostólica.  En  ella,  según  liemos 
\  isto,  el  Evangelio  se  emancipó  del  Hebraísmo 
que  fué  su  cuna,  para  trasladarse  á  los  más  an¬ 
churosos  espacios  del  imperio  greco-romano.  El 
piincipal  autor  de  la  magna  empresa,  del  ingre¬ 
so  del  cristianismo  en  la  historia  universal,  es  el 
apóstol  Pablo.  La  adaptación  del  cristianismo  á 
un  orden  de  cosas  completamente  nuevo  no  era 
en  si  impedimento  para  ulteriores  adelantos;  al 
contrario,  iba  por  tal  senda  á  establecerse  en  la 
humanidad  entera,  representada  entonces  por  el 
orbis  romanas.  No  podía  evitarse,  sin  embargo, 
que  surgieran  y  se  desarrollaran  formas  nuevas, 
en  las  cuales  encontró  la  religión  cristiana  cor¬ 
tapisas  y  coacciones,  según  veremos  al  hacernos 
cargo  de 

El  Cristianismo  en  su  evolución 

AL  CATOLICISMO 

JNo  ingresó  el  Evangelio  en  el  mundo  como 
una  religión  rígida  y  dogmática;  en  balde  bus- 
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cariamos  su  manifestación  clásica  y  perdurable 
en  un  momento  dado  de  su  evolución  social  é 
intelectual,  sin  exceptuar  la  época  apostólica.  El 
historiador  debe  tener  siempre  presentes  estas 
ideas  directoras,  ai  estudiar  las  vicisitudes  de  la 
religión  cristiana  á  través  de  los  siglos,  desde  la 
época  apostólica  hasta  nuestros  dias. 

La  religión  cristiana  prospera  sobre  las  antino¬ 
mias  del  aquende  y  el  allende,  de  la  vida  y  la 
muerte,  del  trabajo  y  la  negación  del  mundo,  de 
la  razón  y  del  éxtasis,  del  hebraísmo  y  el  helenis¬ 
mo;  y  precisamente  por  ello  puede  vivir  en  las 
condiciones  más  heterogéneas,  así  como  en  sus 
orígenes,  el  pesado  lastre  de  la  religión  hebraica 
no  le  impidió  desplegar  sus  energías.  Segura¬ 
mente  si  no  poseyera  y  manifestara  esa  potencia 
autónoma  no  seria  el  cristianismo  lo  que  es:  re¬ 
ligión  viviente  de  los  vivientes.  Si  confundimos 
la  religión  cristiana  con  el  Evangelio,  no  tiene 
más  que  un  fin:  llegar  al  Dios  viviente,  abrir  la 
senda  por  la  cual  cada  uno  de  los  hombres  pueda 
hallar  en  sí  mismo  á  su  propio  Dios,  que  le  ha 
de  otorgar  fuerza,  alegría  y  paz.  Es  puramente 
accesoria  la  cuestión  de  dilucidar  cómo  el  cris¬ 
tianismo  logra  su  fin,  en  el  transcurso  de  los 
siglos;  con  los  coeficientes  del  Hebraísmo  ó  del 
Helenismo,  del  ascetismo  ó  de  la  civilización, 
del  gnosticismo  ó  del  agnosticismo,  de  una  Igle¬ 
sia  reglamentada  ó  de  una  asociación  libre  y 
espontánea:  todo  se  reduce  á  formas  transitorias, 
semejantes  á  la  corteza  que  protege  el  árbol  y 


46 


A.  HARNACK 


resguarda  ia  circulación  de  los  jugos  nutritivos; 
deleznables  despojos  que  el  tiempo  produce  y 
disgrega. 

En  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  es  decir, 
en  el  siglo  n  de  nuestra  era,  sufrió  la  religión 
cristiana  una  profunda  transformación,  quizás 
mayor  que  la  causante  de  la  constitución  de  la 
Iglesia  cristiana  entre  los  gentiles,  y  de  la  relega¬ 
ción  de  las  minúsculas  hermandades  de  Palestina 
á  último  término. 

Vamos  a  tomar  como  observatorio  el  año  200, 
poco  más  de  un  siglo  después  de  la  época  apostó¬ 
lica.  No  hablan  pasado  más  de  tres  ó  cuatro 
generaciones.  ¿Qué  aspecto  presenta  la  religión 
cristiana? 

Se  nos  aparece  una  importante  sociedad  políti¬ 
co-eclesiástica,  rodeada  de  numerosas  sectas  que 
se  apellidan  cristianas,  pero  que  la  Iglesia  desau¬ 
toriza  y  persigue  con  saña.  Aquella  gran  comu¬ 
nidad  político-eclesiástica  viene  á  ser  una  confe¬ 
deración  de  asociaciones  é  iglesias  desparramadas 
por  todo  el  imperio.  Cada  una  de  estas  socieda¬ 
des  menores  es  autónoma;  pero,  en  substancia, 
todas  están  constituidas  uniformemente,  unidas 
por  la  misma  dogmática  y  mediante  reglas  firmes 
y  escuetas  de  intercomunión.  De  momento  pare¬ 
ce  que  la  dogmática  era  cosa  de  poca  monta;  mas 
cada  uno  de  sus  postulados  tiene  grandísima  im¬ 
portancia,  y  en  su  conjunto  encierran  numerosas 
cuestiones  metafísicas,  cosmológicas  é  históricas, 
á  las  que  dan  solución  definitiva,  constituyendo 
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un  sistema  doctrinal  completo  respecto  de  la 
evolución  de  la  humanidad,  desde  la  creación 
hasta  su  futura  modalidad. 

No  están  incluidos  en  esta  dogmática  los  pre¬ 
ceptos  de  Jesús  sobre  la  vida  práctica,  tenidos 
por  «reglas  de  disciplina»,  y  como  tales  bien  dis¬ 
tintos  de  las  máximas  de  la  fe.  Mas  cada  una  de 
las  iglesias  autónomas  es  también  institución  del 
culto,  en  la  cual  se  adora  á  Dios,  conforme  á  un 
solemne  ritual.  En  esta  institución  resalta  inme¬ 
diatamente  la  característica  distinción  entre  clé¬ 
rigos  y  laicos;  ciertos  actos  del  cuito  no  pueden 
ser  confiados  más  que  al  sacerdote,  intermediario 
imprescindible.  En  general,  el  hombre  no  puede 
acercarse  á  Dios  sino  con  un  intermediario,  que 
está  en  la  ortodoxia,  en  las  órdenes  legitimas  y 
en  la  Sagrada  Escritura.  La  fe  viva  parece  arro¬ 
llada  por  la  pasiva  profesión  de  fe;  la  consagración 
individual  á  Cristo  es  substituida  por  la  Cristolo- 
gia;  á  la  ferviente  expectación  del  Reino,  sucede 
una  teoria  de  la  inmortalidad  y  de  la  unión  con 
Dios;  á  la  profecía,  la  exégesis  erudita  y  la  ciencia 
teológica;  los  eclesiásticos  han  ocupado  el  puesto 
de  los  hombres  animados  por  el  Espíritu;  los  her¬ 
manos  se  han  cambiado  en  legos  sujetos  á  tutela; 
no  se  realizan  ya  milagros  ni  curaciones  porten¬ 
tosas,  ó  bien  son  artificios  sacerdotales;  en  vez 
del  rezo  que  brota  del  corazón,  himnos  solemnes 
y  letanías;  el  «Espíritu»  es  ya  derecho  imperati¬ 
vo.  Y  como  los  cristianos  viven  en  medio  de  las 
vanidades  del  mundo,  se  presenta  apremiante 
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esta  interrogación:  ((¿Hasta  qué  punió  le  es  licito 
ai  hombre  participar  de  la  vida  mundanal  sin 
dejar  de  ser  cristiano?»  ¡Qué  cambio  en  poco  más 
de  un  siglo!...  Conviene,  pues,  que  indaguemos 
cómo  se  ha  producido  el  cambio,  y  luego,  cómo 
ha  podido  mantenerse  firme  el  Evangelio  con  ta¬ 
maños  trastornos. 

Pero  antes  de  buscar  las  explicaciones  apeteci¬ 
das,  debemos  recordar  una  máxima,  de  la  cual  no 
puede  prescindir  el  historiador.  El  que  quiera 
descubrir  el  valor  exacto  y  la  significación  de  un 
fenómeno  trascendental  en  la  historia,  debe  ante 
todo  poner  en  claro  los  resultados  que  aquel  teñó- 
meno  ha  tenido,  el  problema  que  aquel  fenómeno 
hizo  resolver.  Asi  como  el  individuo  tiene  el  de¬ 
recho  de  ser  juzgado,  no  á  tenor  de  una  virtud  ó 
de  un  vicio  que  se  le  tenga  en  cuenta,  de  sus 
dotes  naturales  ó  de  sus  flaquezas,  sino  de  sus 
obras,  así  también  las  grandes  formaciones  histó¬ 
ricas,  —  principalmente,  casi  exclusivamente  las 
Iglesias  y  los  Estados  —  quieren  ser  juzgadas  á 
tenor  de  sus  efectos.  Por  la  labor  se  estima  al 
maestro.  Con  procedimientos  distintos  no  se 
logran  más  que  vagas  opiniones,  ya  pesimistas, 
ya  optimistas,  que  son  falsificaciones  de  la  histo¬ 
ria.  De  ahí  que  aun  en  el  caso  de  la  Iglesia  que 
se  convierte  en  catolicismo,  debamos  preguntar¬ 
nos  previamente  cuál  fué  su  labor,  qué  resultados 
obtuvo,  qué  problema  resolvió.  La  contestación 
es  fácil.  Dos  grandes  empresas  realizó  la  Iglesia; 
primero  combatió  el  culto  de  la  naturaleza,  esto 
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es,  el  Politeísmo  y  la  religión  política,  hasta  sus 
últimos  reductos;  luego,  venció  á  la  filosofía  reli¬ 
giosa  fundada  en  el  dualismo.  En  los  comienzos 
del  siglo  ni,  á  quien  hubiese  echado  en  cara  á  la 
Iglesia  su  alejamiento  de  los  principios  que  le 
habían  dado  vida,  le  habría  podido  contestar:  «Si, 
he  cambiado;  he  tenido  que  despojarme  de  mu¬ 
chas  vestiduras,  y  ponerme,  en  cambio,  otras;  he 
tenido  que  pelear,  y  por  esto  tengo  el  cuerpo 
sembrado  de  cicatrices,  y  llevo  esta  ropa  desga¬ 
rrada  y  polvorienta.  Pero  vencí  y  edifiqué.  He 
disgregado  el  politeísmo;  he  quitado  todo  valor  á 
la  religión  política,  casi  anonadada.  Me  hice  la 
sorda  á  las  lisonjas  de  una  magnifica  y  pomposa 
filosofía  de  la  religión  á  la  cual  he  opuesto  triun¬ 
falmente  el  Dios  creador  y  todopoderoso.  Final¬ 
mente,  he  levantado  un  grandioso  edificio,  ciuda- 
dela  defendida  por  torres  y  baluartes  para  custo¬ 
diar  mis  tesoros  y  para  amparar  á  los  débiles  con¬ 
fiados  á  mis  cuidados.» 

Así  habría  podido  contestar  la  Iglesia,  diciendo 
la  verdad  escueta.  Pero  se  objetará  quizás,  no  es 
cosa  tan  sorprendente  que  aplastara  al  politeísmo 
y  al  culto  de  la  naturaleza  cuando  estaban  á  punto 
de  disolverse  por  falta  de  espíritus  vivificantes. 
Tal  objeción  no  es  sólida.  Conformes  en  que 
numerosas  formas  de  este  culto  se  sobrevivían  ya, 
á  punto  de  extinguirse.  Mas  la  religión  de  la  na¬ 
turaleza,  en  sí,  era  todavía  un  adversario  podero¬ 
so.  Hoy  mismo  conmueve  nuestras  almas  y  excita 
nuestros  sentimientos  cuando  la  predica  un  pro- 
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feta  inspirado;  ¡cuánto  más  no  había  de  hacerlo 
entonces!  La  poesía  sublime  del  Sol,  el  «sumo  sa¬ 
cerdote  de  la  naturaleza»,  se  hizo  verdadera  reli¬ 
gión  en  el  alma  de  Goethe,  quien  fué  toda  la  vida 
un  adorador  del  Sol.  ¡Pero  cuánto  más  intensa  no 
tenía  que  ser  aquella  poesía  cuando  la  ciencia  no 
había  arrebatado  todavía  á  la  naturaleza  la  aureo¬ 
la  de  la  divinidad!  Venció  el  cristianismo  á  la  re¬ 
ligión  de  la  naturaleza,  no  en  tal  ó  cual  de  sus 
manifestaciones,  sino  de  manera  definitiva,  cons¬ 
tituyendo  una  extensa  y  vigorosa  sociedad  que  al 
culto  de  la  naturaleza  y  al  politeísmo  oponía  una 
doctrina  avasalladora  de  los  ánimos;  así  como 
saciaba  y  favorecía  las  más  nobles  y  recónditas 
ansias  religiosas.  ¿Y  qué  diremos  de  la  religión 
política?  Todo  el  poderío  del  Estado  apoyaba  el 
culto  de  César;  parecía  lo  más  fácil  y  menos 
arriesgado  pactar  con  aquel  poderío,  mas  la  Igle¬ 
sia  no  cedió  ni  un  paso  hasta  que  derribó  el  ídolo 
imperial.  Era  necesaria  la  efusión  de  sangre  de  los 
mártires  para  levantar  una  valla  insuperable 
entre  la  religión  y  la  política,  entre  Dios  y  el 
César. 

Por  último,  en  aquellos  tiempos  tan  honda¬ 
mente  trastornados  por  las  contiendas  entre  doc¬ 
trinas  filoso fico-religiosas,  la  Iglesia  disputó  pal¬ 
mo  á  palmo  el  terreno  á  todos  los  sistemas 
dualistas,  á  pesar  de  que  algunos  parecían  dife¬ 
renciarse  muy  poco  de  la  doctrina  cristiana,  y 
les  opuso  categóricamente  la  idea  monoteísta.  La 
lucha  era  tanto  más  difícil,  en  cuanto  no  pocos  de 
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entre  los  cristianos  más  esclarecidos  é  inteligen¬ 
tes  se  pasaban  al  enemigo,  y  se  adherían  al  dua¬ 
lismo.  Pero  la  Iglesia  persistió  en  su  firmeza,  y 
triunfó,  con  la  circunstancia  de  que  venció  al  es¬ 
píritu  greco-romano  y  al  propio  tiempo  se  lo  hizo 
suyo,  en  condiciones  muy  distintas  de  las  que  em¬ 
pleó  el  hebraísmo  para  con  el  helenismo;  caso 
singular  al  cual  puede  apropiarse  la  frase  de 
Goethe:  «Has  tenido  el  poder  de  atraerme  hacia 
ti,  pero  no  tienes  el  poder  de  mantenerme  conti¬ 
go.»  Añádase  á  esto  que  durante  aquel  siglo  n 
fueron  asentados  los  cimientos  de  todo  el  patri¬ 
monio  de  la  Iglesia  y  se  comprenderá  cuán  admi¬ 
rable  es  la  obra  realizada  en  aquella  época. 

Volvamos  ahora  á  la  cuestión  de  saber  cómo 
pudo  el  Evangelio  afirmarse  en  aquella  gran 
transformación. 

l.°  Tres  fueron,  á  mi  parecer,  las  causas  prin¬ 
cipales  que  determinaron  la  gran  mutación,  y  die¬ 
ron  vida  á  formas  nuevas.  La  primera  está  en 
una  ley  histórica  universal,  que  se  declara  en  la 
evolución  de  todas  las  formas  religiosas.  Tras  de 
dos  ó  tres  generaciones,  cuando  ya  están  afiliados 
centenares  y  millares  de  hombres  á  la  nueva  re¬ 
ligión,  no  por  haberse  convertido,  sino  por  la 
tradición  ó  por  la  cuna — contra  la  frase  de  Ter¬ 
tuliano  que  dice:  Fiunt ,  non  nascwntur  christiani 
— cuando  junto  á  los  que  se  han  agarrado  á  la  fe 
como  á  una  presa,  hay  muchos  que  la  conservan 
como  un  hábito,  sobreviene  inevitablemente  un 
cambio  importante.  La  religión  del  sentimiento 
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vibrante,  la  religión  del  corazón,  se  hace  religión 
de  la  costumbre,  de  la  forma,  de  la  ley.  Una 
religión  nueva,  aun  dotada  de  una  fuerza  irresis¬ 
tible  de  penetración,  establecida  con  sublime  en¬ 
tusiasmo,  trastornando  las  almas — condiciones 
insuperables  de  la  predicación  de  Pablo,— aunque 
obligue  á  sus  prosélitos  al  celibato  y  no  admita 
más  que  adultos,  no  puede  substraerse  á  este  pro¬ 
ceso  para  consolidarse  y  legalizarse.  Las  primeras 
formas  que  cristalizan,  por  asi  decirlo,  son  las 
formas  de  la  religión  que  con  ello  adquieren  real 
importancia.  Sobrevienen  luego  otras  formas, 
que  no  sólo  cobran  valor  de  reglas  y  preceptos, 
sino  que  llegan  á  ser  consideradas  por  los  fieles, 
tras  de  un  lento  proceso  neutral,  como  si  en  ellas 
estuviera  el  contenido  de  la  religión,  y  aun  más, 
se  llega  á  confundir  el  contenido  de  la  religión 
con  las  formas  en  uso.  Los  que  no  sienten  íntima¬ 
mente  la  religión,  no  pueden  comprenderla  de 
otra  manera,  hasta  el  punto  de  que  si  no  tuvie¬ 
ran  las  formas  religiosas,  se  quedarían  sin  nada; 
pero  también  aquellos  que  viven  verdaderamen¬ 
te  por  la  religión,  necesitan  formas  tangibles, 
para  ejercer  su  influencia  catequística  en  los 
demás  hombres.  Y  no  se  crea  que  los  primeros 
sean  á  la  fuerza  impostores.  La  verdadera  reli¬ 
gión  es  para  ellos  un  libro  sellado;  el  elemento 
esencial  de  la  religión  se  ha  desvanecido  para 
ellos.  Además,  los  que  viven  fuera  de  la  esencia 
religiosa,  pueden  también  concebirla  y  juzgarla 
con  diversidad  de  criterios;  porque  le  aplican  el 
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criterio  moral  y  el  criterio  político,  casi  podría¬ 
mos  decir  policíaco,  y  sobre  todo  el  criterio  esté¬ 
tico.  A  principios  del  siglo  xix,  cuando  los  ro¬ 
mánticos  franceses  se  dedicaron  á  restaurar  el 
catolicismo,  nadie  superó  en  celo  y  entusiasmo 
á  Chateaubriand,  quien  ciertamente  se  figuraba 
estar  dotado  de  los  sentimientos  de  un  verdadero 
católico.  Pues  bien;  un  crítico  avisado  hace  notar 
que  esa  figuración  del  señor  de  Chateaubriand 
era  perfectamente  ilusoria;  que  no  era  un  ver¬ 
dadero  católico  sino  un  poeta  que,  sentado  ante 
las  ruinas  de  la  Iglesia,  exclamaba:  «¡Qué  her¬ 
mosas  son!»  Este  es  por  consiguiente  uno  de  los 
criterios  que  se  emplean  en  juzgar  una  reli¬ 
gión  sin  pertenecer  á  ella;  otros  hay  que  se  acer¬ 
can  ya  más  al  verdadero  contenido  de  la  reli¬ 
gión.  Todos  tienen  algo  común  en  la  ausencia 
del  verdadero  espíritu  de  la  religión  guía  de 
la  vida,  y  si  se  encuentra  este  espíritu,  aparece 
vago  é  incoherente.  En  cambio,  conceden  gran 
valor  á  los  fenómenos  y  á  los  efectos  deriva¬ 
dos.  Considérase  substancia  de  la  religión,  las 
doctrinas,  las  reglamentaciones,  las  formas  del 
culto.  Ahí  está  pues  la  causa  primera  del  cambio 
de  que  tratamos:  agotado  el  primitivo  entusias¬ 
mo,  en  el  más  alto  sentido  de  la  palabra,  pronta¬ 
mente  lo  substituye  la  religión  de  la  ley  y  de  las 
formas. 

2.°  En  el  transcurso  del  siglo  n,  además  de 
extinguirse  un  elemento  original  del  cristianis¬ 
mo,  apareció  un  elemento  nuevo.  Si  de  la  joven 
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religión  no  se  hubiese  arrancado  todo  vínculo  con 
el  hebraísmo,  acampada  ya  en  el  mundo  greco- 
romano,  su  carácter  hebraico  no  la  habría  con¬ 
servado  inmune  del  contagio  de  la  civilización 
que  saturaba  el  nuevo  ambiente;  mayormente  en 
cuanto  se  hubo  separado  por  completo  de  la  reli¬ 
gión  hebraica  y  del  pueblo  hebreo,  á  manera  de 
un  alma  vagabunda  en  busca  de  un  cuerpo.  Ver¬ 
dad  es  que  el  cuerpo  lo  edifica  el  espíritu,  pero 
lo  edifica  después  de  haberse  asimilado  lo  que 
tiene  á  su  alrededor.  La  invasión  del  helenismo, 
del  espíritu  helénico,  y  la  asociación  del  Evan¬ 
gelio  con  él,  constituye  el  más  grande  aconteci¬ 
miento  registrado  por  la  historia  de  la  Iglesia  en 
el  siglo  ii;  acontecimiento  realizado  fundamental¬ 
mente,  que  prosigue  en  los  siglos  siguientes: 

En  la  acción  persistente  del  helenismo  sobre 
la  religión  cristiana,  podemos  distinguir  tres  mo¬ 
mentos,  á  los  cuales  hay  que  agregar  aquel  perío¬ 
do  preparatorio,  de  que  hablamos  en  una  de  las 
lecciones  anteriores,  y  que  nos  lleva  como  de  la 
mano  hasta  los  orígenes  del  Evangelio,  del  cual 
fué  una  de  las  causas  determinantes.  Las  condi¬ 
ciones  sociales  creadas  por  la  conquista  de  Ale¬ 
jandro  Magno,  el  derribo  de  las  vallas  que  sepa¬ 
raban  entre  sí  los  pueblos  de  Oriente  y  los  aisla¬ 
ban  del  helenismo,  acabaron  también  con  el 
aislamiento  del  hebraísmo,  y  trajeron  la  posibili¬ 
dad  de  aquella  evolución  que  debía  encumbrarlo 
hasta  el  grado  de  religión  universal;  lo  cual,  en 
condiciones  distintas,  habría  sido  imposible.  Ha- 


LA  ESENCIA  DEL  CRISTIANISMO  55 

bía  llegado  la  plenitud  de  los  tiempos;  también 
en  Oriente  se  respiraba  aire  griego,  y  podia  el 
hombre  alcanzar  con  la  vista  espacios  indefini¬ 
dos  allende  los  confines  de  su  propia  nación.  Los 
antiquísimos  documentos  cristianos,  sin  excep¬ 
tuar  el  Evangelio,  nos  ofrecen  bien  poco,  ó  nada 
relativo  al  helenismo.  Dejando  aparte  escasos 
vestigios  en  Pablo,  en  Lucas  y  en  Juan,  hay  que 
buscar  el  elemento  griego  casi  exclusivamente 
en  la  producción  del  fenómeno  cristiano  que  se 
lo  asimiló. 

No  es  este  lugar  oportuno  para  tratar  prolija¬ 
mente  del  asunto.  Nos  limitaremos  á  precisarque 
la  influencia  del  helenismo,  esto  es,  del  pensa¬ 
miento  griego  y  de  la  vida  griega,  empieza  á  de¬ 
clararse  en  el  cristianismo  hacia  el  año  130.  Las 
especulaciones  filosóficas  de  los  griegos  en  mate¬ 
ria  religiosa  penetraron  en  la  religión  cristiana  y 
no  tardaron  en  ejercer  influencia  activa  hasta  en 
la  más  íntima  substancia  de  ella.  La  religión  cris¬ 
tiana,  por  su  parte,  abrió  sus  puertas  al  pensa¬ 
miento  griego,  casi  como  á  un  aliado.  Hemos  de 
notar  que  se  trata  estrictamente  de  la  filosofía 
helénica,  y  que  para  nada  nos  referimos  al  culto, 
á  la  mitología,  etc.  Acogió  la  religión  cristiana 
en  este  primer  período,  y  no  sin  reservas  y  pre¬ 
cauciones  extremadas,  únicamente  el  patrimonio 
intelectual  de  los  griegos,  tal  como  se  venía  ela¬ 
borando  desde  el  tiempo  de  Sócrates.  El  segundo 
período  no  empieza  hasta  un  siglo  más  tarde, 
entre  los  años  220  y  230.  Los  misterios  y  la  civi- 
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lización  de  Grecia  se  infiltran  entonces  en  la  Igle¬ 
sia,  pero  también  quedan  aparte  la  mitología  y 
el  politeísmo.  Finalmente,  una  vez  transcurrido 
otro  siglo,  vemos  el  helenismo  en  masa,  con  todo 
su  multiforme  patrimonio,  sentar  sus  reales  en  la 
Iglesia.  Inútil  es  advertir  que  tampoco  falta  en 
este  último  período  el  recelo  para  con  aquellas 
novedades;  pero  ya  reducido  á  menudo  á  cambiar 
nombres  y  apelaciones,  la  substancia  entra  en  su 
integridad.  El  culto  de  los  santos,  por  ejemplo, 
puede  ser  definido  exactamente  como  una  reli¬ 
gión  cristiana  de  categoria  inferior. 

Dejemos  ahora  de  lado  el  segundo  y  el  tercer 
momento  de  este  contagio  helénico  del  cristia¬ 
nismo,  para  ocuparnos  en  el  examen  del  primero 
únicamente;  es  decir,  de  la  invasión  del  espíritu 
griego  compendiado  en  la  filosofía  y  más  particu¬ 
larmente  en  el  platonismo.  Es  innegable  que 
entre  aquellos  dos  elementos,  el  griego  y  el  cris¬ 
tiano,  había  una  afinidad  electiva.  La  ética  reli¬ 
giosa  de  los  griegos  resultaba  de  una  intensa 
labor  mental  corroborada  por  especulaciones  me¬ 
tafísicas  y  por  la  experiencia  psicológica;  rebosa¬ 
ba  tan  exquisito  y  profundo  sentimiento,  tanta 
dignidad  y  austeridad,  y  sobre  todo  tan  intensa 
religiosidad  monoteística,  que  no  causa  extrañeza 
alguna  la  solicitud  de  la  Iglesia  para  enriquecer¬ 
se  con  aquel  tesoro.  Mostraba  el  caudal  adquirido 
bastantes  lagunas,  bastantes  cosas  repulsivas  para 
un  cristiano;  carecía  de  una  personalidad  á  quien 
referir  el  principio  ético  practicado  en  la  vida 


La  Esencia  del  fiRiS'f ianísmo  5/ 

reai;  repugnaba  al  cristianismo  ei  vinculo  persis¬ 
tente  entre  aquella  íilosofia  y  el  «culto  de  los 
démonos»,  el  politeísmo;  pero  en  el  conjunto  y 
en  los  detállenla  afinidad  existía.  La  Iglesia  se 
apercibió  de  ello,  y  por  esto  recibió  con  los  bra¬ 
zos  abiertos  á  la  filosofía  griega. 

Junto  con  la  ética  obtuvo  entonces  ia  Iglesia 
del  helenismo  un  concepto  cosmológico,  que  al 
cabo  de  unos  cuantos  lustros  había  de  adquirir 
en  la  doctrina  cristiana  un  lugar  preeminente; 
nos  referimos  al  Logos.  El  pensamiento  griego, 
desde  la  contemplación  del  mundo  y  de  la  vida 
interna  había  ascendido  hasta  la  concepción  de 
una  idea  central  activa;  por  qué  grados  se  efectuó 
el  ascenso,  no  es  ocasión  de  explicarlo.  Yeía  la 
filosofía  griega  en  aquella  idea  central  la  unidad 
de  los  principios  supremos  del  mundo,  del  pen¬ 
samiento  y  de  la  moral,  y  al  propio  tiempo  con¬ 
sideraba  al  Logos  como  la  propia  Divinidad,  crea¬ 
dora  y  activa,  distinta  de  la  inactiva  ó  quieta. 

Acaeció  el  tránsito  decisivo  en  la  historia  de  la 
doctrina  cristiana  cuando  algunos  de  sus  apolo¬ 
gistas,  á  principios  del  siglo  ir,  formularon  la 
ecuación:  «El  Logos  es  Jesucristo.»  Antes  que 
ellos,  algunos  maestros  del  primitivo  cristianis¬ 
mo  habían  aplicado  á  Jesús  entre  otros  epítetos 
el  de  Logos;  tanto  que  uno  de  ellos,  Juan,  enun¬ 
ció  precisamente  la  máxima:  «El  Logos  es  Jesu¬ 
cristo.»  Pero  no  tomó  la  máxima  por  fundamento 
de  toda  la  especulación  cristológica,  porque  en 
el  fondo,  no  comprendía  el  Logos  más  que  como 
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un  epíteto.  Los  maestros  nuevos,  en  cambio, 
habían  sido,  antes  de  la  conversión,  partidarios 
de  la  filosofía  platónico-estoica,  y  el  concepto  del 
Logos  era  elemento  esencial  é  inalienable  de  su 
sistema  cosmológico. 

Enseñaban  los  nuevos  maestros  que  Jesucristo 
fue  encarnación  del  Logos,  el  cual  antes  de  su 
encarnación  no  se  había  manifestado  sino  me¬ 
diante  prodigios.  Así,  al  incomprensible  concep¬ 
to  del  Mesías  sustituíase  de  golpe  otro  concepto 
más  al  alcance  del  vulgo;  arrojaba  la  Gristología 
sus  formas  vagas  y  ambiguas  para  adoptar  una 
forma  declarada;  determinábase  exactamente  el 
lugar  de  Cristo  en  la  cosmología  y  en  la  historia 
universal;  revelábase  el  arcano  de  su  relación 
con  la  Divinidad;  el  Cosmos,  la  Razón  y  la  Moral 
quedaban  reducidas  á  la  unidad.  ¡Qué  maravi¬ 
llosa  fórmula!  ¿Quien  será  capaz  de  poner  en  tela 
de  juicio  que  las  especulaciones  mesiánieas  de 
Pablo  y  de  otros  maestros  la  prepararon,  y  aun  le 
abrieron  camino?  Al  afirmar  que  el  Divino  en 
Cristo  no  podía  ser  más  que  el  Logos ,  se  plantea* 
ba  una  larga  serie  de  problemas,  y  á  un  tiempo 
se  les  trazaban  fronteras  escuetas  y  directrices 
seguras.  Parecía  quedar  sentada  la  existencia  de 
Cristo  único  —  respecto  de  cualquier  competidor 

de  la  manera  más  sencilla  y  firme;  permitien¬ 
do  aquel  concepto  al  pensamiento  tamaña  liber¬ 
tad,  que  se  podía  identificar  á  Cristo  con  la  Divi¬ 
nidad  en  acción  sin  tener  que  destruirle  sus 
a  ti  ib  utos  tradicionales  de  primogénito  entre  in- 
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numerables  hermanos  y  ele  comienzo  de  la  crea¬ 
ción  de  Dios. 

Fué  éste  el  mayor  alarde  que  se  podía  exigir  á 
la  predicación  de  Cristo;  identificado  por  los  filó¬ 
sofos  griegos  con  el  Logos,  sin  preparación  algu¬ 
na  en  las  mentes  para  ver  encarnado  el  Logos  en 
un  personaje  histórico.  A  ninguno  de  los  hebreos 
aficionados  á  la  filosofía  le  había  acudido  el  pen¬ 
samiento  de  identificar  al  Mesías  con  el  Logos;  en 
Filón,  por  ejemplo,  no  aparece  ni  por  asomo  se¬ 
mejante  ecuación,  que  vino  á  dar  significación 
metafísica  á  un  personaje  histórico,  é  introdujo 
en  la  cosmología  y  en  la  filosofía  de  la  religión  á 
una  persona  colocada  en  el  espacio  y  en  el  tiem¬ 
po.  Aquella  identificación,  levantando  hasta  un 
sitio  tan  excelso  á  una  persona,  dictó  nuevo  rum¬ 
bo  a  toda  la  historia  haciéndola  participar  del 
movimiento  universal. 

En  aquella  identificación  está  el  punto  crítico 
de  la  fusión  de  la  filosofía  griega  con  la  herencia 
apostólica,  y  atrajo  á  los  pensadores  griegos 
hacia  el  cristianismo.  La  mayoría  de  nosotros 
tiene  tal  identificación  por  inadmisible,  porque 
nuestra  cosmología  y  nuestra  moral  nos  llevan  á 
una  conclusión  que  no  es  el  concepto  de  la  Esen¬ 
cia  suprema  llamada  Logos  por  los  griegos.  Pero 
estará  ciego  quien  no  vea  que  el  Logos  era  en 
aquellos  tiempos  la  fórmula  aprestada  para  hacer 
posible  el  connubio  entre  la  filosofía  griega  y  la 
religión  cristiana.  Y  aun  en  nuestros  días,  no  es- 
cosa  tan  difícil  sacar  un  sentido  plausible  de 


A.  íí Arnaco 


00 

aquella  fórmula.  \  no  es  que  dejara  de  tener  in¬ 
convenientes  su  promulgación,  pues  durante  lar¬ 
gos  años  obscureció  las  más  antiguas  especula¬ 
ciones  referentes  á  Cristo,  aniquiló  la  sensación 
de  la  sencillez  del  Evangelio,  y  lo  fué  transfor¬ 
mando  en  una  filosofía  de  la  religión.  El  axioma 
de  «El  Logas  apareció  entre  nosotros»,  caldeó  ios 
ánimos  con  un  entusiasmo  y  con  unas  fervientes 
ansias  espirituales,  que  no  se  dirigían  ciertamen¬ 
te  hacia  el  Dios  revelado  por  Jesucristo  á  las 
gentes. 

3.°  La  postergación  de  un  elemento  original 
por  uno  nuevo  que  lo  substituye,  el  elemento 
griego,  explica  en  parte  solamente  la  gran  trans¬ 
formación  sufrida  por  la  religión  cristiana  en  el 
siglo  íí.  Hay  que  tener  también  en  cuenta  la  en¬ 
carnizada  lucha  á  que  se  vió  forzada,  dentro  de 
sus  mismos  dominios.  Paralelos  á  la  pausada  in¬ 
vasión  del  elemento  filosófico  griego,  avanzaban 
por  todos  lados  ciertas  tentativas,  que  podríamos 
denominar  «helenización  aguda».  Era  un  espec¬ 
táculo  de  los  más  grandiosos  de  la  historia;  el 
peligro  más  formidable  que  había  corrido  la  Igle¬ 
sia.  El  siglo  íí  es  por  excelencia  el  de  la  mesco¬ 
lanza  de  las  religiones,  es  decir,  de  la  teocrasia ;  y 
el  cristianismo  corría  el  peligro  de  rebajarse  has¬ 
ta  un  elemento,  aunque  fuera  el  principal  de 
aquella  mezcla.  El  «Helenismo»  que  iniciaba  la 
empresa  había  absorbido  ya  los  misterios  y  la 
•sabiduría  religiosa  del  Oriente,  las  ideas  más  su¬ 
blimes  y  las  más  absurdas;  y  con  el  auxilio  de  la 
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interpretación  filosófica,  ó  sea  alegórica,  que  per¬ 
mite  lograr  lo  que  se  quiera,  habla  tejido  aque¬ 
llos  elementos  diversos  para  formar  una  riquísi¬ 
ma  tela.  Ahora  hallamos  al  helenismo  que  se  hace 
pretendiente  á  la  revelación  cristiana.  Admira  la 
sublimidad  del  cristianismo,  reverencia  en  Jesu¬ 
cristo  al  Salvador  clel  mundo,  ofrece  á  la  revela¬ 
ción  cristiana,  en  homenaje,  todo  el  patrimonio, 
todos  los  tesoros  de  la  civilización  y  la  sabiduría 
griegas;  pero  también  quiere  guardarse  su  parte. 
A  la  revelación  cristiana  se  le  promete  que  entra¬ 
rá  como  reina  en  un  sistema  perfectamente  fabri¬ 
cado  de  doctrinas  cosmológicas  y  religiosas,  en 
los  misterios  que  se  le  preparan.  ¡Qué  portentosa 
demostración  del  potente  valor  de  aquella  reve¬ 
lación,  y  al  propio  tiempo,  qué  tentación  para  la 
Iglesia!  El  «gnosticismo»,  que  asi  se  llama  aquel 
movimiento  ideológico,  declaraba  su  vitalidad  en 
innumerables  experiencias  religiosas;  bacía  su 
bandera  del  nombre  de  Cristo,  llegaba  hasta  aco¬ 
ger  y  sentir  fuertemente  ideas  cristianas,  procu¬ 
raba  perfeccionar  las  formas  imperfectas,  excluir 
lo  que  aparecía  incompleto,  y  se  esforzaba,  por 
ultimo,  en  llevar  á  su  cauce  todo  el  movimiento 
cristiano.  La  mayoría  de  los  fieles,  guiada  por  los 
obispos,  no  solamente  se  resistía  á  las  adulacio¬ 
nes  del  gnosticismo,  sino  que  lo  hostigaba,  en  la 
seguridad  de  que  ocultaba  una  tentación  del  de¬ 
monio. 

Pero  era  imposible  sostener  la  guerra,  mien¬ 
tras  la  Iglesia  no  se  encerrase  en  sí  misma;  es 
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decir,  mientras  no  trazara  con  firme  pulso  las 
fronteras  del  cristianismo,  declarando  pagano 
todo  lo  que  se  quedara  fuera  de  aquellas  fronte¬ 
ras.  La  lucha  con  el  gnosticismo  obligó,  pues,  á 
la  Iglesia  á  dictar  leyes  precisas  para  concentrar 
sus  doctrinas,  y  á  repudiar  á  todo  aquel  que  le 
negara  obediencia.  Persuadida  de  que  en  todo 
lugar  había  de  ser  única  intérprete  y  guardiana 
de  la  tradición,  jamás  puso  en  duda  la  Iglesia  que 
al  exigir  obediencia  á  los  fieles  era  lo  mismo  que 
si  les  obligara  á  someterse  á  la  voluntad  de  Dios, 
jamás  le  acudió  la  duda  de  que  las  doctrinas  que 
oponía  al  adversario  fueran  la  propia  religión. 

En  la  lucha  con  el  gnosticismo  salió  así  en 
aquel  siglo  la  Iglesia  católica,  entendiendo  por 
este  vocablo  la  Iglesia  de  la  doctrina  y  de  la  ley. 
Pudo  defenderse  y  vencer  últimamente,  pero  pagó 
cara  la  victoria;  casi  parece  adecuada  la  frase  de 
Vicli  victoribus  legem  dederunt.  Mientras  la  Iglesia, 
triunfadora  del  gnosticismo  y  del  helenismo,  se 
transformaba  en  una  comunidad  compacta,  dota¬ 
da  con  un  sistema  doctrinal  y  un  culto  externo 
bien  definido,  la  fuerza  de  la  realidad  la  obligó  á 
la  adopción  de  formas  análogas  á  las  que  conde¬ 
naba  en  los  gnósticos.  Como  suele  suceder,  la  Igle¬ 
sia  combatió  á  los  adversarios  oponiendo  unas 
tesis  á  otras,  y  acabó  por  acoger  un  sistema  pa¬ 
recido  al  del  adversario;  perdiendo  á  raudales  la 
libertad  de  sus  orígenes.  Por  ella  veíase  forza¬ 
da  á  decir:  No  eres  cristiano,  estás  incapacitado 
para  toda  relación  con  Dios,  si  no  aceptas  previa* 
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mente  estas  doctrinas,  si  no  acatas  estas  ordena¬ 
ciones,  si  no  fias  en  estos  intermediarios.  Ya  la 
Iglesia  no  puede  ni  debe  diputar  por  legitimo 
hecho  alguno  de  índole  religiosa  que  no  sea  con¬ 
forme  con  la  ortodoxia,  aprobado  por  ios  sacerdo¬ 
tes.  No  supo  la  Iglesia  dar  con  otro  procedimien¬ 
to  que  éste  para  someter  al  gnosticismo;  lo  que 
se  había  construido  para  la  defensa  exterior,  se 
convertía  en  el  paladio  y  base  más  íntima  de  ella. 
La  evolución  se  habría  realizado  probablemente 
también  sin  aquella  lucha,  al  impulso  de  los  dos 
elementos  que  hemos  examinado  antes;  pero  la 
precipitación  con  que  se  llevó  adelante,  en  forma 
tan  rígida  y  exclusiva,  es  consecuencia  de  aquella 
lucha  que  hacía  bambolearse  la  religión  tradicio¬ 
nal.  Hay  que  rechazar  sin  distingos  la  superficial 
opinión  que  tiene  la  constitución  legal  y  ordena¬ 
da  de  la  Iglesia  así  como  la  institución  del  sacer¬ 
docio,  por  resultados  de  la  ambición  de  unos 
pocos.  Su  importancia  está  claramente  motivada 
por  el  aniquilamiento  del  elemento  original  y 
autónomo.  La  inédiocrité  fonda  V autor ité.  Aquellos 
que  no  comprenden  la  religión  sino  en  cuanto  es 
costumbre  y  obediencia,  hacen  necesarios  á  los 
sacerdotes  á  quienes  cargan  con  la  parte  princi¬ 
pal  de  los  deberes  que  son  patrimonio  de  la  con¬ 
ciencia  común  ó  colectiva;  y  hacen  necesaria  la 
ley  también  porque  conviene  más  al  vulgo  la  ley 
que  el  Evangelio. 
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Señaladas  las  causas  del  gran  cambio,  queda 
todavía  sin  respuesta  aquella  pregunta  de  cómo 
se  afirmó  el  Evangelio  entre  tantas  mutaciones. 
Sabemos  ya  que  se  encontró  en  condiciones  noví¬ 
simas,  pero  hay  que  conocer  más  á  fondo  estas 
condiciones. 


» 


LECCIÓN  DÉCIMOSEG-UNDA 


La  religión  cristiana  en  el  catolicismo  griego. 


La  comparación  entre  las  condiciones  internas 
del  cristianismo  en  las  postrimerías  del  siglo  m 
y  las  que  tenia  ciento  veinte  años  antes,  sugiere 
sentimientos  y  juicios  contradictorios.  Es  de  ad¬ 
mirar,  por  una  parte,  al  potente  esfuerzo  que  se 
empleó  en  crear  la  Iglesia  Católica  y  la  perseve¬ 
rancia  con  que  esta  Iglesia  llevó  á  la  perfección 
sus  ordenamientos  y  se  propagó  por  doquier; 
pero,  por  otra  parte,  es  de  lamentar  la  decaden¬ 
cia  de  la  Iglesia  en  lo  que  respecta  á  la  esponta¬ 
neidad  y  á  la  libertad  espirituales,  conciliables 
con  la  obediencia,  que  eran  timbre  glorioso  de  la 
primitiva  Cristiandad.  Nos  complacemos  en  com¬ 
probar  la  esterilidad  de  los  esfuerzos  repetidos  á 
fin  de  hacer  entrar  el  cristianismo  en  el  círculo 
de  las  ideas  de  aquel  tiempo;  admiramos  á  la 
Iglesia,  invulnerable  á  los  ataques  de  la  «heleni- 
zación  aguda».  Pero  no  podemos  pasar  por  alto  lo 
que  le  costó  mantener  su  integridad  y  su  autono¬ 
mía.  Vamos  á  examinar  con  algún  detenimiento 
los  cambios  ocurridos  en  la  Iglesia,  según  hemos 
indicado. 
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1 . °  Consiste  el  primer  cambio  en  la  represión 
de  la  libertad  y  la  independencia  en  materia  reli¬ 
giosa.  Nadie  tiene  el  derecho  de  apellidarse  cris¬ 
tiano,  esto  es,  hijo  de  Dios,  si  no  ha  obtenido  para 
sancionar  su  experiencia  y  conocimientos  reli¬ 
giosos,  el  beneplácito  de  la  Iglesia.  El  «espíritu)) 
es  encerrado  en  angosta  cárcel,  desprovisto  de 
la  libertad  de  acción.  Y  no  sólo  el  individuo, 
salvo  contadas  excepciones,  debe  empezar  decla¬ 
rándose  sumiso  pupilo  de  la  Iglesia,  sino  que 
jamás  saldrá  ya  de  esta  tutela,  obligado  á  de¬ 
pender  siempre  del  dogma,  del  sacerdote,  del  cul¬ 
to  y  del  «libro».  De  ahí  procede  lo  que  los  protes¬ 
tantes  llaman  religiosidad  católica,  en  oposición 
á  la  suya.  Se  interrumpe  la  relación  inmediata 
de  la  religión  con  el  individuo,  que  se  encuentra 
poco  menos  que  imposibilitado  para  restablecer 
aquella  continuidad. 

2. °  Evitóse,  en  efecto,  la  «helenización  agu¬ 
da»,  pero  adquirió  cada  día  preponderancia  ma¬ 
yor  en  el  cristianismo,  el  concepto  filosófico 
griego,  según  el  cual  la  religión  es  ante  todo 
«doctrina»  universal,  que  lo  abraza  todo.  Cierta¬ 
mente  hay  en  ello  una  gran  demostración  de  la 
intima  virtud  que  posee  la  religión  cristiana;  «la 
fe  de  los  esclavos  y  de  las  míseras  ancianas»  se 
apoderó  de  toda  la  filosofía  y  cosmología  teológica 
délos  griegos,  fundiéndola  con  su  propia  subs¬ 
tancia  y  con  la  predicación  de  Cristo;  pero,  como 
consecuencia  inevitable,  sobrevino  el  abandono 
del  fin  principal  de  la  religión,  quebrantada  en 
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forma  indeleble.  A  la  pregunta  de:  «¿qué  debo 
hacer  para  alcanzar  la  bienaventuranza?»,  Jesu- 
cristo  y  los  apóstoles  contestaban  con  pocas  ^ 
sencillas  palabras;  en  cambio,  la  Iglesia  Católica 
necesitaba  más  prolija  contestación.  Es  verdad 
que  se  convino  en  que  podía  ser  más  abreviada 
la  respuesta  á  los  legos;  pero  precisamente  por  esto 
se  les  redujo  á  la  categoría  de  cristianos  imperfec¬ 
tos,  destinados  á  obedecer  á  «los  iniciados».  Desde 
entonces  fué  gobernada  la  religión  cristiana  con 
rumbo  al  intelectualismo  que  se  observa  como  su 
carácter  persistente  en  los  siglos  sucesivos.  Se 
había  convertido  ya  entonces  en  un  edificio  es¬ 
pacioso  y  complejo,  en  una  doctrina  embrollada 
y  difícil;  cambio  que  no  solamente  le  había 
amenguado  la  soltura  de  la  acción,  sino  que  la 
amenazaba  con  arrebatarle  el  mayor  título  de 
supremacía  respecto  de  las  demás  religiones,  el 
de  hacer  accesibles  inmediatamente  el  elemento 
emocional  y  el  elemento  beatifico.  Es  patente  en 
la  religión  cristiana  la  tendencia  á  la  apropiación 
de  todos  los  conocimientos  de  la  vida  intelectual 
contemporánea;  mas  si  se  otorga  una  autoridad' 
imperativa  equiparada  con  la  del  Evangelio  á 
cuanto  adquiera  la  Iglesia  gracias  á  esa  tenden¬ 
cia,  —  suponiendo  que  lleve  siempre  á  la  verdad 
y  á  la  realidad,  —  si  se  considera  esta  adquisi¬ 
ción  como  clave  para  leer  el  Evangelio,  es  indu¬ 
dable  el  quebranto  que  de  tal  manera  se  causa  á 
la  religión.  Y  de  tal  quebranto  se  presentan  sín¬ 
tomas  nada  dudosos  al  empezar  el  siglo  m. 


A.  HARNACK 


68 

3. °  La  Iglesia  como  «institución»,  cobró  una 
importancia  especial  y  propia;  se  hizo  una  gran¬ 
deza  religiosa.  En  sus  comienzos  fué  simplemente 
una  transformación  de  primitivas  asociaciones  fra¬ 
ternales,  con  la  sede  y  la  forma  del  culto  colecti¬ 
vas,  imagen  mística  de  la  Iglesia  celestial;  al  pasar 
á  ser  institución,  la  Iglesia  se  hace  elemento  indis¬ 
pensable,  condición  sine  qua  non  de  la  religión. 
Entonces  se  enseñó  que  en  la  institución  eclesiás¬ 
tica  el  espíritu  de  Cristo  infundió  todo  cuanto  es 
necesario  al  hombre,  el  cual  queda  por  esta  razón 
vinculado  con  ella  por  el  amor,  y  también  por  la 
fe.  En  ella  exclusivamente  derrama  sus  gracias  el 
Espíritu  Santo.  Y  está  ya  comprobado  que  los  cris¬ 
tianos  aislados  que  no  acataron  la  Iglesia,  cayeron 
en  la  idolatría,  ó  se  extraviaron  en  herejías  ab¬ 
surdas  ó  se  encenagaron  en  la  inmoralidad.  De 
esto,  y  de  la  guerra  al  gnosticismo  surgió  y  arre¬ 
ció  la  opinión  de  que  no  se  podía  alcanzar  á 
Cristo  sino  con  la  intercesión  de  la  Iglesia,  que 
fué  completamente  identificada  con  la  «esposa  de 
Cristo»,  con  la  «verdadera  Jerusalén»,  etc.  De 
ahí  á  proclamar  á  la  Iglesia  intangible  creación 
de  Dios,  obra  del  Espíritu  Santo,  que  no  es  posi¬ 
ble  reformar  ni  modificar,  no  había  más  que  un 
paso.  Y,  por  lógica  consecuencia,  la  Iglesia  decre¬ 
tó  la  santidad  de  todos  sus  ordenamientos  y  pre¬ 
ceptos,  con  el  tremendo  daño  consiguiente  para 
la  libertad  religiosa;  daño  del  que  no  es  oportuno 
tratar  ahora. 

4. °  El  Evangelio,  en  aquel  siglo  deja  de  ser 
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pregonado  como  una  buena  nueva,  ó  á  lo  menos, 
se  anuncia  con  menos  energía  que  en  los  primiti¬ 
vos  tiempos.  Las  razones  son  en  gran  número.  En 
primer  lugar,  la  experiencia  personal  había  per¬ 
dido  el  vigor  que  resalta,  por  ejemplo,  en  Pablo 
y  en  el  autor  del  cuarto  Evangelio;  en  segundo  lu¬ 
gar,  prevalecía  por  encima  de  todo  otro  senti¬ 
miento  la  expectación  escatológica  del  próximo 
fin  del  mundo,  á  la  cual  se  había  dejado  más  re¬ 
ducido  campo  en  la  predicación  de  aquellos  dos 
maestros.  En  el  cristianismo  del  siglo  n,  el  temor 
y  la  esperanza  ejercen  mayor  influencia  que  en 
Pablo;  pero  no  es  más  que  aparente  aquel  impul¬ 
so  hacia  la  palabra  de  Jesús,  cuya  idea  domi¬ 
nante,  según  hemos  visto,  es  la  de  Dios  Padre. 
Esta  idea  domina  también  en  la  exposición  de  la 
fe  de  Pablo,  como  demuestra  el  capítulo  VIII 
de  la  Epístola  á  los  Romanos.  En  el  cristianismo 
del  siglo  ii  prevalece  el  temor;  mientras  se  va  de¬ 
bilitando  la  viveza  primitiva,  van  creciendo  los 
peligros  de  la  vida  mundana  y  se  amengua  la  li¬ 
bertad  de  la  moral,  que  se  hace  esclava  de  la  ley 
y  rigorista.  El  rigorismo  es  siempre  una  reacción 
contra  el  esparcimiento.  Y  como  pareció  irreali¬ 
zable  la  pretensión  de  imponer  al  universo  una 
moral  rigorista,  se  empezó  ya  en  aquel  período  de 
formación  del  catolicismo  á  establecer  la  distin¬ 
ción  entre  la  moral  y  la  moral  imperfecta  ó  sufi¬ 
ciente.  No  es  ocasión  de  ir  á  buscar  basta  más 
remotos  tiempos  el  origen  de  tal  distinción;  basta 
hacer  notar  que  á  fines  del  siglo  n  se  imponía 
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como  inevitable.  Hija  de  la  necesidad,  se  convir¬ 
tió  en  virtud,  y  adquirió  en  breve  tiempo  tamaña 
importancia,  que  constituyó  el  fundamento  del 
cristianismo  en  su  forma  de  Catolicismo.  Que¬ 
brantóse  con  ello  la  unidad  del  ideal  cristiano, 
y  sin  esfuerzo  se  fue  á  parar  á  una  evaluación 
cuantitativa  de  los  actos  morales,  que  ni  por  aso¬ 
mo  muestra  el  Evangelio.  Cierto  que  distingue  el 
Evangelio  la  fe  militante  de  la  fe  inerte,  y  los  ac¬ 
tos  morales  según  su  mayor  ó  menor  mérito; 
pero  el  ínfimo  cristiano  en  el  Reino  de  Dios  pue¬ 
de  ser  perfecto. 

Tales  son  las  mutaciones  esenciales  que  vemos 
ya  consumadas  en  la  religión  cristiana  al  comen¬ 
zar  el  siglo  m.  Falta  examinar  si,  á  pesar  de 
aquellas  mutaciones,  conservó  el  Evangelio  todo 
su  vigor,  y,  en  caso  afirmativo,  cómo  puede  com¬ 
probarse.  Si  vale  la  palabra  escrita  como  testi¬ 
monio  pleno  de  una  vida  interior  verdaderamen¬ 
te  cristiana,  podríamos  aquí  aducir  una  larga  se¬ 
rie  de  documentos  que  demuestran  la  existencia 
de  aquella  vida  cristiana  en  su  forma  más  pura 
y  robusta.  En  actas  de  mártires  como  Perpetua 
y  Felicita,  en  epístolas  de  Iglesias  como  la  que 
mandó  la  Iglesia  de  Lyon  á  las  del  Asia  Menoi , 
resaltan  la  fe  cristiana  y  el  sentimiento  moral  con 
una  intensidad  y  una  delicadeza  en  nada  inferio¬ 
res  á  las  de  los  tiempos  primitivos;  sin  mostrar  la 
menor  huella  de  los  cambios  sobrevenidos  du¬ 
rante  aquel  intervalo  en  la  constitución  externa 
de  la  Iglesia.  Dieron  aquellos  cristianos  con  el 
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camino  seguro  que  conduce  á  Dios  y  la  perfección 
de  su  vida  interior  no  aparece  adulterada  ni  con¬ 
turbada. 

Al  leer  los  escritos  del  filósofo  cristiano  Cle¬ 
mente  Alejandrino,  que  vivía  alrededor  del 
año  200,  nos  persuadimos  de  que  el  erudito  en¬ 
tregado  por  entero  á  las  especulaciones  filosóficas, 
el  pensador  que  hace  de  la  religión  cristiana  un 
inmenso  Océano  de  doctrinas,  el  griego  hasta  la 
médula,  encontró,  no  obstante,  paz  y  alborozo  en 
el  Evangelio,  y  sabe  también  hacer  partícipes  á 
los  demás  de  los  goces  adquiridos,  atestiguando 
el  poderío-  de  Dios  viviente.  Nos  aparece  como  un 
hombre  nuevo,  á  quien  la  especulación  filosó¬ 
fica.  la  autoridad  y  la  religión  externa,  no  han 
impedido  conquistar  la  sublime  libertad  de  los 
hijos  de  Dios.  Su  fe  en  la  Providencia,  su  fe  en 
Cristo,  su  teoría  de  la  libertad,  su  moral  son  ex¬ 
puestas  en  un  lenguaje  que  delata  al  griego,  á 
pesar  de  que  los  conceptos  son  nuevos  y  estricta¬ 
mente  cristianos.  Y  si  ponemos  en  parangón  á 
Clemente  Alejandrino  con  otro  cristiano  que  en 
nada  se  le  parece  con  Tertuliano,  al  instante,  nos 
damos  cuenta  de  que  tienen  los  dos  algo  común  en 
la  religión ,  y  es  precisamente  lo  que  han  sacado  del 
Evangelio ;  ó,  mejor  dicho ,  es  el  Evangelio  mismo. 
Leyendo  y  meditando  el  comentario  de  Tertulia¬ 
no  al  Padre  Nuestro,  hemos  de  confesar  que  el 
africano  vehemente,  el  fiero  adversario  de  los  he¬ 
rejes,  el  campeón  animoso  de  la  auctoritas  y  de  la 
ratio ,  el  abogado  ingenioso,  el  eclesiástico  y  el 
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entusiasta  siente  de  manera  exquisita  lo  que  es 
substancia  del  Evangelio,  que  conoce  con  la  ma¬ 
yor  exactitud.  Nadie  es  capaz  de  afirmar,  con  es¬ 
tos  ejemplos,  que  la  Iglesia  Católica  primitiva 
haya  perdido  la  noción  del  Evangelio. 

La  Iglesia  Católica  mantuvo,  también,  el  prin¬ 
cipio  capital  de  la  comunidad  antigua  definida 
como  una  asociación  laboriosa  de  verdaderos  her¬ 
manos,  principio  corroborado  en  la  práctica,  de 
manera  que  llegase  como  severa  amonestación 
hasta  las  generaciones  del  más  remoto  porvenir. 

El  verídico  Orígenes,  lo  propio  que  escrito¬ 
res  paganos  como  Luciano  atestiguan  finalmente 
que  si  la  hermandad  cristiana  no  estaba  despro¬ 
vista  de  faltas,  estaba  fundada  siempre  en  la  es¬ 
peranza  de  la  vida  eterna,  en  la  confianza  absolu¬ 
ta  que  inspiraba  Cristo,  en  el  espíritu  de  sacrifi¬ 
cio  y  en  la  pureza  de  las  costumbres.  Por  esto 
Orígenes  convida  tranquilamente  á  sus  adversa¬ 
rios  paganos  á  que  comparen  la  más  morigerada 
ciudad  que  conozcan,  con  una  comunidad  cristia¬ 
na,  y  deduzcan  luego  dónde  está  el  ejemplo  de  la 
mayor  virtud.  Cierto  es  que  la  religión  se  había 
revestido  ya  de  una  envoltura  formal  que  dificul¬ 
taba  la  penetración  hasta  la  substancia  íntima  y 
había  perdido  algo  de  su  primitiva  sencillez;  pero 
persistían  los  fervores  del  Evangelio  y  los  proble¬ 
mas  que  planteaba,  en  torno  de  los  cuales  había 
erigido  la  Iglesia  un  edificio  que  á  menudo  pro¬ 
porcionaba  el  cómodo  tránsito  para  alcanzar  la 
esencia  de  la  religión. 

Pasemos  ahora  á  darnos  cuenta  de  lo  que  era 
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La  religión  cristiana  en  el  Catolicismo 

Griego 

Podemos,  para  este  objeto,  dejar  atrás  muchos 
siglos,  y  ñjarnos  sin  más  preámbulos  en  la  Igle¬ 
sia  Griega  actual,  á  los  mil  y  tantos  años  de  vida; 
ya  que  en  el  transcurso  del  siglo  m  al  xx  ningún 
acontecimiento  decisivo  ha  trastornado  la  comu¬ 
nidad  del  Cristianismo  oriental.  También  aquí 
hemos  de  plantear  tres  cuestiones: 

¿Cuál  fué  la  obra  del  Catolicismo  Griego? 

¿Cuáles  son  sus  caracteres  distintivos? 

¿Qué  modificaciones  ha  introducido  en  el 
Evangelio,  y  cómo  se  asentó  el  Evangelio  en  esa 
religión  ? 

l.°  La  obra  del  Catolicismo  Griego  es  doble. 
En  primer  lugar,  acabó  con  la  idolatría  y  el  po¬ 
liteísmo  en  el  vastísimo  territorio  conquistado 
desde  el  Mediterráneo  Oriental  hasta  el  Mar  Gla¬ 
cial.  Logróse  el  triunfo  decisivo  entre  el  siglo  m 
y  el  siglo  vi,  con  el  aniquilamiento  silencioso  de 
los  dioses  helénicos.  No  ocurrió  ninguna  catás¬ 
trofe,  ni  se  formalizó  una  resistencia  tenaz;  el  po¬ 
liteísmo  griego  murió  por  consunción.  Al  expirar 
los  antiguos  dioses  legaron  una  gran  parte  de  su 
poder  á  los  Santos  de  la  Iglesia:  herencia  que 
basta  señalar  aquí,  para  tratar  de  ella  con  mayor 
extensión  en  otros  momentos.  La  victoria  fué  mu¬ 
cho  más  grande  porque  junto  con  el  politeísmo, 
fué  también  vencido  el  neoplatonismo,  producto 


A.  HARNACR 


74 

postrero  clel  genio  filosófico  griego.  La  victo¬ 
ria  alcanzada  sobre  el  helenismo  es  la  grandiosa 
gesta  de  la  Iglesia  Oriental,  que  hasta  hoy  se  ha 
nutrido  con  aquel  botin. 

En  segundo  lugar,  aquella  Iglesia  supo  com¬ 
penetrarse  con  la  vida  de  los  pueblos  que  la  aca¬ 
tan,  hasta  el  punto  de  sugerirles,  Religión  é  Igle¬ 
sia  como  el  paladio,  alma  y  cimiento  de  la 
nacionalidad.  Ved  sino  á  los  griegos,  á  los  rusos, 
á  los  armenios;  pueblos  en  que  Iglesia  y  Nación 
son  inseparables  y  aun  se  juntan  con  lazos  de 
reciproca  y  necesaria  dependencia. 

Esta  intima  unión  no  es  tan  sólo  efecto  del 
amenazador  islamismo,  pues  existe  igualmente 
entre  los  rusos,  inmunes  de  este  peligro.  Estos 
pueblos  se  dejarían  descuartizar  por  su  Iglesia. 
El  que  quiera  hacerse  cargo  de  lo  intima  y  fuerte 
que  es  la  adhesión  del  pueblo  ruso  á  su  Iglesia, 
á pesar  de  las  sectas  que  tampoco  le  faltan,  no  tiene 
más  que  leer  la  prensa  del  país,  ó  mejor  los 
Cuentos  de  la  aldea ,  en  que  Tolstoi  muestra  hasta 
qué  punto  ha  penetrado  en  el  alma  popular  la 
Iglesia,  con  su  predicación  de  la  Eternidad,  de  la 
abnegación,  de  la  compasión  y  de  la  fraternidad. 
La  ignorancia  y  la  indigencia  del  clero  que  á  me¬ 
nudo  lo  degradan  y  envilecen,  no  son  óbice  para 
que  se  le  tenga  en  altísima  veneración  como  re¬ 
presentante  de  la  Iglesia;  sin  contar  con  el  pode¬ 
roso  influjo  del  ideal  monástico  en  el  ánimo  de 
los  pueblos  orientales. 

En  esto  queda  resumida  la  obra  de  la  Iglesia 
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Griega.  De  suponerla  también  propagadora  de  la 
civilización,  tendríase  que  tomar  esta  palabra  en 
sentido  muy  restringido.  Para  combatir  al  isla¬ 
mismo,  no  fué  capaz  del  esfuerzo  que  hizo  y  está 
haciendo  todavía,  en  la  lucha  contra  el  politeís¬ 
mo,  porque  aun  hoy  lo  arrollan  las  misiones 
rusas,  cuando  en  contra  del  islamismo  la  Iglesia 
Oriental  perdió  muchas  provincias  que  no  ha 
sabido  reconquistar.  El  islamismo  ha  izado  sus 
banderas  triunfales  en  la  Bosnia  hasta  la  ribe¬ 
ra  levantina  del  Adriático  y  se  ha  hecho  suyas  no 
pocas  gentes  eslavas  y  albanesas  que  fueron  cris¬ 
tianas  en  otro  tiempo;  demostrando  que  sus  fuer¬ 
zas  son  equiparables  á  las  de  la  Iglesia  Oriental; 
si  bien  hay  que  recordar  las  varias  naciones  cris¬ 
tianas  que  en  el  corazón  del  territorio  mahome¬ 
tano  han  sustentado  su  fe. 

2.°  ¿Cuáles  son  los  caracteres  distintivos  de 
esta  Iglesia?  No  es  fácil  la  contestación,  porque 
la  Iglesia  Griega,  analizada  á  fondo,  es  un  orga¬ 
nismo  sumamente  complicado,  en  que  entran 
sentimientos,  supersticiones,  conceptos,  ritos  y 
ceremonias  provenientes  de  épocas  remotísimas, 
de  más  de  mil  años  atrás.  Considerada  esta 
Iglesia  en  su  liturgia,  en  su  ritual  pomposo,  en 
la  magnificencia  de  sus  ceremonias,  en  la  adora¬ 
ción  de  reliquias  y  de  imágenes,  en  la  jerarquía 
sacerdotal  y  monacal,  en  el  sistema  doctrinal  de 
los  misterios;  y  comparada,  de  un  lado  con  la 
Iglesia  del  primer  siglo  y  de  otro  con  el  culto 
helénico  durante  la  época  del  neoplatonismo,  re- 
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salta  la  evidencia  de  que  el  Catolicismo  Griego 
tiene  mayor  afinidad  con  este  culto  que  con 
aquella  Iglesia.  No  es  una  creación  cristiana ,  re¬ 
vestida  de  formas  griegas,  sino  una  creación  griega 
revestida  de  formas  cristianas.  Habrianla  hosti¬ 
lizado  los  cristianos  del  siglo  i,  como  hostili¬ 
zaron  á  los  adoradores  de  la  Gran  Madre  ó  de 
Júpiter  Salvador.  Comprende  esta  Iglesia  innu¬ 
merables  elementos  venerados  como  sagrados  y 
equiparados  con  el  Evangelio,  que  no  tienen 
absolutamente  nada  que  ver  con  el  Cristianismo 
primitivo.  Lo  mismo  que  lo  más  importante  de 
la  liturgia  y  aun  gran  parte  de  la  dogmática;  en 
lo  cual  basta  borrar  algunas  palabras,  como  por 
ejemplo,  el  nombre  de  Cristo  para  que  no  quede 
nada  verdaderamente  cristiano.  La  Iglesia  Griega* 
presentada  en  su  aparato  externo  no  es  sino 
continuación  de  la  historia  de  la  religión  helé¬ 
nica,  modificada  por  intervención  de  un  ele¬ 
mento  extraño,  es  decir  el  Cristianismo,  como 
lo  habla  sido  antes  por  elementos  forasteros. 
Quizás  se  puede  asegurar  que  esta  Iglesia  en  su 
apariencia  externa,  es  producto  natural  de  una 
combinación  de  la  predicación  cristiana  con  el 
helenismo,  ya  decadente  y  orientalizado;  pro¬ 
ducto  natural  de  la  acción  ejercida  por  la  his¬ 
toria  sobre  una  religión,  y  producto  histórico 
«necesario»  de  las  condiciones  que  se  suceden 
desde  el  siglo  m  al  siglo  vi.  En  este  sentido 
puede  calificarse  el  Catolicismo  Griego  de  reli¬ 
gión  natural.  El  calificativo  tiene  dos  acepciones; 
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por  lo  común  indica  algo  abstracto,  la  suma  ele 
sentimientos  elementales  y  ele  los  fenómenos  que 
presentan  todas  las  religiones.  Pero,  en  tal  caso, 
es  permitido  preguntar  si  existen  realmente  aque¬ 
llos  elementos;  ó,  mejor  dicho,  si  son  tan  evi¬ 
dentes  y  escuetos  que  puedan  ser  comprendidos 
en  una  sola  palabra.  Pero  lógicamente  se  aplica 
la  frase  «religión  natural»  á  la  resultante  final 
de  una  religión  cuya  vida  se  inició  precisamente 
cuando  las  fuerzas  «naturales»  de  la  historia 
perdieron  su  influjo  sobre  ella.  Al  fin  y  á  la 
postre,  estas  fuerzas  son  idénticas  en  todas 
partes,  á  pesar  de  su  diversidad  externa  y  con¬ 
tinúan  adaptándose  la  religión  hasta  conseguir 
que  su  labor  sea  absolutamente  conforme  al  fin 
á  que  tienden  sin  cesar;  no  rechazan  lo  santo  y 
lo  augusto  de  la  religión,  sino  que  delimitan  el 
campo  y  lo  encierran  en  las  fronteras  que  se  han 
trazado,  rebajándolo  todo  á  una  mediocridad 
uniforme,  primordial  condición  de  su  existencia 
«natural»,  como  si  dijéramos  el  aire  en  que 
viven.  En  tal  sentido  es  la  Iglesia  Griega  reli¬ 
gión  natural.  No  hubo  profeta,  ni  reformador, 
ni  hombre  de  genio,  desde  el  siglo  m  hasta 
nuestros  días,  capaz  de  impedir  el  curso  natural 
de  los  sucesos  por  el  cual  se  ha  incorporado  la 
religión  en  la  historia.  Este  correr  de  los  su¬ 
cesos  llegó  al  punto  culminante  durante  el 
siglo  vi,  dando  por  resultado  la  institución  de  la 
Iglesia  Griega.  Durante  los  siglos  vm  y  ix  la 
nueva  Iglesia  superó  las  más  duras  pruebas,  á 
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las  que  sucedió  una  tranquilidad  que  no  ha  sido 
perturbada  por  ningún  cambio  esencial,  ni  si¬ 
quiera  por  cambios  superficiales.  Al  parecer, 
nada  aconteció  en  aquellos  pueblos  que  infun¬ 
diera  el  sentimiento  de  la  reforma  necesaria;  de 
manera  que  actualmente  siguen  fieles  á  la  «reli¬ 
gión  natural»  del  siglo  vi. 

Adrede  hemos  hablado  de  esta  Iglesia  con  la 
sola  mención  de  sus  fenómenos  externos,  P01" 
que  una  de  las  consecuencias  de  la  complejidad 
de  sus  caracteres  es  en  efecto  la  dificultad  de 
conocer  su  íntima  esencia  partiendo  de  su  as 
pecto  exterior.  A  un  observador  concienzudo  no 
le  bastará  lo  hasta  aquí  explicado;  es  decii , 
que  la  Iglesia  Griega  está  comprendida  en  el 
cuadro  histórico  de  la  religión  griega  —  porque 
se  producen  en  aquella  Iglesia  fenómenos  incom¬ 
prensibles  á  tenor  del  criterio  á  que  nos  refe¬ 
rimos.  He  aquí  porqué  el  que  desee  formarse  un 
juicio  más  justo  debe  analizar  mejor  los  demás 
elementos  que  la  caracterizan. 

Se  nos  presenta  ante  todo  la  tradición  y  la 
obediencia  á  la  tradición.  La  Santidad,  la  Divi¬ 
nidad  no  existen  en  actos  espontáneos  —  luego 
veremos  en  qué  confines  se  encierra  esta  má¬ 
xima  —  sino  que  se  acumulan  al  modo  de  un 
enorme  capital,  que  se  hace  fondo  de  reseiva 
para  acudir  á  todas  las  exigencias,  cambiándose 
en  monedas  divisionarias  para  adaptarse  estre¬ 
chamente  á  la  tradición  de  los  antepasados. 
Tiene  esta  idea  su  más  remoto  fundamento  en 
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la  edad  primitiva,  según  leemos  en  los  Actos  de 
los  Apóstoles,  que  «eran  perseverantes  en  la 
doctrina  de  los  apóstoles». 

Pero  ¿cómo  llegó  á  practicarse  aquella  má¬ 
xima?  En  primer  lugar,  durante  los  siglos 
sucesivos,  todo  cuanto  se  relacionaba  con  la  doc¬ 
trina  de  los  apóstoles  fué  tenido  por  «apostó¬ 
lico»,  y  aun  todo  cuanto  pareció  á  la  Iglesia  que 
le  serviría  para  adaptarse  á  su  tiempo  lo  declaró 
apostólico,  es  decir  cuanto  era  ó  se  presumía 
que  era  necesario  á  la  Iglesia.  En  segundo  lugar, 
se  convino,  como  regla  inviolable,  en  que  «per¬ 
severar»  en  la  doctrina  y  en  la  conducta  de  los 
apóstoles  equivalía  á  la  observancia  meticulosa 
de  los  preceptos  rituales,  como  que  la  santidad 
es  inherente  á  la  letra  y  á  la  forma.  Una  y  otra 
idea  son  adecuadas  al  modo  de  pensar  de  los 
antiguos.  Esta  capitalización  material,  por  de¬ 
cirlo  así,  de  lo  Divino,  esta  Divinidad  que  exige 
por  encima  de  todo  la  observancia  escrupulosa 
de  un  ritual,  corresponden  á  ideas  que  eran  las 
más  corrientes  y  mejor  especificadas  en  la  anti¬ 
güedad.  La  santidad  es  inaccesible  sin  los  auxi¬ 
lios  dd  la  tradición  y  del  ceremonial;  ó  mejor, 
no  tiene  más  existencia  que  la  recibida  por  estos 
auxilios.  La  obediencia,  el  respeto,  la  piedad 
son  sentimientos  religiosos  del  mayor  mérito, 
inseparables  de  la  religión;  mas  carecen  de 
propio  valor  religioso  si  no  son  fenómenos  con¬ 
comitantes  de  un  sentimiento  de  diversa.  índole, 
y  están  subordinados  á  la  previa  condición  de 
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que  el  objeto  sea  digno  de  ellos.  El  tradiciona¬ 
lismo  y  el  ritualismo  que  tan  estrechamente  se  le 
une,  son,  pues,  los  caracteres  primordiales  de  la 
Iglesia  Griega;  en  lo  cual  se  muestra  precisa¬ 
mente  cuánto  se  alejó  del  Evangelio. 

Otro  de  los  rasgos  peculiares  de  esta  Iglesia  es 
el  extremado  mérito  que  atribuye  á  la  ortodoxia, 
á  la  verdadera  doctrina,  definida  y  circunscrita 
con  minuciosa  precisión,  con  virtiéndola  á  me¬ 
nudo  en  arma  para  asustar  á  los  disidentes.  No 
puede  salvarse  más  que  el  poseedor  de  la  ver¬ 
dadera  doctrina;  quien  no  la  posee  está  conde¬ 
nado  y  pierde  todos  los  derechos;  y  en  su  misma 
patria  es  tratado  como  un  desterrado,  como  un 
leproso.  Este  fanatismo  que  aún  actualmente  da 
estallidos  de  vez  en  cuando,  y  que  teóricamente 
es  elemento  activo  de  toda  la  Iglesia  Griega,  no 
es  ciertamente  helénico,  —  á  pesar  de  que  no 
falta  algún  indicio  de  una  tendencia  por  el  estilo 
en  los  helenos  de  la  antigüedad  —  y  mucho 
menos  se  deriva  del  derecho  romano;  más  bien 
es  resultante  del  nefasto  concurso  de  varios 
factores.  Cuando  el  Imperio  Romano  se  convirtió 
al  cristianismo,  la  Iglesia  conservaba  fresco  el 
recuerdo  de  las  luchas  encarnizadas  que  había 
tenido  que  sostener  contra  el  gnosticismo,  y  el 
de  las  persecuciones  á  que  se  había  entregado  el 
Estado,  movido  casi  por  la  desesperación.  Estos 
dos  recuerdos  explican  porqué  fraguó  tan  rápi¬ 
damente  en  la  Iglesia  la  tendencia  á  constituir 
un  derecho  de  represalias  del  cual  debía  resultar 
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forzosamente  el  deber  de  perseguir  á  los  herejes. 
Agravó  esta  tendencia,  después  de  Diocleciano  y 
Constantino,  el  advenimiento  del  concepto  orien¬ 
tal  y  absolutista  de  los  deberes  y  derechos  ilimi¬ 
tados  del  soberano  para  con  los  súbditos,  que 
pronto  se  impuso  á  todos  los  demás  en  el  régi¬ 
men  del  Estado.  En  aquella  gran  mutación  este 
hecho  fué  el  que  tuvo  más  deplorables  conse¬ 
cuencias.  El  Emperador  romano  se  convirtió  en 
Emperador  cristiano,  mientras  el  Imperio  se 
transformaba  en  un  despotismo  oriental.  A  me¬ 
dida  que  se  afinaba  la  conciencia  del  Emperador 
arreciaba  su  intolerancia,  ya  que  Dios  le  había 
confiado  no  sólo  los  cuerpos,  sí  que  también  las 
almas.  De  ahí  la  ortodoxia  absorbente  y  agresiva 
de  la  Iglesia  y  del  Estado;  ó,  por  mejor  decir,  de 
la  Iglesia  del  Estado.  Para  completar  la  obra  y 
consagrarla  se  echó  mano  del  Antiguo  Testamen¬ 
to,  que  ofrecía  gran  copia  de  ejemplos  de  aquel 
despotismo  religioso. 

Mas  la  intolerancia  era  una  novedad  en  la 
esfera  del  helenismo,  y  sería  injusto  culparlo, 
sin  más  ni  más.  Es  obra,  sí,  del  helenismo  el 
desarrollo  de  la  doctrina,  su  integración  en  un 
vasto  sistema  filosófico,  teológico  y  cosmológico, 
y  la  identificación  de  la  Iglesia  con  la  doctrina. 
Respecto  de  la  importancia  atribuida  á  los  dog¬ 
mas  en  la  edad  apostólica,  y  á  las  tentativas  que 
se  supone  practicadas  á  fin  de  encerrarlos  en  una 
forma  especulativa,  no  poseemos  datos  suficien¬ 
tes.  Es  probable,  según  se  ha  observado  en  ante- 
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riores  lecciones,  que  aquellas  tentativas  tuvieran 
su  objetivo  diverso.  Las  primeras  manifesta¬ 
ciones  del  intelectualismo  aparecen  en  los  apo¬ 
logías  del  siglo  ii,  y  prosiguen  en  los  siglos 
sucesivos,  robustecido  gracias  á  la  formidable 
lucha  con  el  gnosticismo  y  á  las  obras  de  los 
filósofos  de  la  Iglesia  de  Alejandría. 

No  basta,  sin  embargo,  formarse  un  juicio 
sobre  la  doctrina  de  la  Iglesia  Griega  en  su 
aspecto  formal,  y  poner  en  claro  su  manera  de 
ser,  su  extensión  y  sus  méritos.  Hay  que  hacerse 
cargo  también  de  lo  que  es  substancial  en  ella, 
principalmente  en  los  dos  elementos  del  todo 
suyos,  que  la  distinguen  de  la  filosofía  religiosa 
de  los  griegos:  es  decir,  la  idea  de  la  creación  y 
el  dogma  del  Redentor  Hombre  y  Dios. 

Este  será  el  tema  de  la  lección  siguiente,  en  la 
cual  trataremos,  además  de  otros  dos  elementos 
propios  también  y  característicos  de  la  Iglesia 
Griega,  no  menos  que  el  dogma  y  la  tradición. 
Tales  son  el  culto  y  el  monaquismo. 


LECCIÓN  DECIMOTERCERA 

La  religión  cristiana  en  el  Catolicismo  griego  (Fi¬ 
nal). 

Se  ha  patentizado  la  calidad  de  elementos  ca¬ 
racterísticos  del  catolicismo  griego,  como  reli¬ 
gión,  para  el  tradicionalismo  y  el  ritualismo. 
Por  mandato  del  tradicionalismo  se  reverencia 
y  se  guarda  íntegra  la  sagrada  herencia  de  la 
tradición  religiosa  y  se  repudia  toda  innovación, 
considerando  no  ya  que  es  un  deber  de  suma 
importancia ,  sino  que  es  la  religión  misma 
puesta  en  práctica.  Idea  es  ésta  propia  de  la  anti¬ 
güedad,  completamente  extraña  al  Evangelio, 
el  cual  no  dice  en  parte  alguna  que  haya  de  su¬ 
bordinarse  la  unión  del  hombre  con  Dios  al 
acatamiento  de  una  tradición.  El  segundo  ele¬ 
mento,  que  es  el  intelectualismo,  procede  de  orí¬ 
genes  griegos.  Ai  intelectualismo  griego  perte¬ 
nece  la  transformación  del  Evangelio  en  un 
vasto  sistema  teológico  y  cosmológico  que  acep¬ 
ta  todas  las  materias  imaginables,  y  con  ella, 
la  idea  de  que  la  religión  cristiana,  como  religión 
absoluta,  deba  tener  aptitud  para  solucionar  todas 
las  cuestiones  metafísicas,  cosmológicas  é  histó¬ 
ricas,  así  como  la  revelación  considerada  como 
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un  enorme  montón  ele  disertaciones  y  de  dogmas, 
todos  por  igual  sagrados  y  augustos.  Según  aquel 
intelectualismo,  el  fin  supremo  estriba  en  el  co¬ 
nocer  y  el  espíritu  es  espíritu  exclusivamente  en 
cuanto  tiene  la  facultad  de  conocer;  lo  corres¬ 
pondiente  á  la  ética,  á  la  estética,  á  la  religión, 
debe  ser  reducido  á  ciencia,  norma  segura  de  la 
voluntad  y  de  la  vida.  Con  la  fe  cristiana  con¬ 
vertida  en  teosofía  enciclopédica,  con  la  fe  hecha 
ciencia  de  la  fe,  se  demuestra  que  la  religión 
cristiana  al  invadir  el  territorio  del  helenismo 
no  supo  librarse  del  inllujo  de  aquella  filosofía 
de  la  religión,  genuinamente  griega. 

No  obstante,  hay  en  este  sistema  cosmológico 
y  teológico,  de  valor  absoluto  como  «contenido 
de  la  revelación»  y  como  «doctrina  ortodoxa», 
dos  elementos  que  lo  aíslan  de  la  filosofía  griega, 
á  la  cual  es  tan  afine  desde  otros  puntos  de  vista, 
y  le  confieren  singular  carácter.  No  me  refiero  á 
la  revelación,  en  la  cual  tenían  fe  los  mismos 
neoplatónicos,  sino  á  la  idea  de  la  creación  y  al 
dogma  del  Redentor  Hombre  y  Dios.  Rebasan  estos 
dos  principios  el  perímetro  de  la  filosofía  griega 
en  dos  puntos  capitales;  tanto,  que  los  más  auto¬ 
rizados  entre  los  maestros  helenos  los  han  consi¬ 
derado  advenedizos  ¿  inadmisibles. 

No  hay  mucho  que  decir  acerca  de  la  idea  de 
la  creación;  elemento  á  no  dudar  tan  importante 
como  el  propiamente  evangélico.  Desvanécese 
con  esta  idea  toda  confusión  entre  Dios  y  el 
mundo,  expresándose  vigorosamente  la  realidad 
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y  el  poderío  de  Dios  viviente.  Ya  hubo  entre  los 
pensadores  cristianos  de  tierras  helénicas  quie¬ 
nes,  por  ser  griegos,  intentaron  la  concepción  de 
la  Divinidad,  exclusivamente  como  fuerza  única 
activa  en  el  sistema  del  cosmos,  unidad  de  la 
multiplicidad  y  fin  de  esta  multiplicidad.  Dejaron 
rastro  aquellas  especulaciones  aun  en  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  lo  cual  no  impidió  el  triunfo  de  la 
idea  de  la  creación,  que  constituyó  para  el  cris¬ 
tianismo  una  excelsa  victoria. 

Mucho  más  difícil  es  formarse  un  concepto 
exacto  del  dogma  de  la  humanidad  y  divinidad 
del  Salvador:  punto  capital,  indudablemente,  de 
la  dogmática  griega.  De  ahí  procede  el  dogma 
de  la  trinidad,  y  entrambos  forman  in  nuce  el 
dogma  cristiano,  según  el  concepto  de  los  católi¬ 
cos  griegos.  Como  escribe  uno  de  los  Padres  de 
la  Iglesia  griega,  «la  humanidad  de  Dios,  ó  sea 
Dios  hecho  hombre,  es  lo  nuevo  en  lo  nuevo; 
mejor  dicho,  es  la  única  cosa  nueva  debajo  del 
sol.»  Con  estas  frases  da  expresión  concreta  al 
pensamiento  de  sus  correligionarios,  y  además 
enuncia  su  propia  opinión,  á  tenor  de  la  cual 
este  es  el  dogma  capital,  del  cual  dependen  todos 
los  demás,  que  se  ofrecen  casi  intuitivamente  á 
cualquier  inteligencia  sana  y  reflexiva.  Los  teó¬ 
logos  de  la  Iglesia  griega  dan  por  sentado  que  la  fe 
y  la  doctrina  cristiana  no  se  diferencian  de  la  filo¬ 
sofía  natural  sino  en  cuanto  comprenden  los  dog¬ 
mas  del  Hombre  Dios  y  de  la  Trinidad.  Bueia  de 
esto,  nada  hay  digno  de  ser  examinado,  excep¬ 
tuando  quizás  la  idea  de  la  creación. 
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Importa  ahora  en  extremo  formarse  un  con¬ 
cepto  exacto  del  dogma  del  Hombre-Dios,  de  sus 
orígenes,  de  su  significación  y  de  su  valor.  Tal 
como  está  enunciado,  parecerá  forzosamente 
extraño  á  quien  lo  estudie  después  de  leer  el 
Evangelio.  Y  no  son  suficientes  para  borrar  esta 
impresión  de  extrañeza  las  reflexiones  basadas 
en  la  historia,  pues  la  fábrica  entera  de  la  Cristo- 
logia  eclesiástica  está  levantada  sin  atender  á  la 
personalidad  concreta  de  Jesucristo.  Lo  cual  no 
quiere  decir  que  sea  inútil  el  examen  histórico, 
antes  bien  sirve  para  explicarnos  el  origen  del 
dogma  y  llega  á  justificar  hasta  cierto  punto  la 
fórmula  en  que  fué  enunciado.  Probaremos  de 
aclarar  los  puntos  principales. 

Hemos  referido  en  una  de  las  anteriores  leccio¬ 
nes  por  qué  derroteros  los  Doctores  de  la  Iglesia 
fueron  llevados  á  escoger  la  idea  del  Logos  como 
procedimiento  para  determinar  la  esencia  y  la 
dignidad  de  Cristo.  La  antigua  idea  mesiánica 
era  incomprensible  para  ellos,  es  decir,  carecía 
de  valor;  y  como  las  ideas  no  se  improvisan,  no 
les  quedaba  más  remedio  que  escoger  entre  la 
representación  de  Jesucristo  como  un  hombre 
divinizado,  á  modo  de  un  héroe,  ó  bien  seme¬ 
jante  en  esencia  á  un  Dios  griego,  y  la  identifica¬ 
ción  de  Jesucristo  con  el  Logos.  Los  dos  primeros 
expedientes  no  eran  aceptables  por  su  carácter 
genuinamente  gentílico,  cuando  menos  en  apa¬ 
riencia.  Quedaba,  de  consiguiente,  el  Logos.  Esta 
fórmula,  según  hemos  visto,  era  por  varias  cir- 
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cuastancias  oportunísima,  ya  que  admitía  tam¬ 
bién  la  idea  del  Hijo  de  Dios  sin  esfuerzo  y  sin 
degenerar  en  teogonias  repugnantes  al  concepto 
cristiano.  El  monoteísmo  no  corría,  pues,  peligio 
alguno.  Mas  la  fórmula  del  Logos  contenía  su 
propia  lógica,  cuyas  consecuencias  no  estaban 
desprovistas  de  peligros.  Aquella  idea  podía  sei 
expresada  de  diversas  maneras,  y  sin  perdei  su 
contenido  sublime  permitía  entenderla  en  el  sen¬ 
tido  de  que  la  encarnación  del  Logos  no  fuera  un 
Ser  divino,  sino  dotado  de  la  naturaleza  de  un 

semidiós. 

La  investigación  para  aclarar  exactamente  la 
naturaleza  de  Logos- Cristo  no  habría  segura¬ 
mente  alcanzado  en  la  Iglesia  las  exageradas 
proporciones  de  una  cuestión  capital,  y  se  habrían 
contentado  las  inteligencias  con  inacabables  es¬ 
peculaciones,  si  al  propio  tiempo  no  se  hubiese 
proclamado  triunfalmente  un  concepto  de  la 
redención  categórico  é  imperioso.  Entre  las  va¬ 
riadas  interpretaciones  de  la  redención  —  remi¬ 
sión  de  los  pecados,  emancipación  de  la  potestad 
demoníaca,  etc.,— prevaleció  en  el  siglo  m  ex¬ 
clusivamente  la  que  la  hacia  exención  de  la  muer¬ 
te;  esto  es,  elevación  á  la  vida  divina,  que  es  lo 
mismo  que  deificación  ó  cuando  menos  participa¬ 
ción  en  la  divinidad.  A  decir  verdad,  esta  idea 
tiene  sus  raíces  en  el  Evangelio,  y  se  apoya  en  la 
teología  de  Pablo;  pero  en  la  forma  que  luego 
revistió  es  completamente  extraña  al  Evangelio, 
concebida  al  estilo  de  los  griegos:  «el  ser  mor- 
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tal  es  en  sí  la  suma  de  los  males  y  causante  de 
todos  los  males;  la  suma  de  los  bienes  está  en  la 
vida  eterna.»  Decimos  que  está  expresada  esta 
idea  de  manera  completamente  griega,  por  las 
siguientes  razones:  1  .a,  la  representación  realista 
de  esa  exención  de  la  muerte,  como  si  fuera  una 
operación  farmacológica;  2.a,  la  vida  eterna  y  la 
participación  en  la  divinidad  se  identifican.  Pero 
si  efectivamente  la  naturaleza  humana  invadida 
por  la  naturaleza  divina  se  hace  partícipe  de  esta 
divinidad,  resulta  forzosamente  que  el  Redentor 
es  Dios  y  que  se  hace  hombre.  Unicamente  bajo 
esta  condición  se  puede  concebir  la  realidad  de 
aquel  portentoso  acontecimiento. 

En  nada  son  estimadas  las  palabras,  ni  las 
doctrinas,  ni  las  acciones;  la  predicación  no 
puede  vivificar  una  piedra  ni  dar  la  inmortalidad 
á  un  mortal,  cuya  naturaleza  es  inmutable  si  no 
se  compenetra  corporalmente  con  la  Divinidad. 
Pero  esta  divinidad,  ó  sea  la  vida  eterna,  en 
condiciones  de  que  se  pueda  comunicar,  no  per¬ 
tenece  al  héroe,  sino  tan  sólo  á  Dios.  De  ahí, 
pues,  que  el  Logos  necesariamente  ha  de  ser 
Dios,  el  cual  por  fuerza  también  se  hace  hombre 
verdadero.  Cumplida  esta  doble  condición,  re¬ 
sulta  posible  lo  que  no  lo  era  antes;  esto  es, 
la  redención  entendida  real  y  naturalmente,  ó 
bien  la  humanidad  partícipe  de  la  naturaleza 
divina.  Y  he  aquí  la  clave  de  las  intermina¬ 
bles  controversias  sobre  la  naturaleza  del  Logos - 
Cristo  que  duraron  varios  siglos;  véase  explicado 
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por  qué  la  fórmula:  «El  Logos-Cristo  es  ele  la 
misma  esencia  que  el  Padre»,  fuera  tan  caluro¬ 
samente  rechazada  por  Atanasio,  como  si  con 
ella  discutiera  la  existencia  de  la  religión  cris¬ 
tiana.  Asi  también  se  explica  por  qué  otros 
Doctores  de  la  Iglesia  griega  tocaban  á  rebato 
como  si  previesen  la  disolución  del  cristianismo, 
cada  vez  que  se  atentaba  al  dogma  de  la  perfecta 
unidad  de  lo  divino  y  lo  humano  en  la  persona 
del  Redentor,  cada  vez  que  se  reducía  esta  unión 
á  un  caso  puramente  moral.  Aquellos  doctores 
enunciaron  y  explanaron  sus  fórmulas,  no  consi¬ 
deradas  como  conceptos  escolásticos  sino  como 
descripción  y  afirmación  de  un  hecho,  sin  el 
cual  la  religión  cristiana  habría  sido  tan  insufi¬ 
ciente  como  las  demás  religiones.  El  dogma  de 
la  esencia  única  de  la  Trinidad,  prescindiendo 
ahora  de  estudiar  por  qué  procesos  los  teólogos 
llegaron  al  dogma  del  Espíritu  Santo,  y  el  dogma 
del  Redentor  Hombre-Dios  son  adecuados  á  la 
idea  de  la  redención,  entendida  como  diviniza¬ 
ción  del  hombre,  mediante  la  inmortalidad.  Ja¬ 
más  habrían  alcanzado  los  teólogos  las  fórmulas 
citadas  antes,  si  no  hubiesen  encontrado  esta 
idea:  lo  que  sucede  es  que  tales  fórmulas  existen 
ó  caen  abrazadas  á  la  idea  que  las  hizo  posibles. 
No  se  desenvolvieron  aquellas  fórmulas  por  su 
afinidad  con  la  filosofía  griega,  sino  al  revés,  por 
lo  que  á  ella  se  oponían.  Nunca  la  filosofía 
griega  ha  concebido  ni  se  ha  atrevido  á  saciar 
aquella  aspiración  á  la  inmortalidad  —  que  sin 
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embargo  sentía  con  tal  vehemencia— por  ningún 
medio  análogo  á  los  indicados,  ni  mediante  la 
«historia»  ni  por  la  vía  especulativa.  Para  aque¬ 
lla  filosofía  era  cosa  de  la  mitología  y  de  la  su¬ 
perstición  atribuir  á  un  personaje  histórico  y  á 
su  advenimiento  una  acción,  ó  mejor  dicho  una 
intrusión  en  el  sistema  del  universo,  y  suponerle 
capaz  de  alterar  las  leyes  eternas  é  inmutables 
de  la  naturaleza.  Lo  que  parecía  á  los  Padres  de 
la  Iglesia  «la  única  novedad  debajo  del  sol»,  era 
tenido  por  los  filósofos  por  la  más  disparatada  de 
las  fábulas. 

Hoy  todavía  la  Iglesia  Griega  está  convencida 
de  que  en  estas  doctrinas  posee  la  esencia  del 
cristianismo  en  forma  de  misterio,  y  al  propio 
tiempo  de  misterio  revelado.  No  será  difícil  la  crí¬ 
tica  de  esta  aseveración.  Ciertamente  estas  doctri¬ 
nas  contribuyeron  de  un  modo  poderoso  á  salvar 
la  religión  cristiana  del  peligro  de  disolverse  en 
la  filosofía  griega.  También  es  cierto  que  expre¬ 
san  con  decisión  y  claridad  el  carácter  absoluto 
de  la  religión  cristiana  y  que  corresponden  á  la 
idea  griega  de  la  redención,  la  cual  está  fundada 
á  su  vez,  si  bien  no  del  todo,  en  el  Evangelio. 
La  parte  positiva  está  entera  ahí,  y  á  ella  se  ob¬ 
jeta  lo  siguiente:  l.°  La  idea  de  la  redención  en 
el  sentido  de  la  naturaleza  humana  divinizada, 
es  propia  de  un  cristianismo  de  categoría  infe¬ 
rior,  porque  sus  razones  morales  en  la  mejor  hi¬ 
pótesis  no  pueden  ser  más  que  accesorias.  2.°  La 
doctrina  en  su  totalidad  es  inadmisible,  en 
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cuanto  está  desligada  casi  competamente  de  Je¬ 
sucristo  evangélico,  y  sus  fórmulas  no  cuadran  á 
este  Jesucristo,  de  manera  que  carece  de  funda¬ 
mento  real.  3.°  Gomo  no  la  une  al  verdadero 
Jesucristo  más  que  un  lazo  apenas  perceptible, 
es  evidente  que  se  va  alejando  de  él;  no  conserva 
de  él  una  imagen  viviente,  sino  que  pretende 
que  esta  imagen  no  puede  vislumbrarse  más  que  á 
través  de  ciertas  hipótesis  que  ha  expresado  con 
máximas  teóricas .  Y  si  las  consecuencias  de  la 
substitución  fueron  menos  graves  ó  perjudiciales 
de  lo  que  habrían  podido  ser,  fué  por  la  imposi¬ 
bilidad  de  abolir  el  Evangelio,  que  influyó  en  la 
Iglesia  Griega  con  la  energía  que  le  es  peculiar. 
Concedamos  que  la  idea  de  Dios  hecho  hombre 
no  siempre  produjo  la  sensación  embriagadora 
de  un  misterio,  y  que  puede  hasta  llevar  hacia 
el  principio  de  fe  puro  y  concreto  según  el  cual 
Dios  era  en  Cristo.  Concedamos,  por  último,  que 
la  aspiración  egoísta  á  la  vida  inmortal  debía 
sufrir  una  purificación  moralizadora;  conside¬ 
rando  que  está  en  la  índole  del  cristianismo  la 
aspiración  del  alma  á  vivir  en  Dios  y  con  Dios  y 
á  permanecer  en  la  unión  indisoluble  con  el 
amor  divino.  Pero  aun  á  costa  de  esas  concesio¬ 
nes  persiste  en  nosotros  la  opinión  de  que  la 
dogmática  griega  es  un  nefasto  enlace  de  la  as¬ 
piración  á  la  vida  inmortal,  propia  de  la  anti¬ 
güedad,  y  la  revelación  cristiana.  Y  tenemos  por 
indiscutible  la  degeneración  de  esta  dualidad,  á 
impulsos  de  la  filosofía  helénica,  en  fórmulas  in- 
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exactas,  que  pusieron  en  el  lugar  del  verdadero 
Cristo  á  un  Cristo  imaginado,  abriendo  además  la 
puerta  á  la  grata  ilusión  de  poseer  el  espíritu  de 
la  religión  con  sólo  haberse  apropiado  sus  fór¬ 
mulas.  Suponiendo  que  la  fórmula  cristológica 
sea  la  fórmula  teológicamente  verdadera— y  no 
lo  es— ¿quién  no  advierte  cuánto  se  apartó  del 
Evangelio  la  Iglesia  Griega  que  afirma  la  impo¬ 
sibilidad  en  que  se  halla  de  acercarse  á  Cristo,  y 
más  aún  que  peca  contra  él  y  es  por  él  rechazado 
todo  aquel  que  no  proclame  que  Cristo  es  una 
persona  dotada  de  doble  naturaleza,  de  doble 
voluntad,  la  una  divina  y  la  otra  humana?  ¡A  tal 
extremo  llegó  el  intelectualismo!  ¿Cómo  había  de 
leerse  el  Evangelio,  con  sus  narraciones  de  la 
mujer  cananea  y  del  centurión  de  Cafarnaum? 

Mas  al  tradicionalismo  y  al  intelectualismo  se 
agrega  un  tercer  elemento,  que  es  el  ritualismo. 
Presentando  la  religión  como  un  vasto  caudal  de 
doctrina  legada  por  la  tradición  y  accesible  en 
realidad  á  muy  contados,  deduce  que  en  la  prác¬ 
tica  la  religión  queda  reducida  para  la  mayoría 
de  los  fieles  al  culto  únicamente.  El  dogma  se 
explica  en  fórmulas  estereotipadas ,  corroboradas 
con  actos  simbólicos.  Ya  no  penetra  la  religión  en 
las  almas,  sino  que  se  concibe  y  siente  á  modo 
de  un  arcano.  Las  ceremonias  del  culto  sirven 
también  para  impresionar  á  los  fieles  con  el  mis¬ 
terio  precursor  de  aquella  participación  en  la 
divinidad  que  aguardan  en  la  otra  vida,  y  que  es 
algo  indescriptible  é  incomprensible.  Solivian- 
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tada  la  fantasía  y  con  ella  la  religiosidad,  se  pre¬ 
dispone  el  alma  á  recibir  lo  divino,  que  asoma 
en  el  paroxismo  de  aquella  sobrexcitación. 

Esta  es  la  sensación  que  de  la  religión  experi¬ 
mentan  los  católicos  griegos.  Se  logra  la  comu¬ 
nicación  del  hombre  con  Dios  mediante  un  culto 
misterioso,  con  centenares  de  fórmulas  más  ó 
menos  eficaces,  signos  é  imágenes,  ritos  y  cere¬ 
monias  que  está  obligado  á  observar  meticulo¬ 
samente  quien  se  proponga  merecer  la  divina 
gracia  y  la  vida  eterna.  El  dogma,  como  tal,  per¬ 
manece  envuelto  en  el  misterio,  con  una  sola 
manifestación  que  consiste  en  las  frases  de  la  li¬ 
turgia.  De  cada  centenar  de  cristianos  griegos, 
noventa  y  nueve  consideran  el  ceremonial  no 
como  la  exterioridad  de  la  religión,  sino  como  la 
religión  misma;  aun  para  los  que  están  dotados 
de  mayor  inteligencia  y  cultura,  esas  funciones 
son  necesarias,  ya  que  solamente  en  ellas  tiene 
la  doctrina  verdadera  aplicación  y  produce  sus 
genuinos  efectos. 

¡Qué  espectáculo  tan  desconsolador!  ¡La  reli¬ 
gión  cristiana,  adoración  de  Dios  en  espíritu  y  en 
verdad,  se  convierte  en  el  culto  de  signos,  de 
fórmulas,  de  ídolos!  Y  no  hay  necesidad  de  bajar 
basta  los  que  ocupan  el  último  peldaño  de  la  es¬ 
cala,  entre  los  secuaces  del  cristianismo  griego, 
por  la  inteligencia  y  la  religiosidad,  como  son  los 
coptos  y  los  abisinios;  no  los  superan  mucho  los 
siriacos,  los  griegos  y  los  rusos.  ¿En  qué  parte 
de  la  predicación  ele  Jesús  se  encontrará  el  man- 
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dato  de  practicar  las  ceremonias  del  culto  como 
ritos  misteriosos  que  hay  que  observar  rigorosa¬ 
mente,  y  mascullar  letanías  y  jaculatorias  con¬ 
forme  á  determinadas  reglas?  Para  acabar  coa 
esta  forma  de  religión ,  Jesús  se  hizo  crucificar ,  y 
he  aquí  que  resucita,  al  amparo  de  su  nombre  y 
de  su  autoridad.  No  solamente  la  mistagogla  ha 
ocupado  un  excelso  lugar  junto  á  la  mathesis  (el 
dogma)  del  cual  se  originó,  sino  que  el  dogma, 
elemento  espiritual  al  fin  y  al  cabo,  ha  sido  arro¬ 
llado  para  que  triunfara  el  ceremonial.  Por  ahí 
vuelve  la  religión  á  las  formas  inferiores  propia¬ 
mente  antiguas,  y  en  aquel  vasto  territorio  de  la 
Cristiandad  greco-oriental,  la  religión  del  espí¬ 
ritu  es  poco  menos  que  aniquilada  por  el  ritua¬ 
lismo.  Ha  perdido  la  religión  elementos  esencia¬ 
les,  y  acaba  por  degradarse  hasta  el  punto  de 
que  se  puede  decir  que  es  culto  y  nada  más. 

Quédale  al  Cristianismo  greco-oriental  un  ele¬ 
mento  refractario  durante  siglos  á  las  fuerzas 
aliadas  del  tradicionalismo,  del  intelectualismo  y 
del  ritualismo,  el  cual  aún  hoy  se  resiste.  Es  el 
monaquisino.  Preguntad  á  uno  de  los  fieles  de  la 
Iglesia  Griega  quién  es  el  cristiano  en  el  signifi¬ 
cado  más  sublime  de  la  palabra,  y  os  contestará: 
el  monje.  Aquel  que  se  perfecciona  en  el  silencio 
y  en  la  pureza*,  que  huye  del  mundo  y  aun  de  la 
Iglesia  secular;  que  evita  la  herejía  y  se  prohíbe 
hasta  cualquier  razonamiento  acerca  de  la  doc¬ 
trina  ortodoxa;  aquel  que  vive  entregado  al  ayu¬ 
no  y  á  la  contemplación,  aguardando  con  espe- 
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ranza  inagotable  que  resplandezca  ante  su  vista 
la  luz  de  Dios;  aquel  que  nada  estima  á  excepción 
de  la  quietud  y  la  meditación  sobre  la  eternidad, 
que  nada  desea  sino  la  muerte,  que  de  la  abne¬ 
gación  y  la  pureza  perfecta  hace  brotar  la  mi¬ 
sericordia;  aquel  es  el  cristiano  verdadero.  No 
conceptúa  necesarias  ni  siquiera  la  Iglesia  y  las 
gracias  que  otorga;  para  él  no  existe  todo  lo 
mundano,  aunque  esté  consagrado  por  la  Iglesia. 
En  todos  los  siglos  han  ofrecido  esos  ascetas  de 
la  Iglesia  Griega  ejemplos  de  sentimiento  reli¬ 
gioso  tan  sublime  y  refinado,  tan  lleno  de  amor 
divino  y  de  actividad  espiritual,  y  á  veces  tan 
parecido  á  la  imagen  de  Cristo,  que  inducen  á 
exclamar:  ¡Aquí  vive  la  religión,  que  ya  no  es 
indigna  del  nombre  de  Cristo!  De  momento,  re¬ 
pugna  á  los  protestantes  no  más  que  el  nombre  de 
monaquismo:  juicio  severo  y  unilateral,  efecto 
de  las  condiciones  históricas  en  que  surgió  la 
Iglesia  Protestante.  Será  motivado  el  juicio  en 
vista  de  las  condiciones  actuales  y  del  fin  que 
esta  Iglesia  persigue,  pero  es  erróneo  si  se  aplica 
á  condiciones  completamente  diversas.  Nada  po¬ 
día  oponerse  eficazmente  á  una  Iglesia  mundana, 
fundada  en  el  rito  y  en  la  tradición  como  fué  y 
es  la  Iglesia  Griega,  más  que  el  monaquismo, 
que  la  mejora  constantemente  á  modo  de  un  fer¬ 
mento  bienhechor.  Solamente  el  monaquismo 
hacía  posible  una  vida  religiosa  libre  é  indepen¬ 
diente,  así  como  el  mantenimiento  y  la  práctica 
de  la  máxima  según  la  cual  lo  único  estimable  en 
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religión  reside  en  la  vida  interior  y  en  la  expe¬ 
riencia  individual. 

Lástima  que  la  benéfica  discordia  entre  el  mo¬ 
naquisino  y  la  Iglesia  secular  del  cristianismo 
griego  durase  tan  poco,  para  anular  ó  poco  me¬ 
nos,  como  hoy  sucede,  los  beneficios  por  aquella 
discordia  producidos.  La  Iglesia  secular  se  hizo 
suyo  el  monaquisino,  que  no  supo  librarse  del 
yugo,  dejando  que  el  mundo  penetrara  hasta  el 
claustro.  Hoy  los  monjes  griegos  y  orientales  no 
son  más  que  encargados  de  las  más  humildes  fun¬ 
ciones  de  la  Iglesia;  del  culto  de  imágenes  y  reli¬ 
quias,  de  la  más  crasa  superstición  y  de  los  más 
necios  conjuros.  No  deja  de  haber  sus  excepcio¬ 
nes,  y  cabe  esperar  también  la  reforma  del  mo- 
naquismo;  pero  no  se  comprende  cómo  se  em¬ 
prenderá  una  reforma  en  esta  Iglesia  que,  de¬ 
jando  aparte  los  dogmas,  se  contenta  con  que  los 
fieles  practiquen  escrupulosamente  ciertas  cere¬ 
monias —  lo  que  llama  fe  cristiana , — y  observen 
los  ayunos,  en  que  encierra  toda  la  moralidad 
cristiana. 

Queda  ahora,  para  concluir,  la  contestación  á 
la  pregunta:  ¿Qué  modificaciones  ha  sufrido  el 
Evangelio  en  la  Iglesia  Griega,  y  cómo  se  ha 
mantenido  en  ella?  No  hemos  de  ser  desmentidos 
al  afirmar  que  nada  tiene  de  común  con  la  reli¬ 
gión  de  Cristo  esta  Iglesia  oficial,  con  sus  sacer¬ 
dotes  y  su  culto,  con  el  aparato  de  vasos  sagrados 
y  ornamentos,  con  los  santos,  las  imágenes  y  los 
amuletos;  con  sus  ayunos  y  sus  festividades,  La 
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iglesia  Griega  es  un  Paganismo  declarado  que  se 
apoderó  de  algunos  conceptos  evangélicos;  ó, 
mejor  dicho,  es  el  antiguo  Paganismo  que  se  ha 
sobrepuesto  al  Evangelio.  Las  formas  del  senti¬ 
miento  religioso  que  esta  Iglesia  ha  producido  ó 
ha  fomentado,  si  hay  que  llamarlas  cristianas, 
son  de  un  Cristianismo  de  baja  estofa.  Y  aun  el 
tradicionalismo  y  la  supuesta  «ortodoxia»  tienen 
poquísimo  ó  nada  común  con  el  Evangelio,  por¬ 
que  en  manera  alguna  se  derivan  de  él.  La  orto¬ 
doxia,  la  piedad,  la  obediencia,  el  temor  reve¬ 
rente  son  meritorios  y  ennoblecen  al  hombre;  son 
virtudes  capaces  de  refrenar  al  individuo  some¬ 
tiéndolo  á  las  reglas  de  una  comunidad  fuerte¬ 
mente  constituida;  pero  nunca  son  virtudes 
evangélicas,  precisamente  porque  no  se  refieren, 
como  el  Evangelio,  al  individuo,  poniéndolo  en 
presencia  de  Dios  á  fin  de  que  adopte  libremente 
su  decisión:  ó  con  Dios  ó  contra  Dios.  En  el  mo¬ 
naquisino,  sí,  hay  el  firme  propósito  de  servir  á 
Dios  mediante  la  vida  ascética  y  la  contempla¬ 
ción,  cosa  incomparablemente  más  estimable,  ya 
que  tiene  por  norma  fundamental  la  palabra  de 
Cristo,  si  bien  con  ciertas  restricciones  y  dentro 
de  ciertos  límites;  y  por  ello  es  más  posible  en  el 
monaquisino  una  religión  con  vida  propia,  inde¬ 
pendiente  del  culto  externo. 

A  Dios  gracias,  esta  religión  interna  alumbra 
acá  y  acullá  las  densas  tinieblas  de  la  Iglesia 
Griega,  porque  resuena  aún  la  palabra  de  Jesús 
en  el  templo.  De  lo  que  es  en  sí  la  Iglesia  Griega, 
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hemos  formulado  el  juicio  más  favorable  que  se 
pueda  formar;  pero  es  de  justicia  reconocerle  un 
gran  mérito,  el  de  haber  conservado,  aunque  muy 
reducido ,  el  conocimiento  del  Evangelio .  La  palabra 
de  Jesús,  no  más  que  susurrada  por  los  sacerdo¬ 
tes,  tiene  aún  en  esta  Iglesia  los  más  elevados 
honores,  y  no  se  le  impide  cumplir  apacible¬ 
mente  su  misión.  Junto  al  aparato  litúrgico,  al 
corpus  mortuum  de  las  ceremonias,  persiste  la  pa¬ 
labra  de  Jesús,  que  es  leída  y  explicada,  sin  que 
la  superstición  consiga  anular  sus  efectos.  No  ne¬ 
gará  los  buenos  frutos  que  ha  dado  la  palabra  de 
Jesús  quien  conozca  la  historia  de  esta  Iglesia, 
entre  cuyos  beles,  clérigos  ó  laicos,  hay  quien 
aprendió  á  reconocer  en  Dios  al  Padre  de  la  mi¬ 
sericordia,  Caudillo  de  la  vida;  quien  ama  á  Je¬ 
sucristo,  no  por  ser  la  misteriosa  Persona  de  las 
dos  naturalezas,  sino  porque  un  destello  de  Él, 
llevado  por  el  Evangelio,  ha  penetrado  en  el 
alma  del  creyente,  luz  y  calor  de  su  vida.  Y  si 
bien  la  idea  de  la  Providencia  de  Dios  Padre  asu¬ 
me  en  esos  pueblos  orientales  un  aspecto  algo  fa¬ 
talista,  es  innegable,  sin  embargo,  que  suscita 
asimismo  energía,  abnegación  y  amor.  He  citado 
anteriormente  los  Cuentos  de  la  aldea  de  Tolstoi, 
en  que  nada  hay  artificioso  ni  exagerado,  y  por 
experiencia  propia  puedo  atestiguar  que  en  el 
campesino  ruso  y  en  el  clero  subalterno,  á  pesar 
del  culto  de  imágenes  y  reliquias,  no  es  raro 
encontrar  una  sincera  y  robusta  confianza  en 
Dios,  un  sentido  moral  exquisito  y  una  caridad 
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fraternal  que  no  disimulan  su  origen  evangélico. 
Lo  que  sucede  es  que  donde  se  manifiestan  estas 
virtudes,  se  espiritualiza  el  culto  externo,  no 
porque  asuma  trascendencia  simbólica,  lo  cual 
sería  un  artificio  demasiado  sutil  y  refinado,  sino 
porque  el  afrna  que  ha  sentido  el  soplo  de  Dios 
viviente,  puede  ascender  hasta  Él,  aun  desde  la 
contemplación  del  ídolo. 

Ciertamente  no  es  el  azar  el  causante  de  esta 
coincidencia  de  los  ejemplos  de  vida  religiosa 
independiente,  y  su  manifestación  en  la  confian¬ 
za  en  Dios,  en  la  humildad,  en  la  abnegación  y 
en  la  misericordia;  manifestación  completada  con 
la  verdadera  devoción  á  Jesucristo.  Señales  son 
estas  virtudes  de  que  el  Evangelio  no  ha  muerto, 
ya  que  son  genuinas  virtudes  evangélicas. 

El  sistema  de  las  Iglesias  orientales,  en  su  con¬ 
junto  y  en  su  estructura,  es  extraño  al  Evangelio; 
podría  definirse  como  una  transformación  subs¬ 
tancial  de  la  religión  cristiana,  ó  bien  como  una 
disminución  de  la  religiosidad,  degradada  hasta 
un  estado  idéntico  al  que  caracterizaba  la  anti¬ 
güedad  pagana.  Pero  en  el  monaquisino,  mientras 
no  esté  esclavizado  por  la  Iglesia  secular  y  mun- 
danizado,  poseen  las  Iglesias  orientales  un  ele¬ 
mento  que  se  eleva  por  encima  del  fausto  ecle¬ 
siástico,  y  hace  posible  la  independencia  cris¬ 
tiana. 

Además,  y  esto  es  ya  de  mucha  mayor  impor¬ 
tancia,  como  la  Iglesia  no  ha  derogado  el  Evan¬ 
gelio,  sino  que  lo  ha  mantenido  accesible  á  los 
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fieles,  —  si  bien  con  restricciones,  —  conserva 
siempre  dentro  de  si  misma  el  propio  correctivo. 
El  Evangelio  iníluye  en  los  individuos,  lo  mismo 
junto  con  la  Iglesia  que  fuera  de  ella,  y  de  él 
emana  una  religiosidad  dotada  de  los  caracteres 
todos  que  hemos  señalado  como  capitales  en  la 
predicación  de  Jesús.  No  ha  perecido  completa¬ 
mente  el  Evangelio  en  el  Cristianismo  oriental, 
también  ahi  se  nos  presentan  almas  que  mediante 
el  Evangelio  logran  la  comunión  con  Dios  y  la 
libertad  en  Dios,  y,  gracias  á  la  adquisición  de 
estos  sumos  bienes,  hablan  en  un  lenguaje  inteli¬ 
gible  para  la  mente  y  para  el  corazón  de  todo 
cristiano. 


LECCIÓN  DECIMOCUARTA 


La  religión  cristiana  en  el  Catolicismo  Romano 

Es  la  Iglesia  Romana  el  más  espacioso,  más 
potente  y  más  intrincado  edificio  que  se  haya 
erigido  en  la  historia;  y,  sin  embargo,  jamás  se 
ha  igualado  su  sorprendente  unidad.  Han  con¬ 
tribuido  á  la  ingente  fábrica  todas  las  energías 
de  la  inteligencia  y  del  alma  humana,  todas  las 
fuerzas  elementales  domadas  por  la  humanidad. 
El  Catolicismo  Romano  es  de  mucho  superior  al 
Catolicismo  Griego,  tanto  por  la  variedad  de  sus 
aspectos  y  aptitudes  como  por  la  vigorosa  con¬ 
sistencia  de  todas  y  cada  una  de  sus  partes. 

Aquí  conviene  repetir,  á  fin  de  asentar  en  firme 
el  paralelismo,  las  preguntas  de  antes: 

¿Cuál  ha  sido  la  obra  de  la  Iglesia  Católica 
Romana? 

¿Cuáles  son  sus  caracteres  distintivos? 

¿Qué  modificaciones  ha  sufrido  el  Evangelio 
en  esta  Iglesia,  y  qué  ha  dejado  en  ella? 

La  obra  de  la  Iglesia  Romana  ha  consistido  en 
educar  á  los  pueblos  romanos  y  germánicos,  di¬ 
versamente  de  lo  que  hizo  la  Iglesia  Griega  con 
respecto  á  los  helenos,  á  los  eslavos  y  á  los  orien- 
tales.  Aun  concediendo  que  el  genio  nativo  de 
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aquellos  pueblos  y  sus  condiciones  intuitivas  é 
históricas  hayan  contribuido  en  gran  parte  á  su 
educación  y  mejora,  no  se  rebajan  con  ello  los 
méritos  de  la  Iglesia  de  Roma.  La  Iglesia  propor¬ 
cionó  á  las  jóvenes  naciones  los  beneficios  de  la 
civilización  cristana:  las  sacó  de  la  barbarie,  les 
aseguró  los  medios  de  vivir  en  sociedad  civil;  y, 
finalmente,  les  entregó  una  fuerza  perfectible, 
inició  su  progreso,  y  lo  guió  durante  cerca  de 
diez  siglos.  Hasta  el  siglo  xiv,  la  Iglesia  filé  ma¬ 
dre  y  maestra  de  las  naciones  occidentales,  á 
quienes  sugirió  las  ideas  directoras,  propuso  las 
finalidades  oportunas,  y  suscitó  las  energías  ade¬ 
cuadas  para  lograrlas.  Tal  fué  la  elevada  función 
que  ejerció  la  Iglesia  hasta  el  siglo  xiv;  desde 
entonces  acá,  como  es  sabido,  los  pueblos  se 
emanciparon  y  se  abrieron  caminos  que  ella  no 
había  trazado,  y  por  los  cuales  no  puede  ni  quie¬ 
re  seguirlos.  Pero  no  por  ello  permaneció  inerte 
en  los  siglos  siguientes,  como  la  Iglesia  Griega, 
pues  demostró,  con  interrupciones  relativamente 
cortas,  que  sabe  adaptarse  ventajosamente  á  cual¬ 
quier  mutación  política — como  pueden  certificar 
los  alemanes, — y  ha  participado  activamente  y 
sin  cesar  en  el  movimiento  intelectual.  Hace  mu¬ 
cho  tiempo  que  dejó  la  Iglesia  de  gobernar  este 
movimiento,  y  que  se  dispuso  á  contrariarlo  en 
lo  posible;  pero  si  se  tienen  en  cuenta  los  errores 
inseparables  del  vertiginoso  progreso  moderno, 
hay  que  confesar  que  la  oposición  de  la  Iglesia 
no  ha  sido  siempre  perniciosa. 
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En  segando  lugar,  la  Iglesia  Romana  defendió 
en  la  Europa  occidental  el  principio  de  la  inde¬ 
pendencia  de  la  Iglesia  y  de  la  religión,  en  contra 
de  las  tentativas  repetidas  por  el  Estado  á  fin  de 
hacer  extensiva  su  omnipotencia  al  campo  espi¬ 
ritual.  Ya  hemos  visto  que  en  la  Iglesia  Griega 
se  asoció  la  religión  tan  estrechamente  á  la  na¬ 
cionalidad  y  al  Estado,  que  perdió  su  campo 
natural  de  acción,  exceptuando  el  culto  y  el  as¬ 
cetismo.  No  sucedió  lo  mismo  en  Occidente, 
donde  la  religión  y  la  moral  religiosa  poseen  un 
dominio  autónomo,  y  lo  defienden  contra  cual¬ 
quier  advenedizo;  y  en  ello  estriba  el  mérito  ma¬ 
yor  de  la  Iglesia  Romana. 

La  mayor  parte  de  la  obra  pasada  y  aun  de  la 
acción  presente  de  esta  Iglesia  reside  en  los  dos 
hechos  señalados.  Limitada  ya  la  primera  parte 
de  la  obra,  queda  la  parte  segunda,  que  concre¬ 
taremos  más  adelante. 

¿Cuáles  son  los  caracteres  distintivos  de  la 
Iglesia  Romana?  Creo  que  son  tres  los  elementos 
capitales  que  es  posible  discernir  en  el  organis¬ 
mo  complicado  de  la  Iglesia  Romana,  el  primero 
de  los  cuales,  común  con  la  Iglesia  Griega,  es  el 
Catolicismo.  El  segundo  elemento  capital  es  el 
genio  latino,  el  Imperio  Romano  del  cual  es  con¬ 
tinuación  la  Iglesia  Romana.  El  tercer  elemento 
está  en  el  genio  y  la  piedad  de  Agustín,  quien  dió 
guía  y  fundamento  para  la  vida  interna  de  esta 
Iglesia,  en  cuanto  sea  vida  religiosa  y  pensa¬ 
miento  religioso.  No  solamente  ha  ido  reapare- 
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ciendo  el  genio  de  Agustín  siempre  el  mismo  á 
través  del  tiempo  mudable,  sino  que  ha  suscita¬ 
do  y  ha  enardecido  á  muchos  hombres,  con  per¬ 
sonalidad  propia  por  su  religiosidad  y  sus  idea 
teológicas,  pero  que  de  Agustín  proceden,  que 
son  espíritu  de  su  espíritu. 

Estos  tres  elementos,  de  consiguiente,  el  cató¬ 
lico,  el  latino  y  el  agustino  son  los  caracteres 
específicos  principales  de  la  Iglesia  Romana. 

Respecto  de  la  identidad  de  Catolicismo,  bas¬ 
tará  decir  para  evidenciarla  que  aún  hoy  la  Igle¬ 
sia  Romana  no  opone  la  más  mínima  dificultad 
para  recibir  en  su  regazo  á  un  cristiano  de  la 
Iglesia  Griega,  y,  lo  que  es  más,  para  declarar 
sin  preámbulos  «unida  á  Roma»,  cualquier  co¬ 


munidad  eclesiástica  griega,  mientras  reconozcan 
al  Papa  como  su  jerarca  espiritual  y  acaten  la 
autoridad  apostólica  del  máximo  pontífice.  Casi 


nada  más  les  pide  á  los  Griegos,  á  quienes  tolera 
el  culto  en  su  propio  idioma  y  el  matrimonio  de 
sus  sacerdotes.  No  hay  más  que  recordar  la  «pu¬ 
rificación»  exigida  á  los  Protestantes,  antes  de  aco¬ 
gerlos  en  el  seno  de  la  Iglesia,  para  ver  instantá¬ 
neamente  la  diferencia  entre  unos  y  otros.  No  se 
concibe  cómo  una  Iglesia  acoja  nuevos  fieles, 
mayormente  si  provienen  de  otra  confesión  cris¬ 


tiana,  con  tal  desconocimiento  de  sí  misma,  que 
prescinda  de  toda  condición  esencial.  De  lo  cual 
resulta  que,  al  ser  acogidos  los  Griegos  en  la 
Iglesia  Romana  sin  más  requisito  casi  que  el 
acatamiento  de  la  autoridad  del  Papa,  se  com- 
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prueba  hasta  la  evidencia  la  falta  de  toda  diferen¬ 
cia  substancial  y  decisiva  entre  ambas  Iglesias. 
Los  elementos  que  constituyen  el  Catolicismo 
Griego  se  encuentran  efectivamente  casi  idénti¬ 
cos  en  el  Catolicismo  Romano;  y  la  Iglesia  Ro¬ 
mana  los  defiende  con  energía  que  no  desmerece 
de  la  que  muestra  la  Iglesia  Griega.  El  tradicio¬ 
nalismo,  la  ortodoxia  y  el  ritualismo,  tienen  en 
ambas  Iglesias  igual  importancia,  mientras  no 
prevalezcan  consideraciones  de  orden  superior. 
Y  lo  mismo  se  puede  decir  respecto  del  mona¬ 
quisino. 

Las  «consideraciones  de  orden  superior»  á  que 
aludimos  corresponden  al  segundo  elemento  capi¬ 
tal  de  la  Iglesia  Romana,  es  decir,  al  genio  lati¬ 
no,  en  el  sentido  de  Imperio  Romano  universal. 
Desde  los  tiempos  primitivos  vemos  predominar 
en  la  cristiandad  occidental  el  genio  latino,  el 
genio  de  Roma,  que  impone  una  extraordinaria 
mutación  en  el  Catolicismo,  comprendido  en  su 
sentido  general.  En  los  comienzos  del  siglo  m  ini¬ 
cian  los  Padres  de  la  Iglesia  Latina  la  idea  de  que 
la  salud  del  alma  —  sean  cuales  fueren  su  cons¬ 
titución  y  sus  causas — ha  de  ser  salas  legitima, 
es  decir,  una  á  modo  de  relación  pactada,  sujeta 
á  determinadas  condiciones,  dependiente  de  la 
más  ó  menos  estricta  observancia  de  ellas.  Dios 
estableció  estas  dos  condiciones,  en  que  declara 
su  misericordia,  y  Él  cuida  de  que  no  sean  con¬ 
travenidas.  Además,  todo  lo  comprendido  en  la 
revelación  es  «ley»,  tanto  respecto  de  la  Biblia 


106 


A.  HARNACK 


como  de  la  tradición,  confiada  ésta  á  una  jerar¬ 
quía,  una  especie  de  cuerpo  de  funcionarios,  cuya 
sucesión  regular  la  gobierna.  Los  «misterios»  son 
transformados  en  «sacramentos»,  actos  obligados, 
que  contienen  parcialmente  la  gracia,  con  formas 
y  aplicaciones  meticulosamente  definidas.  La  dis¬ 
ciplina  de  la  penitencia  es  ni  más  ni  menos  que 
un  procedimiento  jurídico,  en  el  cual  son  prac¬ 
ticados  los  preceptos  del  derecho  civil  y  de  la 
acusación  ex  injuria.  La  Iglesia  Romana  es,  en 
conclusión,  un  instituto  jurídico;  y  no  en  virtud 
de  una  consecuencia  accesoria  de  su  función  de 
guardiana  y  dispensadora  de  la  salvación  eterna, 
sino  por  razón  práctica,  porque  ejerce  la  función 
de  instituto  jurídico. 

Como  Iglesia  constituida  en  instituto  jurídico, 
tiene  una  constitución  que  en  substancia  es  la 
misma  para  la  Iglesia  Occidental  que  para  la 
Oriental,  y  de  la  cual  es  necesario  que  nos  for¬ 
memos  un  concepto  claro  en  pocas  palabras.  Una 
vez  el  episcopado  jerárquico  hubo  logrado  la 
plenitud  de  su  desenvolvimiento,  empezó  la  Igle¬ 
sia  la  obra  de  su  constitución,  acorde  con  la  ad¬ 
ministración  del  Estado.  La  unión  metropolitana 
presidida  regularmente  por  el  obispo  de  la  cabe¬ 
cera  provincial,  correspondía  á  la  entidad  que 
gobernaba  y  administraba  cada  una  de  las  pro¬ 
vincias  en  que  se  dividía  el  imperio.  La  Igle¬ 
sia  Oriental  llevó  á  mayor  extremo  esta  adapta¬ 
ción,  haciendo  suya  la  división  del  imperio  de 
Diocleciano  en  grupos  de  provincias.  De  ahí  la 
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fundación  de  los  patriarcados,  que,  sin  embargo, 
por  motivos  de  índole  especial  no  correspondían 
exactamente  á  veces  á  las  divisiones  administra¬ 
tivas  del  imperio. 

En  Occidente  no  se  fundaron  patriarcados,  sino 
que  surgió  una  importante  mutación,  de  resulta¬ 
dos  muy  distintos.  Cayó  el  Imperio  Occidental 
durante  el  siglo  v,  ya  por  su  intensa  decrepitud, 
ya  por  la  invasión  de  los  bárbaros.  Lo  romano 
que  todavía  quedó  en  pie — la  fe  ortodoxa  opuesta 
ó  la  fe  ariana,  la  civilización  y  el  derecho  de  Roma 
buscó  alojamiento  en  la  Iglesia  Romana.  Mas  los 
caudillos  de  las  hordas  bárbaras  no  tuvieron  áni¬ 
mos  para  asumir  la  función  vacante  de  empera¬ 
dor  romano,  y  ocupar  el  desierto  palacio  impe¬ 
rial,  sino  que  se  retiraron  á  constituir  nuevas 
monarquías  en  las  provincias.  De  manera  que 
surgió  el  obispo  de  Roma  como  guardián  del  pa¬ 
sado,  núcleo  del  porvenir.  En  todas  las  provin¬ 
cias  ocupadas  por  los  bárbaros,  aun  en  aquellas 
que  habían  defendido  con  más  porfía  su  indepen¬ 
dencia  contra  el  poderío  romano,  obispos  y  laicos 
estaban  como  en  tácita  dependencia  del  obispo  de 
Roma.  Todo  lo  romano  que  había  quedado  en  las 
provincias,  salvado  del  asolamiento  de  los  bár¬ 
baros  arianos,  y  no  era  poco,  se  convirtió  en  pa¬ 
trimonio  de  la  Iglesia,  confiado  á  la  tutela  del 
obispo  de  Roma,  el  primero  de  los  romanos  desde 
que  faltaba  el  Emperador.  Llega  el  siglo  v,  y  en¬ 
tonces  vienen  á  ocupar  la  sede  episcopal  de  Roma 
hombres  que  conocen  á  fondo  su  época  y  saben 
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aprovechar  las  circunstancias.  Poco  á  poco,  la 
Iglesia  Romana  va  substituyéndose  al  Imperio 
Romano.  En  realidad  el  Imperio  se  sobrevive  en 
ella,  porque  no  ha  perecido,  sino  que  se  ha  trans¬ 
formado.  Al  afirmar — y  no  sólo  en  lo  que  respecta 
á  los  tiempos  presentes — que  la  Iglesia  Romana 
es  extrictamente  el  antiguo  Romano  Imperio  que 
el  Evangelio  vino  á  consagrar,  no  enunciamos 
una  elegante  paradoja,  sino  que  concretamos  un 
hecho  histórico,  el  cual  encierra  en  compendio  el 
carácter  singularísimo  y  la  obra  más  fecunda  de 
esta  Iglesia.  Todavía  gobierna  los  pueblos  desde 
Roma;  imperan  sus  Papas  á  semejanza  de  Trajano 
ó  de  Marco  Aurelio;  el  puesto  arrebatado  á  Ró- 
mulo  y  Remo  lo  ocupan  los  apóstoles  Pedro  y 
Pablo;  los  arzobispos  y  los  obispos  son  sus  pro¬ 
cónsules;  el  clero  forma  sus  legiones,  los  jesuítas 
su  guardia  pretoriana.  Aun  el  ínfimo  detalle,  cada 
una  de  las  disposiciones  jurídicas  de  la  Iglesia, 
hasta  las  formas  externas  delatan  la  influencia 
continuada  del  antiguo  Imperio  y  de  sus  institu¬ 
ciones.  No  es  una  Iglesia  como  la  federación  de 
comunidades  evangélicas  ó  las  iglesias  naciona¬ 
les  de  Oriente;  es  una  fundación  política,  gran¬ 
diosa  como  un  imperio  universal,  porque  en  ella 
prosigue  el  Imperio  Romano.  El  Papa,  que  se 
titula  Rey  y  Pontífice  Máximo,  es  el  sucesor  de 
César.  La  Iglesia,  impulsada  por  el  genio  roma¬ 
no,  reconstruyó  en  sus  dominios  el  Imperio  Ro¬ 
mano,  durante  los  siglos  iii  y  iv.  En  todos  los 
siglos  sucesivos,  desde  el  vil  y  el  vm,  todos  los 
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patriotas  católicos  italianos  quieren  la  suprema¬ 
cía  universal  de  Roma.  Cuando  Gregorio  YII 
emprende  la  formidable  lucha  contra  el  Imperio, 
le  incita  á  pelear  un  prelado  italiano,  con  estas 
palabras:  «Empuña  la  espada  del  primer  apóstol, 
la  espada  centelleante  de  Pedro;  aplasta  la  sober¬ 
bia  y  la  prepotencia  de  los  bárbaros;  sujétales 
para  siempre  al  antiguo  yugo!  ¡Mira  si  son  pode¬ 
rosos  tus  anatemas!  Lo  que  no  consiguieron  Mario 
y  César  sino  derramando  la  sangre  á  torrentes,  lo 
obtienes  tú  con  una  palabra  no  más.  Roma,  de¬ 
vuelta  por  ti  á  la  gloria  de  la  antigüedad,  te 
muestra  tu  agradecimiento;  las  coronas  que  te 
presenta,  merecidas  las  tienes,  más  que  Escipión 
triunfador.» 

¿A  quién  se  enderezan  estos  ditirambos?  ¿A  un 
obispo  ó  á  un  César?  Se  me  figura  que  á  César, 
á  un  César  que  fuera  sacerdote.  Tal  era  el  sen¬ 
timiento  dominante  en  aquella  época,  como  do¬ 
mina  aún  en  los  tiempos  modernos.  El  Papa  es 
soberano  de  un  imperio;  fracasarán,  pues,  á  la 
fuerza  las  tentativas  para  dar  el  asalto  á  este  im¬ 
perio  con  las  armas  despuntadas  de  la  polémica 
dogmática. 

Tan  grandes  son  las  consecuencias  de  la  iden¬ 
tificación  de  la  Iglesia  con  el  Imperio  Romano, 
que  conceptúo  imposible  exponerlas  cabalmente. 
Tan  sólo  voy  á  señalar  dos,  que  la  misma  Iglesia 
preconiza. 

Para  la  Iglesia  Romana,  el  imperio  político  es 
parte  esencial  de  sus  funciones,  al  igual  que  la 
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predicación  del  Evangelio.  Proclama  que:  (.(Chris¬ 
tus  vincit,  Christus  regnat ,  Christus  triumphat,D 
como  una  verdad  en  el  sentido  político,  enten¬ 
diendo  que  Cristo  reina  sobre  la  tierra,  al  reinar 
sobre  su  Iglesia,  cuya  cabeza  es  Roma.  Reina 
Cristo  con  el  derecho  y  con  la  fuerza,  esto  es,  con 
los  instrumentos  que  emplean  los  Estados;  y  por 
ello  no  será  auténtica  la  religiosidad  que  no  se 
haya  sometido  previamente  al  Papa,  que  no  haya 
sido  debidamente  aprobada  por  el  Papa,  y  que  no 
le  acate  y  obedezca  en  todas  las  ocasiones.  Tal  es 
la  fórmula  que  la  Iglesia  Romana  enseña  á  sus 
súbditos.  «Yo  no  poseería  nada  aunque  me  fueran 
descifrados  todos  los  misterios,  aunque  alcanzara 
la  perfecta  fe,  aunque  diese  á  los  pobres  todos 
mis  bienes  y  entregase  á  la  hoguera  mi  cuerpo, 
si  me  faltase  aquella  unidad  en  el  amor  que  pro¬ 
viene  de  la  obediencia  incondicional  á  la  Iglesia.» 
De  manera  que  la  fe,  el  amor,  la  virtud,  hasta  el 
martirio,  carecen  de  valor  fuera  de  la  Iglesia.  Y 
se  explica,  porque  tampoco  el  Estado  temporal 
estima  los  méritos  sino  cuando  son  empleados  á 
su  servicio.  En  el  caso  presente,  el  Estado  se 
identifica  con  el  Reino  de  los  Cielos;  en  lo  demás, 
sus  funciones  son  iguales  á  las  de  los  demás  Es¬ 
tados.  Fácilmente  se  deducen  de  esto,  como 
naturales  consecuencias,  todas  las  pretensiones 
de  la  Iglesia.  Las  más  exorbitantes  no  dejan  de 
ser  rigurosamente  lógicas,  en  cuanto  se  admiten 
las  premisas,  á  tenor  de  las  cuales  «la  Iglesia 
Romana  es  el  Reino  de  Dios»  y  «la  Iglesia  Roma- 
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na  gobierna  forzosamente  como  un  Estado  tem¬ 
poral.» 

Esto  no  quiere  decir  que  no  hayan  contribuido 
á  esta  evolución  de  la  Iglesia  motivos  escueta¬ 
mente  cristianos.  Podríamos  citar  la  decisión  de 
constituir  un  vínculo  efectivo  entre  la  religión 
cristiana  y  la  vida,  á  fin  de  que  impregnase 
aquélla  todas  las  modalidades  y  reacciones  de 
ésta;  y  la  solicitud  en  pro  de  la  salvación  eterna, 
tanto  de  los  individuos  como  de  los  pueblos. 
¡Cuántos  católicos  romanos  sinceros  fian  acari¬ 
ciado  como  pensamiento  exclusivo,  el  de  hacer 
triunfar  á  Cristo  sobre  la  tierra  y  edificar  su  Reino 
entre  nosotros!  Yo  me  complazco  en  reconocer 
que  semejante  intención,  con  la  energía  desple¬ 
gada  en  el  empeño  de  realizarla,  coloca  á  esos 
católicos  muy  por  encima  de  los  Griegos,  pero 
siempre  el  plan  de  preparar  y  erigir  el  Reino  de 
Dios  con  procedimientos  políticos  será  una  inter¬ 
pretación  por  completo  errónea  de  la  doctrina 
de  Cristo  y  de  los  Apóstoles.  El  Reino  de  Dios  no 
admite  más  fuerzas  que  las  morales  y  religiosas, 
ni  más  fundamento  que  el  de  la  libertad.  La 
Iglesia  Romana  está  obligada,  desde  que  adoptó 
la  forma  de  un  Estado  temporal,  á  valerse  de  los 
medios  propios  de  ios  Estados,  sin  exceptuar  los 
ardides  diplomáticos  ni  la  fuerza;  ya  que  el  Esta¬ 
do  temporal,  aunque  esté  cimentado  en  el  dere¬ 
cho,  se  hace  inevitablemente  en  ciertas  ocasiones 
el  Estado  de  la  violencia,  negación  del  derecho. 
La  evolución  iniciada  en  la  Iglesia  al  convertirse 
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en  un  Estado  temporal,  debía  por  fuerza  ir  á 
parar  á  la  monarquía  absoluta  y  á  la  infalibilidad 
del  Papa;  infalibilidad  que  en  una  teocracia  tem¬ 
poral  es  el  equivalente  exacto  del  poder  absoluto 
é  ilimitado  en  un  Estado  temporal.  Ningún  obs¬ 
táculo  se  opuso  á  la  marcha  de  la  Iglesia  hacia 
estas  consecuencias  extremadas;  prueba  de  cuanto 
se  han  mundanizado  en  ella  las  cosas  santas. 

Es  evidente  que  este  segundo  elemento  debía 
operar  una  honda  transformación  que  alcanzaría 
hasta  los  caracteres  fundamentales  del  Catolicis¬ 
mo  occidental,  es  decir,  el  tradicionalismo,  la 
ortodoxia,  el  ritualismo  y  el  monaquisino.  El 
tradicionalismo  se  impone  como  en  la  Iglesia 
Oriental;  pero  cuando  alguna  parte  de  la  tradi¬ 
ción  molesta,  es  abolida  por  la  voluntad  del  Papa, 
quien  la  substituye  sencillamente:  «La  tradición 
soy  yo»,  según  la  frase  que  se  atribuye  á  Pío  IX. 
La  ortodoxia,  que  es  también  elemento  cardinal, 
puede  igualmente  ser  alterada  en  la  práctica  por 
la  política  eclesiástica;  por  medio  de  distingos 
sutilísimos  se  ha  cambiado  la  significación  de 
más  de  un  dogma,  y  se  ha  llegado  á  formular 
dogmas  nuevos;  la  doctrina  permite  interpreta¬ 
ciones  arbitrarias;  ciertas  fórmulas  sobrado  rígi¬ 
das  de  la  dogmática  pueden  ser  alteradas  y  aun 
derogadas  por  preceptos  morales  ó  por  usos  del 
confesonario.  En  todas  las  ocasiones  la  tradición, 
la  herencia  del  pasado  se  rinde  á  las  exigencias 
del  presente. 

X  lo  mismo  se  puede  decir  tocante  al  ritualismo 
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y  al  monaquisino.  Pero  el  lema  que  nos  hemos 
propuesto  aqui  no  permite  exponer  todas  las  mu¬ 
taciones  que  ha  experimentado  el  monaquismo. 
Solamente  haremos  notar  que  aquellas  mutacio¬ 
nes,  tan  radicales  á  veces,  que  imponían  lo 
contrario  de  lo  que  había  sido  el  monaquismo  en 
sus  orígenes,  no  han  hecho  siempre  daño.  La 
Iglesia  Romana  está  dotada  de  una  pasmosa  apti¬ 
tud  para  conformarse  con  las  mudanzas  de  los 
tiempos,  en  lo  cual  ninguna  otra  Iglesia  la  igua¬ 
la.  Es,  ó  parece  cuando  menos,  siempre  idéntica, 
y,  no  obstante,  se  renueva  sin  cesar. 

El  tercer  elemento  distintivo  de  la  Iglesia  Ro¬ 
mana  es  en  absoluto  opuesto  al  anterior,  y  sin 
embargo  ha  convivido  á  su  lado  con  vigor  peren¬ 
ne:  tal  es  el  agustinismo.  En  el  siglo  v,  es  decir, 
cuando  la  Iglesia  Romana  se  disponía  á  recoger 
la  herencia  del  Romano  Imperio,  surgid  en  ella 
un  hombre  genial,  alentado  por  un  sorprendente 
fervor  religioso,  quien  transfundió  su  propia 
alma  en  la  Iglesia  y  le  regaló  un  patrimonio  es¬ 
piritual  é  inalienable.  A  un  tiempo  se  hizo  la 
Iglesia  cesárea  y  agustina:  hecho  éste  el  de  mayor 
monta  y  el  más  portentoso  de  su  historia.  Vamos 
á  probar  si  entendemos  el  genio  agustino,  y  su 
influencia  en  la  Iglesia  Romana. 

Primero,  la  religiosidad  y  la  teología  de  Agus¬ 
tín  nos  muestran  un  caso  singular  de  resurrec¬ 
ción  de  la  vida  y  el  alma  de  Pablo,  de  la  doc¬ 
trina  del  pecado  y  la  gracia,  de  la  culpa  y  la 
justificación,  de  la  predestinación  divina  y  la  ne- 
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gación  de  la  libertad  humana.  La  herencia  moral 
y  doctrinal  de  Pablo  se  había  ido  disolviendo  en 
el  transcurso  de  los  siglos,  cuando  Agustín  revi¬ 
vió  la  vida  espiritual  del  Apóstol  y  declaró  de 
manera  análoga,  formulando  conceptos  preci¬ 
sos,  los  resultados  de  su  experiencia  interior.  No 
hay  que  ver  en  Agustín  una  simple  imitación, 
porque  se  acusan  con  notable  relieve  las  diferen¬ 
cias  de  detalle,  especialmente  en  el  concepto  de 
la  justificación  que  él  entendía  como  un  acto  que 
no  acaba  mientras  el  amor  y  todas  las  virtudes 
no  hayan  saturado  el  corazón;  pero,  lo  mismo  en 
Agustín  que  en  Pablo,  las  doctrinas  enunciadas 
son  resultantes  únicamente  de  la  vida  y  de  la 
meditación  aislada.  El  lector  de  las  Confesiones,  á 
pesar  de  la  retórica  excesiva,  tiene  que  admirar 
en  ellas  la  palabra  de  un  genio  que  ha  sentido  en 
el  Dios  vivo  la  fuerza  y  el  fin  de  la  vida,  y  á  quien 
no  impulsa  más  que  un  deseo,  el  ansia  de  Dios. 
El  torbellino  de  las  pasiones,  los  angustiosos 
combates  consigo  mismo,  la  pasada  servidumbre 
á  las  cosas  mundanales,  á  todo  lo  transitorio,  el 
egoísmo  que  le  arrebataba  el  albedrío  y  las  ener¬ 
gías  del  ánimo,  provienen,  según  Agustín,  de  un 
solo  manantial,  el  pecado.  Y  el  pecado  equivale 
al  apartamiento  de  Dios,  á  la  vida  sin  Dios,  como 
si  Dios  no  existiera.  Pero  una  vez  se  ha  libertado 
del  mundo,  logra  la  fuerza,  la  libertad,  la  con¬ 
ciencia  de  la  eternidad;  Agustín,  lo  mismo  que 
Pablo,  afirma  que  esto  es  efecto  de  la  «gracia». 
También  Agustín  está  convencido  de  que  su  ser 
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es  obra  de  Dios;  mas  la  gracia  que  lia  logrado 
proviene  de  Cristo,  y  es  la  remisión  de  los  peca¬ 
dos  y  el  espíritu  de  amor.  Mas  en  el  concepto  del 
pecado,  Agustin  muestra  un  alma  menos  abierta, 
más  empequeñecida  que  la  del  gran  Apóstol, 
cuyas  cualidades  infunden  en  su  lenguaje  y  en 
cualquier  manifestación  de  su  espíritu  un  colori¬ 
do  especial:  «Abandono  lo  que  está  detrás  de  mi 
y  enderezo  mis  pasos  hacia  lo  que  se  me  presenta 
delante»;  no  es  de  Agustín  esta  máxima  apostóli¬ 
ca.  La  miseria  consolada  del  pecador  es  la  nota 
dominante  en  el  cristianismo  agustino.  Muy  rara 
vez  se  eleva  hasta  alcanzar  el  sentimiento  su¬ 
blime  de  la  libertad  propio  de  los  hijos  de  Dios,  y 
si  lo  consigue  no  sabe  explicarlo  como  Pablo.  En 
cambio,  el  sentimiento  verdaderamente  suyo,  el 
de  la  consolada  miseria  del  pecador,  lo  expresa 
con  vigor  tal,  y  con  acentos  tan  vehementes,  que 
no  tiene  en  ello  precursor  alguno.  Su  palabra  ha 
conmovido  á  millones  de  almas  cristianas,  ha  pe¬ 
netrado  hasta  lo  más  recóndito  de  ellas,  ha  sabido 
confortarlas  con  tan  intensa  eficacia,  que  desde 
hace  mil  quinientos  años  se  están  reproduciendo 
sin  cesar  las  vicisitudes  por  que  pasó  el  alma  de 
Agustín.  Hoy  mismo,  la  religión  interna  y  el 
modo  de  expresarla  en  el  Catolicismo,  son  en 
substancia  lo  mismo  que  eran  para  Agustín,  lo 
cual  se  puede  hacer  extensivo  á  numerosos  Pro¬ 
testantes,  y  no  de  los  que  menos  valen.  En  el 
edificio  ideal  del  pecado  y  de  la  gracia,  en  la  re¬ 
ciprocidad  del  sentimiento  y  del  dogma  reside 
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una  fuerza  inagotable.  Aquel  sentimiento  com¬ 
plejo  en  que  hay  beatitud  y  congoja  no  se  desva¬ 
nece  nunca  del  alma  que  lo  ha  experimentado, 
y  aunque  el  alma  se  emancipe,  desgraciadamente 
para  ella,  de  la  religión,  persiste  aquel  senti¬ 
miento  perenne  como  un  recuerdo  sagrado. 

Este  es  el  espíritu  agustino,  el  «agustinismo», 
acogido  poco  menos  que  fatalmente  por  la  Iglesia 
Occidental,  durante  el  período  en  que  se  estaba 
preparando  para  la  soberanía  temporal.  Y  no 
podía  rechazarlo  la  Iglesia,  porque  ni  en  su  vida 
interna  ni  en  su  pasado  inmediato  tenía  nada 
que  oponerle;  por  ello  debió  capitular  sin  resis¬ 
tencia.  De  tal  manera  surgió  en  la  Iglesia  Occi¬ 
dental  una  maravillosa  complexio  oppositorum:  la 


Iglesia  del  rito,  del  derecho,  de  la  política,  del 
dominio  universal,  y  la  Iglesia  espiritual  que 
proclamó  y  practicó  los  dogmas  y  los  sentimien¬ 
tos  más  personales,  más  exquisitos  y  más  nobles 
del  pecado  y  de  la  gracia.  Así  vemos  asociados 
en  ella  los  dos  extremos  de  la  vida  interior  y  de 
la  vida  externa.  No  podía  efectuarse  esta  asocia¬ 
ción  de  un  golpe  y  sin  dificultades;  el  antagonis¬ 
mo  interno  y  el  conflicto  se  plantearon  pron¬ 
tamente,  como  no  podía  menos  de  suceder,  y 
perduran  en  todo  el  transcurso  de  la  historia  del 
Catolicismo  occidental.  Mas  hasta  cierto  punto 
la  contradicción  se  concilia,  y  pueden  coexis¬ 
tir  ambos  contrarios,  por  lo  menos  en  una 
misma  persona,  como  lo  prueba  Agustín,  que 


filé  clérigo  decidido, 


y  dedicó  grandes  energías  á 
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fomentar  la  dignidad  y  el  poderío  de  la  Iglesia. 
Umo  logro  hacer  posible  la  conciliación,  es  lo 
que  no  podemos  explicar  aquí,  pero,  indudable¬ 
mente,  la  precedieron  encarnizadas  luchas  espi- 
1  ituales.  Nos  limitaremos  á  señalar  dos  hechos: 
el  primero,  que  la  Iglesia  externa  disputó  cada 
vez  más  la  preeminencia  al  agustinismo,  abso¬ 
lutamente  interno,  transformándolo  y  alterán¬ 
dolo;  el  segundo,  que  todos  los  grandes  hombres 
que  reavivaron  la  Iglesia  Occidental  y  purifica¬ 
ron  y  robustecieron  su  espíritu  religioso,  han 
si  o  directa  ó  indirectamente  inspirados  ó  edu¬ 
cados  por  Agustín.  De  Agustín  procede  toda  la 
prolongada  sene  de  reformadores  católicos,  desde 
Agobardo  y  Claudio  de  Turín  en  el  siglo  ix, 
hasta  los  Jansenistas  de  los  siglos  xvn  y  xvm  Y 
si  el  concilio  de  Trento  fué  un  concilio  reforma¬ 
dor,  si  en  él  se  formuló  el  dogma  del  pecado,  de 
la  penitencia  y  de  la  gracia  en  forma  más  pro¬ 
funda  y  espiritual  de  lo  que  era  de  presumir, 
dadas  las  condiciones  de  la  teología  católica 
durante  los  siglos  xiv  y  xv,  es  debido  á  la  per¬ 
durable  vitalidad  del  agustinismo.  Pero  también 
es  cierto  que  sobre  el  fundamento  del  dogma  de 
la  gracia,  sacado  en  substancia  de  las  ideas 
de  Agustín,  estableció  la  Iglesia  una  práctica  de 

confesonario  que  atenta  á  la  eficacia  de  aquel 
dogma. 

Con  todo,  la  Iglesia  adoptó  una  conducta  tole¬ 
rante,  alejando  hasta  los  más  apartados  confines 
el  campo  de  su  doctrina,  á  fin  de  que  no  emigra- 
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sen  los  que  pudieran  levantarse  á  impugnaría. 
Merced  á  esa  conducta  tolera  á  los  que  piensan 
como  Agustín,  acerca  del  pecado  y  la  gracia,  y 
aun  parece  desear  que,  en  cuanto  sea  posible,  los 
fieles  se  hagan  un  concepto  del  pecado  y  sientan 
la  beatitud  de  pertenecer  á  Dios,  conforme  al 
modo  austero  y  robusto  de  Agustín. 

Estos  son  los  principios  esenciales  del  Catoli¬ 
cismo  romano.  Mucho  habría  que  decir  todavía, 
pero  los  puntos  principales  son  ciertamente  los 
que  hemos  examinado. 

Veamos  ahora  la  última  pregunta:  «¿Qué  alte¬ 
raciones  ha  sufrido  el  Evangelio  en  la  Iglesia 
Romana,  y  qué  ha  dejado  en  ella?  La  contesta¬ 
ción  puede  reducirse  á  pocas  palabras.  Por  lo 
que  se  refiere  á  la  Iglesia  en  su  exterioridad,  en 
la  autoridad  divina  de  que  hace  alarde,  nada 
queda  que  tenga  algo  que  ver  con  el  Evangelio. 
No  se  trata  ya  de  adulteraciones,  sino  de  una 
desviación  total  hacia  un  camino  falso.  Así  co¬ 
mo,  por  variadas  razones,  el  Catolicismo  Orien¬ 
tal  corresponde  á  la  historia  de  la  religión  griega 
más  bien  que  á  la  del  Evangelio,  así  también  el 
Catolicismo  Occidental  debe  colocarse  en  la  his¬ 
toria  del  Imperio  Romano.  Al  proclamar  que 
Cristo  ha  fundado  un  reino,  que  este  reino  es  la 
Iglesia  Romana,  á  la  cual  armó  con  la  espada  — 
ó" mejor  con  dos  espadas,  la  espiritual  y  la  tem¬ 
poral  —  el  Catolicismo  de  Occidente  seculariza  el 
Evangelio.  Y  carece  de  valor  el  alegato  en  defen¬ 
sa  de  aquellas  afirmaciones,  prometiendo  que  el 
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Espíritu  de  Cristo  será  un  día  soberano  de  la 
humanidad  entera.  Dice  el  Evangelio  que  el 
Reino  de  Cristo  no  es  de  este  mundo,  y  la  Iglesia 
ha  fundado  un  reino  terrenal.  Cristo  quiere  que 
sus  secuaces  no  manden,  sino  que  sirvan,  y  los 
sacerdotes  romanos  gobiernan  el  mundo.  Cristo 
aparta  á  sus  discípulos  de  la  religión  política  y 
ritual,  y  pone  á  cada  uno  de  los  hombres  ante 
Dios  — Dios  y  el  alma,  el  alma  y  su  Dios;  —  en 
la  Iglesia  Romana,  por  el  contrario,  el  hombre 
está  atado  con  vínculos  indisolubles  á  una  insti¬ 
tución  terrenal  á  la  cual  debe  obedecer,  condi¬ 
ción  imprescindible  para  acercarse  á  Dios.  Aque¬ 
llos  cristianos  romanos  que  derramaron  su 
sangre  por  negar  la  adoración  que  el  César  les 
exigía  y  desdeñaban  la  religión  política,  son  los 
que  hoy,  si  no  adoran  á  un  soberano  temporal, 
esclavizan  su  alma  al  arbitrio  del  Papa  Rey  de 
Roma. 


LECCIÓN  DECIMOQUINTA 


La  religión  cristiana  en  el  Protestantismo 

Considerado  el  Catolicismo  Romano  en  su  or¬ 
denación  externa,  que  es  la  de  un  Estado  funda¬ 
do  en  el  derecho  y  también  en  la  fuerza,  nada 
tiene  realmente  que  ver  con  el  Evangelio,  con  el 
cual  está  más  bien  en  abierta  contradicción. 
Esta  es  la  conclusión  de  la  lección  anterior. 

El  divino  resplandor  que  el  Evangelio  derrama 
en  esta  Iglesia,  que  tanto  lo  utiliza,  no  basta 
para  hacer  variar  en  un  ápice  nuestro  juicio.  La 
mezcolanza  de  lo  divino  con  lo  mundano,  de  la 
política  con  lo  encerrado  en  lo  íntimo  de  la  con¬ 
ciencia,  es  quizás  el  más  grave  mal  del  Catoli¬ 
cismo,  porque  produce  la  servidumbre  de  las 
almas  y  la  profanación  de  la  religión.  ¿Cómo  no, 
si  se  impone  como  la  voluntad  de  Dios  cualquier 
mandato  que  convenga  á  los  intereses  terrenales 
de  la  Iglesia:  la  soberanía  del  Papa,  por  ejemplo? 
Se  me  objetará  que  si  en  Occidente  se  salvó  la 
religión  del  peligro  de  degenerar  en  la  confusión 
con  el  Estado,  con  la  nacionalidad  y  hasta  con 
la  policía,  á  la  Iglesia  Romana  es  debido,  y  á  la 
independencia  y  libertad  de  acciones  que  en  to¬ 
das  ocasiones  sostuvo  y  defendió  en  contra  de  la 
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acción  invasora  dei  Estado.  Concedámoslo,  pero 
es  lo  cierto  que  los  pueblos  occidentales  han  pa¬ 
gado,  y  siguen  aún  pagando,  bien  caro  tamaño 
beneficio.  El  tributo  es  tan  oneroso,  que  están 
amenazados  los  pueblos  de  la  quiebra:  peligro  de 
que  no  está  exenta  la  Iglesia,  porque  el  capital 
que  tiene  acumulado  es  insaciable.  La  Iglesia  va 
decayendo  lentamente,  irremisiblemente,  aunque 
al  parecer  vaya  progresando.  Y  aquí  se  me  ha  de 
permitir  una  ligera  digresión. 

Para  quien  se  fije  en  las  presentes  condiciones 
políticas  de  la  Iglesia  Romana,  no  será  plausible 
la  afirmación  de  que  esté  en  decadencia  su  pode¬ 
río.  ¡Cuántas  conquistas  no  ha  hecho  durante  el 
siglo  xix!  Pues,  á  pesar  de  todo,  el  observador 
perspicaz  se  da  cuenta  perfectamente  de  que  no 
tiene  ya  en  sus  manos  la  Iglesia  la  acumulación 
de  fuerzas  de  que  disponía  en  los  siglos  xn  y 
xiii,  y  que  eran  todas  las  fuerzas  materiales  y 
espirituales  de  la  sociedad  cristiana.  De  entonces 
acá  se  lia  producido  un  inmenso  regreso  en  su 
poderío,  exceptuando  períodos  aislados  como  el 
que  va  del  1540  al  1620,  y  el  del  siglo  xix.  Así 
lo  admiten  aún  algunos  de  los  mejores  católicos, 
quienes  confiesan  que  han  perdido  una  gran 
parte  del  patrimonio  intelectual,  necesario  para 
que  ejerza  la  Iglesia  su  dominación.  ¿Y  cuál  es 
el  estado  actual  de  las  naciones  romanas  que 
constituyen  el  verdadero  dominio  de  la  Iglesia 
Romana?  Quizás  sea  una  sola  la  que  merezca 
figurar  en  la  lista  de  las  grandes  potencias.  ¿Y 
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quién  es  capaz  de  prever  lo  que  sucederá  después 
de  una  generación? 

La  Iglesia  Romana,  como  Estado,  vive  princi¬ 
palmente  de  su  historia,  de  la  herencia  de  los 
primeros  siglos  y  de  la  Edad  Media;  vive  como 
sucesora  del  Imperio  Romano,  pero  los  imperios 
no  son  eternos.  ¿Quién  sabe  si  esta  Iglesia  encon¬ 
trará  en  si  misma  la  energía  requerida  para 
asentarse  en  medio  de  los  trastornos  futuros  del 
mundo,  si  resistirá  ante  el  conflicto  cada  día  más 
grave  con  la  vida  intelectual  de  los  pueblos,  si 
sobrevivirá  á  la  decadencia  de  los  Estados  de 
idioma  romano? 

Dejemos  de  lado,  por  ahora,  estas  cuestiones, 
para  volver  á  lo  que  la  Iglesia  Romana  posee 
verdaderamente  poderoso  y  vivaz,  que  es  el  mo¬ 
naquisino  y  las  asociaciones  religiosas,  y  en  es¬ 
pecial  el  agustinismo.  En  todas  épocas  esta  Igle¬ 
sia  ha  dado  santos,  en  la  acepción  aplicable  á 
hombres,  y  los  sigue  dando,  glorificados  por  la 
confianza  en  Dios,  la  humildad  no  ostentada, 
la  certeza  de  la  salvación,  el  abandono  de  la 
vida  en  pro  de  los  hermanos.  No  escasean  los 
católicos  contemporáneos  nuestros  que  se  cargan 
sobre  el  hombro  la  cruz  de  Cristo  y  declaran 
aquella  aptitud  para  juzgarse  serenamente  á  sí 
mismos,  y  aquel  puro  alborozo  de  la  unión  con 
Dios,  que  caracterizan  á  Pablo  y  á  Agustín.  La 
Imitación  de  Cristo  es  por  sí  solo  un  manantial 
de  vida  religiosa,  una  perenne  hoguera  que  arde 
por  su  propia  virtud. 
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.La  opresión  eclesiástica  no  lia  conseguido  apa¬ 
gar  la  luz  del  Evangelio,  el  cual,  á  pesar  del  peso 
que  se  le  acumuló  encima,  sigue  produciendo  sus 
efectos  vivificantes.  ¿Y  quién  negará  que  esta 
misma  Iglesia,  la  cual  gracias  á  sus  grandes  teó¬ 
logos  de  la  Edad  Media,  fue  con  sobrada  frecuen¬ 
cia  autora  ó  cómplice  de  una  moral  relajada, 
baya  sabido  aplicar  el  Evangelio  á  la  mayor 
parte  de  casos  de  la  vida,  con  admirables  resul¬ 
tados,  constituyendo  una  verdadera  moral  cris¬ 
tiana?  En  esta  magna  obra,  y  en  otras  empresas, 
ha  demostrado  que  no  contiene  ciertas  ideas 
evangélicas,  perdidas  al  modo  de  las  pepitas  de 
oro  en  la  arena  de  un  río,  sino  que  se  las  ha 
incorporado  y  que  han  encontrado  condiciones 
vitales  para  desarrollarse  más  tarde.  No  ha  sido 
extinguida  la  religiosidad  interna  por  la  infalibi¬ 
lidad  del  Papa,  ni  por  el  politeísmo  apostólico 
romano,  ni  por  el  culto  de  los  santos,  la  obe¬ 
diencia  ciega  y  las  necias  prácticas  automáticas. 
Hoy  se  encuentran  en  esta  Iglesia  todavía  cristia¬ 
nos  verdaderamente  evangélicos,  rebosando  el 
alma  caridad  y  aquella  paz  serena  que  nos  viene 
de  Dios. 

Para  terminar;  el  gran  mal  de  la  Iglesia  Roma¬ 
na  no  está  en  la  unión  del  Evangelio  con  una 
forma  política:  Melanchton  no  era  traidor  á  su 
causa  cuando  se  declaraba  dispuesto  á  reconocer 
la  autoridad  del  Papa,  con  tal  de  que  no  prohi¬ 
biese  la  predicación  integral  del  Evangelio.  El 
gran  mal  está  en  la  santificación  de  la  política, 
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en  la  incapacidad  demostrada  por  esta  Iglesia  de 
librarse  de  ciertas  cosas  que  en  condiciones  dadas 
podían  serle  útiles,  pero  que  con  los  cambios  de 
los  tiempos  se  han  convertido  en  perjudiciales. 

Y  así  hemos  llegado  á  la  última  parte  de  nues¬ 
tra  labor: 

La  religión  cristiana  en  el  Protestantismo 


A  primera  vista,  las  condiciones  externas  del 
Protestantismo,  especialmente  en  Alemania,  in¬ 
ducen  á  exclamar:  ¡Cuánta  tristeza!  Pero  quien 
se  fije  en  la  historia  de  Europa  desde  el  siglo  n 
hasta  nuestros  días,  no  dejará  de  reconocer  la 
Reforma  del  siglo  xvi,  entre  tantos  acontecimien¬ 
tos,  como  el  más  grande  y  beneficioso,  superior 
aún  á  la  admirable  transformación  de  todas  las 
cosas,  que  se  inició  en  el  siglo  xix.  ¿Qué  impor¬ 
tan  nuestros  inventos  y  descubrimientos,  nues¬ 
tros  adelantos  en  la  civilización  material,  si  se 
les  compara  con  aquel  grandioso  acontecimiento 
en  virtud  del  cual  treinta  millones  de  alemanes 
y  varios  millones  de  cristianos  de  otros  países 
tienen  una  religión  sin  clérigos,  sin  sacrificios, 
sin  gracias  y  sin  ritos;  una  religión  puramente 
espiritual? 

El  Protestantismo  debe  ser  considerado,  ante 
todo,  en  oposición  al  Catolicismo,  y  juzgado  en 
dos  conceptos:  en  el  de  Reforma  y  en  el  de  Revo¬ 
lución.  Fué  Reforma  en  lo  que  atañe  á  la  Iglesia, 
á  su  autoridad  y  á  su  pompa.  El  Protestantismo 
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no  es  un  fenómeno  espontáneo,  algo  á  modo  de 
una  generatio  aquivoca;  es,  como  su  nombre  indi- 
ca,  el  resultado  necesario  de  la  insoportable  co¬ 
rrupción  de  la  iglesia  Católica,  desenlace  y  coro¬ 
lario  de  una  prolongada  serie  de  tentativas 
realizadas  durante  la  Edad  Media7cfu'e^oinñidIe- 
en  su  objetivo  y  fracasaron  poFmsufi- 
cieiicla~de  fuerzas.  Su  relación  de  continuidad 
con  Ias~ anteriores  tentativas  está  demostrada 
precisamente  por  la  función  histórica  que  asu¬ 
mió;  y  resalta  mucho  más  la  continuidad  cuan¬ 
do  se  considera  que  en  lo  concerniente  á  la 
religión  no  se  asentó  el  Protestantismo  como 
innovación  alguna,  sino  como  renovación  ó  más 
bien  como  vuelta  á  las  circunstancias  primitivas. 
Pero  si  se  considera  en  lo  tocante  á  la  Iglesia 
Católica,  el  Protestantismo  fué,  á  no  dudar,  revo¬ 
lucionario.  Considerémoslo,  pues,  desde  ambos 
puntos  de  vista. 

i.  Fué  el  Protestantismo  una  Reforma,  es 
decir,  una  renovación  de  lo  que  atañe  á  la  subs¬ 
tancia  de  la  religión  cristiana,  ó  sea  la  doctrina 
de  la  salvación.  Lo  cual  se  demuestra  de  tres 
maneras. 

En  primer  lugar,  la  religión  fué  devuelta  á  sus 
orígenes,  fué  restituida  la  supremacía  al  Evange¬ 
lio  y  á  la  vida  religiosa  que  de  él  procede,  lim¬ 
piándola  de  todo  lo  parasitario.  Derribado  el 
enorme  y  complicado  edificio  que  había  usur¬ 
pado  el  nombre  de  «religión»,  y  en  el  cual  se 
hacinaban  entremezclados  el  Evangelio  y  el  agua 
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bendita,  el  clero  universal  y  la  soberanía  del 
Papa,  Cristo  Salvador  y  Santa  Ana,  fué  la  reli¬ 
gión  reducida  al  conjunto  de  sus  factores  esen¬ 
ciales:  la  palabra  de  Dios  y  . la  fg,.  Este  concepto 
fué  corroborado  por  la  crítica,  y  opuesto  con 
vigor  á  los  elementos  heterogéneos  que  el  Ca¬ 
tolicismo  había  metido  en  la  religión,  otorgando 
á  todos  idénticos  derechos  y  los  mismos  hono¬ 
res.  En  la  historia  de  las  religiones,  una  ver¬ 
dadera  reforma  consiste  indefectiblemente  en 
una  reducción  crítica,  ya  que  en  su  desenvolvi¬ 
miento  histórico  la  religión  se  apropia,  para 
adaptarse  á  las  circunstancias  mudables,  muchos 
;  elementos  advenedizos,  produciendo  abundantes 
formas  híbridas  y  apócrifas,  las  que  por  fuerza 
tiene  que  santificar.  A  ün  de  impedir  que  la  reli- 
I  gión  sucumba,  asfixiada,  por  así  decirlo,  bajo  la 
I  tupida  masa  de  aquella  exuberante  vegetación,  se 
hace  indispensable  el  Reformador  que  la  debe 
purificar  y  devolver  á  sus  sanos  principios.  Lu- 
tero  vino  á  practicar  de  un  modo  indudable  esta 
reducción  crítica  en  el  siglo  xvi,  afirmando  que 
la  religión  consistía  única  y  exclusivamente  en 
la  palabra  de  Dios  y  en  la  experiencia  interna  que 
suscita. 

El  segundo  elemento  de  la  Reforma  fué  la  fija¬ 
ción  de  lo  que  significan  los  vocablos:  «la  palabra 
de  Dios  y  la  experiencia  interna».  La  palabra  de 
Dios  no  era,  según  Lutqro,  la  doctrina  de  la  Igle¬ 
sia,  ni  la  Biblia,  sino  la  predicación  déla  gra¬ 
cia  espontánea  de  Dios  tal  como  la  ofrece  Cristo. 
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de  la  gracia  que  alboroza  y  beatifica  al  hombre 
culpable  y  desesperado.  La  experiencia  interna 
ya  no  es  más  que  la  certidumbre  de  la  gracia.  En 
el  pensamiento  de  Lutero  se  compendian  ambos 
principios  bajo  una  fórmula  sola:  creer  y  fiar  en 
que  se  tiene  á  un  Dios  misericordioso .  Mediante 
esta  creencia  y  esta  confianza,  conforme  Lutero 
experimentó  y  predicó,  se  desvanece  la  discordia 
que  trastorna  el  alma  humana,  es  vencido  el  des- 
1  potismo  de  cualquier  mal,  se  borra  el  sentimiento 
/  de  culpabilidad  y  se  logra  el  convencimien¬ 
to  de  la  indisoluble  unión  con  Dios  Santo,  á  pesar 
de  la  insuficiencia  de  las  obras  humanas.  «Ahora 
sé  yo,  y  creo  firmemente— y  sin  temor  alardeo  de 
esta  creencia, — que  Dios,  el  Sumo  y  el  Óptimo- 
es  mi  amigo  y  mi  padre,— y  que  en  cualquier 
lance — está  Él  á  mi  diestra — y  calma  olas  y  tem¬ 
pestades— y  todo  cuanto  puede  hacerme  pade¬ 
cer».  (Lutero.) 

No  se  debe  predicar  nada  que  se  aparte  del 
Dios  misericordioso,  con  quien  nos  ha  reconci¬ 
liado  Cristo;  no  sirven  para  nada  las  visiones, 
éxtasis  y  demás  anormalidades  sentimentales; 
todo  se  reduce  á  suscitar  la  fe;  principio,  medio 
y  fin  de  toda  religiosidad.  La  «justificación»  es, 
pues,  exclusivamente  la  correspondencia  de  la 
palabra  con  la  fe;  él  es  el  centro  de  la  Reforma, 
y  quiere  decir,  en  substancia,  que  por  interven¬ 
ción  de  Cristo  logra  el  hombre  la  paz  y  la  liber¬ 
tad  en  Dios,  se  hace  dueño  del  mundo  y  fija  en 
sí  mismo  la  eternidad. 
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La  tercera  y  última  parte  de  esta  renovación 
es  la  honda  transformación  que  introdujo  en  el 
culto,  tanto  individual  como  colectivo.  No  cabe 
duda  que  el  culto  individual  consiste  estricta¬ 
mente  en  la  fe  activa.  «Dios  no  nos  pide  más  que 
la  fe,  y  no  trata  con  nosotros  más  que  por  la  fe», 
son  palabras  repetidas  en  innumerables  ocasiones 
por  Lutero.  Dios  es  Dios;  el  hombre  no  tiene  otra 
manera  de  servirlo  que  reconocerlo  como  lo  que 
es  é  invocarlo  como  á  su  Padre.  Cualquier  otra 
senda  que  el  hombre  escoja  para  alcanzar  á  Dios, 
será  engañadora,  y  será  vana  cualquier  otra  rela¬ 
ción  que  intente  establecer  entre  Dios  y  él.  Con 
tal  fijación,  Lutero  cerraba  para  siempre  una 
larga  serie  de  tentativas,  animadas  por  la  espe¬ 
ranza  de  vencer  unas,  acongojadas  otras  por  la 
desesperación,  y  transformaba  radicalmente  el 
culto  entero;  extendiéndose  la  transformación  del 
culto  individual  por  él  iniciada,  al  culto  en  co¬ 
mún.  También  en  la  comunidad  se  deja  lugar  no 
más  que  para  la  palabra  de  Dios  y  la  oración, 
excluyéndose  en  absoluto  todo  lo  demás.  De  ma¬ 
nera  que  la  comunidad  cristiana  se  reúne  única¬ 
mente  para  orar  y  proclamar  su  fe  con  alabanzas 
y  acciones  de  gracias  á  Dios.  Fuera  de  esto,  no 
hay  «culto»  en  el  recto  sentido  de  la  palabra. 

En  los  tres  extremos  que  acabamos  de  explanar 
está  contenida  toda  la  substancia  de  la  Reforma, 
que  fué  una  renovación,  no  sólo  porque  volvía, 
quizás  por  imprevistas  sendas,  al  Cristianismo 
primitivo,  sino  porque  también  sacaba  otra  vez  á 
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la  luz  del  día  abundantes  elementos  que  existían 
ya,  pero  arrinconados  y  casi  desconocidos,  en  el 
Catolicismo  occidental. 

Creo  oportuno,  antes  de  pasar  á  otro  asunto, 
decir  algo  acerca  de  dos  puntos.  La  comunidad 
cristiana  renovada— advertía  yo  hace  poco— cele¬ 
bra  el  culto  no  más  que  con  la  oración  y  la  pre¬ 
dicación  de  la  palabra  de  Dios.  Mas  para  ser  fiel 
divulgador  de  las  enseñanzas  del  Reformador, 
debo  agregar  que  la  iglesia  no  pasa  de  ser  aso¬ 
ciación  de  los  fieles  en  la  cual  se  predica,  confor¬ 
me  á  la  verdad,  la  palabra  de  Dios;  nada  tenemos 
que  decir  respecto  de  los  sacramentos,  porque, 
también  según  Rutero,  su  valor  está  entero  en  la 
palabra. 

Si,  en  efecto,  la  Iglesia  no  ofrece  más  caracte¬ 
res  que  la  palabra  y  la  fe,  parece  que  tendrán  ra¬ 
zón  los  que  achacan  á  la  Reforma  la  abolición  de 
la  Iglesia  visible,  substituida  por  la  Iglesia  invi¬ 
sible.  Pero  no  es  así;  tal  afirmación  es  insoste¬ 
nible. 

La  diferenciación  de  la  Iglesia  visible  y  la  in¬ 
visible  proviene  de  la  Edad  Media,  ó  mejor  de 
Agustín.  Los  definidores  de  la  verdadera  Iglesia 
como  «el  número  de  los  predestinados»,  afirma¬ 
ron  sin  remedio  la  perfecta  invisibilidad  de  ella. 
Pero  no  la  definieron  así  los  reformadores  ale¬ 
manes.  Al  asegurar  que  la  Iglesia  es  la  comuni¬ 
dad  de  la  fe,  en  la  cual  se  predica  conforme  á  la 
verdad  la  palabra  de  Dios,  no  hay  duda  en  que 
eliminaron  de  ella  todos  los  caracteres  tangibles 
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y  excluyeron  de  hecho  su  visibilidad  material. 
Pero  atengámonos  á  una  comparación,  y  veamos: 
¿es  que  una  comunidad  intelectual,  por  ejemplo, 
una  sociedad  de  personas  que  persigan  el  mismo 
ideal  científico  ó  patriótico,  ha  de  ser  una  comu¬ 
nidad  invisible,  porque  no  ostente  carácter  al¬ 
guno  externo,  y  no  pueden  sus  socios  ser  con¬ 
tados  con  los  dedos?  En  tales  condiciones,  nega¬ 
mos  redondamente  que  la  Iglesia  evangélica  sea 
una  comunidad  invisible.  Es  asociación  intelec¬ 
tual,  y  por  ello  su  «visibilidad»  se  manifiesta  en 
distintos  grados,  con  mayor  ó  menor  energía. 
Momentos  hay  en  que  su  visibilidad  es  impercep¬ 
tible,  como  los  hay  en  que  se  revela  con  toda  la 
intensidad  de  una  grandeza  patente.  No  quiere 
decir  esto  que  se  manifieste  jamás  con  caracteres 
concretos,  por  el  estilo  de  la  República  de  Vene- 
cia  ó  el  Reino  de  Francia,— parangón  que  un  exi¬ 
mio  dogmático  católico  hallaba  maravillosamente 
adecuado  á  su  Iglesia,— sino  que  debe  constar  á 
los  protestantes  que  no  pertenecen  á  una  Iglesia 
invisible,  que  están  comprendidos  en  una  comu¬ 
nidad  espiritual  dotada  con  las  fuerzas  peculiares 
de  tal  comunidad;  en  una  comunidad  espiritual 
en  la  tierra,  que  se  extiende  hasta  la  eternidad. 

Y  vamos  al  segundo  punto.  Afirma  el  Protes¬ 
tantismo  que  la  comunidad  cristiana  tiene  obje¬ 
tivamente  su  único  fundamento  en  el  Evangelio, 
y  que  el  Evangelio  está  contenido  en  la  Sagrada 
Escritura.  En  seguida  se  le  objetó  que  si  se  admite 
esta  máxima  y  la  consiguiente  recusación  de  toda 
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autoridad  que  falle  cualquier  litigio  sobre  in¬ 
terpretación  del  Evangelio  y  sobre  la  manera  de 
extraerlo  de  la  Sagrada  Escritura,  se  ha  de  caer 
lorzamente  en  una  confusión  universal.  Y  preci¬ 
samente  es  copioso  testimonio  de  esta  confusión 
la  misma  historia  del  Protestantismo,  porque  al 
tener  cada  uno  la  potestad  de  escoger  la  «verda¬ 
dera  interpretación»  del  Evangelio,  sin  vínculos 
que  le  aten  á  tradiciones,  papas  ó  concilios,  y 
ejercitando  el  derecho  ilimitado  del  libre  examen, 
se  hace  imposible  la  existencia  de  la  unidad  ó 
comunión,  se  hace  imposible  la  constitución  de 
una  Iglesia,  quedando  inevitablemente  abierta 
la  brecha  para  la  invasión  del  Estado  y  para  cual¬ 
quier  resolución  arbitraria. 

La  respuesta  á  la  objeción  es  que  no  puede  en 
efecto  erigirse  sobre  tales  cimientos  una  Iglesia 
con  su  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  ni  siquiera 
definir  las  lindes  materiales  de  una  comunidad 
valiéndose  de  la  realidad  de  los  hechos.  Conce¬ 
dido  esto,  y  dejando  de  lado  las  comunidades 
creadas  por  el  Estado  ya  que  no  merecen  el  nom¬ 
bre  de  «Iglesias»  según  el  Evangelio,  queda  la  so¬ 
lución  ciara  y  precisa,  que  es  esta:  m  Protestan - 
hstno  tiene  por  verdad  inconcusa  que  el  Evangelio-, 
es  cosa  tan  sencilla ,  tan  divina,  y  por  lo  mismo  tan\ 
humana  en  verdad,  que  la  mejor  manera  de  avalo¬ 
rar  sus  méritos  es  dejar  libre  al  albedrío  para  esti-\ 
ruarlos;  así  ha  de  infundir  en  las  almas  las  mismas 
enseñanzas  y  la  misma  fe».  Podrán  haberse  equi¬ 
vocado  los  reformadores  en  ello.  Pero  aun  con- 
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cediendo  que  en  personas  de  diversa  índole  y 
educación  cause  el  Evangelio  efectos  diversos, 
nada  ha  venido  á  probar  hasta  hoy  que  semejante 
diversidad  perjudique  al  Protestantismo.  Entre 
los  cristianos  se  ha  formado,  y  todavía  permanece 
consistente,  una  verdadera  comunión  espiritual, 
aumentada  en  la  concordia  al  apreciar  los  prin¬ 
cipios  capitales  de  la  fe  y  su  aplicación  á  los 
múltiples  casos  de  la  vida.  En  esta  comunión  es¬ 
tán  comprendidos  los  protestantes  alemanes  y  de 
otros  países,  los  luteranos,  los  calvinistas  y  los 
adictos  á  otras  confesiones.  En  todos  ellos,  mien¬ 
tras  no  sean  cristianos  más  que  de  nombre,  alien¬ 
ta  algo  común,  algo  superior  á  las  diferencias 
que  los  separan.  Esta  comunidad  los  mantiene 
heles  al  Evangelio  y  los  preserva  del  moderno 
paganismo  y  de  la  vuelta  al  catolicismo.  No  se  re¬ 
quiere  nada  más  que  esa  concordia,  y  los  protes¬ 
tantes  rechazan  implícitamente  cualquier  otro 
vinculo,  ya  que  la  comunión  que  liemos  descrito 
no  es  vínculo  sino  condición  de  su  libertad.  Y  al 
que  les  dice:  «Estáis  desbandados;  hay  entre  vos¬ 
otros  tantas  cabezas  como  opiniones»,  replican: 
«Sí,  pero  es  que  no  deseamos  otra  cosa;  bien  al 
contrario,  nos  complacería  más  libertad  aún,  más 
individualismo  en  la  doctrina  y  en  las  manifesta¬ 
ciones.  Las  necesidades  históricas  de  que  salieron 
las  Iglesias  nacionales  y  las  Iglesias  libres  nos 
impusieron  sobrados  vínculos  y  sobradas  leyes, 
aunque  no  fueron  promulgadas  como  voluntad 
de  Dios.  Nosotros  quisiéramos  redoblar  la  con- 
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jíianza  en  la  íntima  fuerza  y  en  el  poder  unifíca- 
/dor  del  Evangelio,  para  cuyo  triunfo  conviene 
mayormente  la  libre  contradicción  de  los  espíri¬ 
tus  que  la  autoridad  tutelar.  Queremos  encon- 
trarnos  en  un  Reino  espiritual,  y  no  echamos  de 
menos,  en  manera  alguna,  las  ollas  de  Egipto. 
Sabemos  perfectamente  que  por  motivos  de  orden 
y  de  educación,  debe  funcionar  una  sociedad 
religiosa  visible,  á  la  cual  acataremos  mientras 
responda  á  sus  fines  y  nos  parezca  digna  de  aca¬ 
tamiento;  pero  no  pondremos  en  ella  nuestro 
corazón,  porque  una  sociedad  que  hoy  tiene  su 
razón  de  ser,  mañana,  bajo  otras  condiciones  so¬ 
ciales  y  políticas,  puede  ser  substituida  por  una 
sociedad  nueva.  Quien  pertenece  á  esa  Iglesia,  e^ 
lo  mismo  que  si  no  perteneciera  á  ninguna.  Nues¬ 
tra  Iglesia  no  se  encierra  en  la  reducida  comuni¬ 
dad  de  culto,  sino  que  es  la  Societas  fidei,  de  los 
fieles  que  se  desparraman  por  doquier,  hasta  los 
países  de  los  griegos  y  de  los  romanos.» 

Tal  es  la  respuesta  evangélica  á  la  acusación 
de  «disgregados  que  se  hace  al  Protestantismo. 

2.  ¿Fué  el  Protestantismo,  además  de  una 
Reforma,  una  Revolución?  Considerado  en  su  fase 
jurídica,  el  sistema  eclesiástico  contra  el  cual  Lu- 
tei°  se  íebeló,  exigía  la  obediencia  incondicional. 
Era  en  el  Occidente  un  cuerpo  de  leyes  compara¬ 
bles  con  las  del  Estado.  Cuando  Cutero  quemó 
la  bula  pontificia,  ejecutó  una  acción  revolucio¬ 
naria,  no  revolucionaria  en  el  sentido  lamentable 
de  la  palabra;  esto  es,  en  el  sentido  de  rebelión 
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contra  una  ley  positiva  que  fuera  al  mismo  tiem¬ 
po  ley  moral,  sino  en  el  sentido  ele  afirmación 
violenta  en  contra  de  una  condición  legal  vigen¬ 
te.  Esta  fue  la  índole  de  aquel  movimiento,  pro¬ 
testa  formulada  con  palabras  y  con  hechos,  contra 

los  siguientes  principios: 

En  primer  lugar,  la  Reforma  protestaba  contra 
el  sistema  jerárquico  y  sacerdotal  de  la  Iglesia, 
pedía  su  abolición  y  lo  abolía  efectivamente, 
haciendo  un  sacerdote  de  cada  cristiano  y  subs¬ 
tituyendo  las  órdenes  existentes  por  uno  nuevo 
que  debía  ser  producto  espontáneo  de  la  comu¬ 
nidad.  No  se  puede  exponer  ahora  en  pocas 
palabras  la  extensión  que  alcanzaron  los  efectos 
de  aquella  innovación  ni  su  honda  penetración 
en  todas  las  relaciones  existentes;  materia  es  ésta 
que  requeriría  bastantes  horas  de  disertación. 
Y  tampoco  nos  es  permitido  extendernos  en  la 
explicación  de  cómo  se  establecieron  los  nuevos 
ordenamientos  en  las  Iglesias  evangélicas,  lo 
cual  no  tiene  el  valor  de  un  principio,  lo  que  en 
esta  categoría  importa  exponer  es  la  abolición 
del  derecho  divino  de  la  iglesia. 

En  segundo  lugar,  la  Reforma  protestaba 
contra  toda  autoridad  formal  y  externa  en  la 
Iglesia;  ó  sea,  contra  la  autoridad  de  los  conci¬ 
lios,  de  los  clérigos  y  de  cualquier  tradición 
eclesiástica.  No  hay  más  que  una  autoridad,  cu\a 
manifestación  no  se  exterioriza;  la  cual  es  el 
fundamento  mismo  del  Cristianismo,  es  decir, 
el  Evangelio.  He  aquí  por  qué  Rutero  protestó 
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también  contra  la  autoridad  que  se  atributa  á  la 
letra  de  la  Biblia;  si  bien  este  es  un  punto  sobre 
el  cual  ni  Lutero  ni  los  demás  reformadores 
tuvieron  ideas  claras,  conforme  veremos  más 
adelante  y  por  ello  no  supieron  deducir  las 
consecuencias  que  de  su  concepción  teórica  ha¬ 
bían  de  surgir. 

En  tercer  lugar,  protestaba  la  Reforma  contra 
el  culto  tradicional,  contra  el  ritualismo,  contra 
toda  forma  de  devoción  externa.  Iba  fatalmente 
á  la  abolición  de  todo  culto  tradicional  con  sus 
pompas,  sus  obras  más  ó  menos  santas,  su  apa¬ 
ratoso  ceremonial  y  sus  procesiones,  desde  el 
mundo  en  que  rechazaba  toda  forma  de  culto 
específico  y  negaba  valor  á  cualquier  sacrificio  ó 
genuflexión  material  ante  la  Divinidad,  á  la 
misa  y  á  cualquier  acto  que  tuviera  por  móvil  el 
logro  de  la  gracia  de  Dios  y  la  salvación  del 
alma.  Algunas  de  estas  formas  externas,  pareció 
oportuno  conservarlas  por  razones  estéticas  ó 
pedagógicas;  pero  esta  es  cuestión  completa¬ 
mente  secundaria. 

En  cuarto  lugar,  la  Reforma  protestaba  contra 
el  sacramentalismo,  exceptuando  el  bautismo  y 
la  eucaristía  como  instituciones  de  la  Iglesia 
primitiva  y  aun  como  legado  del  Señor;  pero 
quiso  que  fueran  tenidas  por  símbolos  y  signos 
de  reconocimiento,  ó  como  actos  que  no  valen 
más  que  por  las  palabras  de  remisión  de  los 
pecados  que  las  acompañan.  Los  demás  sacra¬ 
mentos  fueron  todos  abolidos,  y  con  ellos  la 
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idea  católica  según  la  cual  se  consigue  la  gracia 
y  la  ayuda  de  Dios  casi  en  raciones,  y  están 
misteriosamente  encerradas  en  ciertos  objetos 
materiales.  Al  sacramentalismo ,  la  Refornu 
opuso  la  palabra;  y,  á  la  idea  de  la  gracia  acce¬ 
sible  á  porciones,  la  afirmación  de  la  gracia 
única  consistente  en  poseer  á  Dios  mismo,  Padre 
misericordioso.  Lutero  niega  sin  ambages  en  su 
Cautiverio  de  Babilonia ,  todo  el  sacramentalismo, 
y  no  porque  su  cultura  superase  al  promedio  de 
su  época,  —  por  el  contrario;  no  estaba  exento  de 
supersticiones,  que  le  sugieren  asertos  por 
demás  extravagantes  —  sino  porque  había  expe¬ 
rimentado  en  sí  mismo  el  engaño  de  la  «gracia», 
sea  lo  que  fuere,  que  no  lleva  al  alma  la  pose¬ 
sión  del  Dios  viviente.  Por  esta  razón  toda  la 
doctrina  de  los  sacramentos,  según  el  parecer  de 
Lutero,  era  á  un  tiempo  ofensa  á  la  majestad  de 
Dios  y  servidumbre  de  las  almas. 

En  quinto  lugar,  la  Reforma  prostestaba  contra 
la  moral  doble,  contra  la  moral  «superior», 
contra  la  idea  de  que  la  abstención  de  ciertos 
dones  y  de  ciertas  fuerzas  de  la  creación  sea  cosa 
singularmente  grata  á  Dios.  Los  reformadores 
comprendían  como  el  primero  la  caducidad  y  la 
vanidad  del  mundo  y  de  sus  placeres.  Sería  errado 
el  concepto  que  se  formara  de  Lutero  como  de 
un  hombre  moderno  que  goza  del  mundo,  con¬ 
tento  y  seguro  de  sí  mismo;  más  bien  es  seme¬ 
jante  al  hombre  de  la  Edad  Media,  movido  por 
un  intenso  anhelo  de  abandonar  este  valle  de 
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lágrimas.  Persuadido,  no  obstante,  de  que  Dios 
no  le  exige  al  hombre  más  que  confianza  entera, 
formóse,  de  la  posición  del  cristiano  en  el  mun¬ 
do,  un  concepto  muy  diferente  del  de  los  aus¬ 
teros  monjes  de  ios  siglos  anteriores.  Ya  que 
ayunos  y  ascetismo  carecen  de  mérito  ante  Dios 
y  no  favorecen  al  prójimo,  ya  que  Dios  es  el 
creador  de  todas  las  cosas,  la  mejor  conducta  del 
hombre  estaba  en  no  moverse  del  lugar  en  que 
Dios  lo  colocó.  Esta  tesis  proporcionó  á  Lutero 
íin  contento  y  "confianza  en  el  orden  de  cosas  de 
la  tierra,  que  contrastan  con  su  tendencia  al 
ascetismo  y  acaban  por  domeñarla.  Por  ahi  llega 
á  enunciar  la  máxima  decisiva,  á  tenor  de  la 
cual  todas  las  condiciones  humanas  —  autoridad, 
matrimonio,  y  sucesivamente  hasta  la  servi¬ 
dumbre  —  son  debidas  á  la  voluntad  de  Dios,  y, 
de  consiguiente,  verdaderas  condiciones  espiri¬ 
tuales  instituidas  para  el  servicio  de  Dios.  Una 
buena  criada  vale  más,  para  Lutero.  que  un 
monje  en  con templación .  No  le  hacen  falta  arti¬ 
ficios  ni  sutilezas  al  cristiano  para  encontrar  su 
camino;  le  basta  ejercitar  la  paciencia  y  el  amor 
al  prójimo  sin  salir  de  la  condición  en  que  Dios 
lo  puso.  De  ahi  deduce  la  idea  del  derecho 
positivo  de  todas  las  instituciones  y  poderes  del 
mundo.  No  es  verdad  que  se  deba  solamente 
tolerarlos,  ni  que  sean  investidos  exclusiva¬ 
mente  por  la  Iglesia  de  una  especie  de  derecho  á 
la  existencia.  No;  tienen  los  poderes  constituidos 
su  derecho  propio,  y  ofrecen  al  cristiano  el 
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campo  en  que  manifestará  su  amor  y  su  fe;  deben 
ser  respetados  aunque  á  su  entorno  no  se  conozca 
la  revelación  de  Dios  en  el  Evangelio. 

Así,  pues,  el  hombre  que  por  sus  sentimientos 
no  pedía  nada  al  mundo,  que  no  vivía  más  que 
por  el  anhelo  de  la  vida  eterna,  libertó  á  la  hu¬ 
manidad  del  ascetismo.  Verdadero  fundador  de 
la  vida  de  los  tiempos  nuevos,  abrió  á  los  hom¬ 
bres  la  libre  visión  del  mundo  y  les  dió  la  tran¬ 
quilidad  de  conciencia  en  toda  suerte  de  labor 
terrenal.  Este  es  el  fruto  de  la  obra  de  Lulero, 
quien  no  mundanizó  la  religión,  sino  que  la  con¬ 
cibió  de  manera  tan  honda  y  severa  que  la  hizo 
penetrar  por  doquier,  al  propio  tiempo  que  era 
despojada  de  todo  alarde  externo. 


LECCIÓN  DECIMOSEXTA 


La  religión  cristiana  en  el  Protestantismo.  (Piñal.) 

Con  frecuencia  se  ha  formulado  la  pregunta  de 
si  la  Reforma  debe  ser  tenida  como  una  empresa 
germánica,  y,  en  caso  afirmativo,  hasta  qué  ex¬ 
tremo  lo  es.  No  creemos  oportuna  la  ocasión  pre¬ 
sente  para  engolfarnos  en  este  intrincado  proble¬ 
ma;  pero  podemos  adelantar  la  opinión  de  que 
las  causas  intimas  y  decisivas  de  la  obra  de  Lule¬ 
ro  no  tienen  nada  que  ver  con  su  nacionalidad; 
pero  las  consecuencias  de  aquella  obra,  positivas 
y  negativas,  delatan  al  germano  y  corresponden 
á  la  historia  de  Alemania.  Desde  el  punto  y  hora 
en  que  intentaron  los  alemanes  poner  de  acuerdo 
la  religión  tradicional  con  la  idiosincrasia  de  su 
nación,  esto  es,  desde  el  siglo  xiii,  iniciaron  de 
hecho  la  preparación  de  la  Reforma,  Y  si  con 
razón  apellidamos  Griego  el  Cristianismo  orien¬ 
tal,  y  Romano  el  Cristianismo  occidental  de  la 
Edad  Media,  parécenos  que  es  adecuado  al  Cris¬ 
tianismo  reformado  el  apellido  de  Germánico.  La 
excepción  de  Calvino  es  insignificante;  ya  que  fué 
Calvino  discipulo  de  Lutero  y  su  doctrina  produ¬ 
jo  los  efectos  más  vivaces  y  duraderos,  no  en  los 
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pueblos  latinos,  sino  en  Inglaterra,  en  Escocia  y 
en  los  Países  Bajos.  Los  alemanes,  por  medio  de 
la  Pteforma,  señalaron  un  periodo  nuevo  en  la 
historia  general  de  la  Iglesia,  lo  cual  no  puede 
decirse  de  los  eslavos. 

La  negación  del  ascetismo,  en  el  cual  los  ale¬ 
manes,  á  diferencia  de  otros  pueblos,  no  vieron 
jamás  el  supremo  ideal,  y  la  protesta  contra  la 
religión  como  autoridad  externa,  se  explican 
como  efectos  á  la  par  del  Evangelio  de  Pablo  y 
del  genio  germánico.  Mas  la  nación  germánica 
siente  hondamente  una  clarísima  emanación  de 
su  alma  colectiva,  el  ardor  en  la  predicación,  que 
rebosa  del  corazón  y  la  sinceridad  en  la  polémi¬ 
ca,  que  caracterizan  á  Lutero. 


Hemos  indicado  en  la  lección  anterior  las  cues¬ 
tiones  principales  que  suscitaron  la  robusta  y 
eficaz  rebelión  de  Lutero.  Otros  motivos  y  aspec¬ 
tos  de  aquella  protesta  deberíamos  mentar;  como, 
por  ejemplo,  la  crítica  negativa  que  enderezó 
Lutero,  en  especial  al  emprender  su  obra  refor¬ 
madora,  contra  toda  la  fraseología  dogmática, 
sus  fórmulas  y  sus  expresiones  doctrinales.  En 
una  palabra,  protestó  Lutero,  movido  por  el  em¬ 
peño  de  restaurar  en  la  Iglesia  cristiana  la  pure¬ 
za  primitiva  de  religión  sin  ministros  y  sin 
sacrificios,  sin  autoridad  externa  y  sin  leyes,  sin 
ceremonias  sagradas,  sin  ninguna  de  aquellas 
cadenas  que  ataban  este  mundo  con  el  otro.  Ora- 
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cias  á  la  revisión  luterana,  la  Reforma  retrocedía, 
no  ya  más  allá  del  siglo  ix,  ó  más  allá  del  siglo 
iv  ó  el  siglo  ii,  sino  hasta  volver  á  los  orígenes 
de  la  religión.  Aun  hizo  más,  al  abolir  ó  modifi¬ 
car,  sin  darse  cuenta  de  ello,  ciertas  formas  que 
ya  existían  en  la  época  apostólica,  tales  como  la 
disciplina  de  los  ayunos,  la  institución  de  obispos 
y  diáconos,  la  tradición  milenar,  etc. 

Veamos  ahora  qué  relación  de  conjunto  apare¬ 
ce  entre  el  Evangelio  y  la  Reforma  y  Revolución 
protestante.  Creemos  poder  afirmar  que  los  cua¬ 
tro  puntos  principales,  de  que  trata  la  lección 
anterior,  demuestran  que  fué  restaurado  el  Evan¬ 
gelio  en  su  espiritualidad  y  en  su  posesión  del 
hombre  interno,  en  la  idea  fundamental  del  Dios  j 
misericordioso,  en  el  culto  en  espíritu  y  en  ver¬ 
dad,  y  en  la  idea  de  la  Iglesia  como  la  comunión 
de  la  fe.  ¿Convendrá  ahora  detallar  la  demostra¬ 
ción,  á  ün  de  no  caer  en  el  error  sugerido  por  las 
diferencias  visibles  entre  un  cristiano  del  siglo 
xvi  ó  del  siglo  xix  y  un  cristiano  del  siglo  i  ?  A 
nuestro  parecer,  es  indudable  que  la  religiosidad 
interna  y  el  individualismo  que  la  Reforma  sus¬ 
citó,  corresponden  perfectamente  al  primitivo 
espíritu  evangélico.  Además,  se  puede  citar  espe¬ 
cialmente  la  doctrina  de  la  justificación,  concebi¬ 
da  por  Lutero,  como  reproducción  fundamental, 
—  dejando  de  lado  diferencias  secundarias  —  de 
la  idea  de  Pablo,  y  más  aún  como  exacta  conti¬ 
nuación  en  su  finalidad,  de  la  predicación  de 
Jesús.  Para  Lutero,  lo  mismo  que  para  Jesucristo, 


A.  HARNACK 


142 

lo  que  mayormente  importa  es  saber  que  Dios  es 
el  Padre  y  que  en  él  poseemos  al  Dios  de  Miseri¬ 
cordia,  poseer  la  consoladora  confianza  en  su 
providencia  y  en  su  gracia,  tener  fe  en  la  remi¬ 
sión  de  los  pecados.  Conviene  recordar  que  hubo 
en  los  tiempos  más  tristes  de  la  ortodoxia  lutera¬ 
na  un  Pablo  Gerhardt,  quien  en  sus  himnos:  «Si 
Dios  está  conmigo,  venga  todo  el  mundo  en  con¬ 
tra  mía»,  «Muéstranos  tus  caminos»  y  otros  supo 
expresar  la  persuasión  evangélica  genuina,  de 
manera  tan  bella  como  vigorosa,  mostrando  cuán 
hondamente  se  había  incorporado  aquella  per¬ 
suasión  en  el  Protestantismo.  Asimismo  provie¬ 
nen  de  un  modo  directo  del  Evangelio  y  de  las 
sentencias  evangélicas  enunciadas  por  Pablo,  los 
principios,  á  tenor  de  los  cuales  el  culto  consiste 
únicamente  en  confesar  á  Dios  con  alabanzas  y 
oraciones  y  en  tener  también  por  culto  de  Dios 
el  amor  activo  del  próximo.  Por  último,  la  idea 
que  constituye  la  unidad  de  la  Iglesia  con  el  Es¬ 
píritu  Santo  y  la  fe  y  que  constituye  la  Iglesia 
como  una  comunión  espiritual  de  hermanos  y 
hermanas,  es  conforme  del  todo  con  el  Evangelio, 
y  fué  ya  expuesta  por  Pablo  con  maravillosa  efi¬ 
cacia.  De  ahí,  para  la  Reforma,  el  derecho  de  lla¬ 
marse  evangélica ,  después  de  haber  restaurado 
aquellos  principios  y  de  haber  proclamado  á  Je¬ 
sucristo  Unico  Redentor.  Es,  pues,  evangélica,  en 
el  sentido  más  estricto,  y  mientras  los  principios 
que  la  informan  sirvan  de  guía  á  las  Iglesias  pro¬ 
testantes,  pueden  con  razón  hacer  alarde  de  su 
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condición  de  evangélicas,  aun  contando  con  ex¬ 
travíos  de  conducta  y  adiciones  de  elementos  ex¬ 
traños. 

No  faltan,  sin  embargo,  las  sombras  en  la  em¬ 
presa  refulgente  de  la  Reforma.  Fácilmente  las 
encontraremos  al  investigar  lo  que  costó  y  en  qué 
medida  llevó  á  la  práctica  sus  principios. 

1 .  —  No  hay  en  la  historia  conquistas  gratui¬ 
tas,  y  se  debe  pagar  á  buen  precio  el  logro  de  los 
beneficios  que  proporcione  un  extenso  movi¬ 
miento  histórico.  ¿Cuál  es  el  coste  de  la  Reforma? 
Conviene  tener  presente,  ante  todo,  que  la  Re¬ 
forma,  en  su  conquista  no  más  que  parcial  de 
Europa,  deshizo  la  unidad  de  la  civilización  en 
el  Occidente.  Prescindiremos,  sin  embargo,  de 
esta  consecuencia,  en  cuanto  la  compensan  con 
creces  la  variedad  y  la  libertad  de  la  evolución 
civil  que  la  Reforma  nos  trajo.  El  más  grave 
daño  provino  de  la  necesidad  de  establecer  las 
nuevas  Iglesias  como  Iglesias  de  Estado .  Cierta¬ 
mente  una  Iglesia  como  la  Católica,  que  es  ya  un 
Estado  de  por  sí,  hace  mucho  más  daño  y  no  au¬ 
toriza  á  sus  fieles  para  que  la  opongan  triunfal¬ 
mente  á  las  Iglesias  de  Estado  protestantes.  De 
todos  modos,  es  manifiesto  el  perjuicio  causado 
por  estas  Iglesias,  causantes  de  graves  extravíos. 
Conviene  advertir  que  no  se  organizaron  tales 
Iglesias  á  consecuencia  de  la  rebelión  protestante 
contra  la  autoridad  eclesiástica,  sino  que  venían 
preparándose  ya  durante  el  siglo  xv;  para  atenuar 
luego  en  las  comunidades  evangélicas  el  senti- 
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miento  de  la  responsabilidad  y  de  la  acción  es¬ 
pontánea  y  sugerir  el  recelo,  bastante  justificado, 
de  que  iba  la  Iglesia  á  ser  institución  del  Estado, 
y  dirigir  su  gobernación. 

De  varios  años  á  esta  parte  han  redoblado  los 
esfuerzos  para  quitar  fundamento  á  este  recelo  y 
acrecentar  la  independencia  de  la  Iglesia;  mas  el 
progreso  realizado  es  insuficiente,  pues  se  re¬ 
quiere  principalmente  reforzar  la  libertad  de  cada 
una  de  las  comunidades.  No  hay  que  pensar  en 
la  ruptura  violenta  y  súbita  de  todo  lazo  de  unión 
con  el  Estado,  porque  también  le  deben  las  Igle¬ 
sias  algún  favor;  débese  fomentar  la  evolución  ya 
iniciada.  En  tal  sentido,  la  multiplicidad  de  las 
Iglesias  es  un  bien,  ya  que  sirve  admirablemente 
para  recordar  la  arbitrariedad  de  todas  esas 
formas. 

Era,  además,  inevitable  que  la  Reforma,  ex¬ 
tremando  su  oposición  al  Catolicismo,  insistiera 
en  la  condición  interna  de  la  religión  y  en  la  Sola 
fides;  extremo  peligroso,  como  todo  el  que  lleva 
á  formular  una  doctrina  para  oponerla  diametral¬ 
mente  á  otra.  No  dejaba  de  gustar  al  vulgo  la- 
predicación  de  que  las  buenas  obras  son  inne¬ 
cesarias  y  aun  arriesgadas  para  el  alma.  No  es 
responsable  Lulero  del  equivoco,  sobrado  como¬ 
dón,  que  resultó  de  tales  máximas;  pero  lo  cierto 
es  que  desde  un  principio  dió  mucho  que  hablar 
la  moral  relajada  de  las  Iglesias  reformadas  en 
Alemania,  y  su  poca  seriedad  en  la  obra  de  santi¬ 
ficación.  Aquella  amonestación  de:  «Sime  amáis, 
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observad  mis  mandamientos»,  fué  desoída  y  olvi¬ 
dada,  contra  toda  razón.  Al  Pietismo  corresponde 
el  mérito  de  haber  devuelto  á  esta  máxima  su  ca¬ 
pital  importancia.  Hasta  entonces,  la  doctrina  ca¬ 
tólica  de  la  justificación  por  las  obras  era  negada, 
haciéndose  caer  la  balanza  de  la  vida  en  sentido 
contrario.  Mas,  cabe  recordar  que  la  religión  es 
algo  más  que  una  disposición  del  alma,  que  es 
también  acción:  la  fe  declarada  en  la  santidad  y 
en  el  amor,  funciones  activas.  He  aquí  lo  que 
deben  tener  cada  día  más  presente  los  cristianos 
evangélicos,  á  fin  de  hacerse  superiores  á  cual¬ 
quier  censura. 

Otra  consideración  hay  que  exponer,  relacio¬ 
nada  con  lo  antedicho.  La  Reforma  abolió,  como 
debía,  el  monaquisino.  Muy  razonadamente  afir¬ 
mó  la  temeridad  de  obligarse  con  votos  perpe¬ 
tuos,  y  declaró  que  cualquier  ocupación  mundana 
á  que  se  dedique  en  conciencia  un  hombre,  es 
igual  ante  Dios,  ó  quizás  superior,  al  monaquis¬ 
ino.  De  lo  cual  derivó,  por  cierto,  una  consecuen¬ 
cia  que  no  había  previsto  Rutero,  ni  estaba  en  su 
ánimo:  desapareció  el  monaquisino  hasta  en  la 
forma  tolerable,  ó  mejor  necesaria  para  la  vida 
evangélica.  Porque,  hacen  falta  en  una  comuni¬ 
dad  personas  que  exclusivamente  vivan  dedi¬ 
cadas  al  objetivo  que  ella  quiere  lograr;  y  no 
puede  prescindir  la  Iglesia  de  hombres  que  vo¬ 
luntariamente  abandonen  toda  otra  ocupación 
y  renuncien  al  mundo,  para  consagrarse  al  ser¬ 
vicio  del  prójimo;  no  por  ser  esta  ocupación  más 
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noble 5  sino  por  ser  necesaria  y  porque  una  Iglesia 
viviente  debe  suscitar  y  fomentar  esa  clase  de 
vocaciones.  Lo  que  sucedió  en  las  Iglesias  evan¬ 
gélicas,  fué  que  tales  vocaciones  abortaron  ante 
la  actitud  de  resuelta  oposición  forzosamente 
adoptada  contra  el  catolicismo.  Grave  perjuicio, 
no  compensado  por  la  piedad  sencilla  y  sincera 
que  es  mérito  primordial  de  las  familias  verdade¬ 
ramente  evangélicas. 

Pueden  los  protestantes,  sin  embargo,  tener  la 
satisfacción  de  alegar  que  algo  se  ha  hecho  ya 
durante  el  siglo  xix  para  reparar  aquel  daño.  La 
institución  de  las  cliaconesas  y  otras  obras  análo¬ 
gos  tienden  á  que  recobren  las  Iglesias  evangé¬ 
licas  un  instrumento  que  en  otro  tiempo  arroja¬ 
ron,  porque  era  inaceptable  en  las  condiciones 
en  que  lo  tenía.  Mucho  más  hay  que  hacer  toda¬ 
vía,  de  apremiante  necesidad. 

2. —  No  sólo  fueron  sumamente  costosas  las 
conquistas  de  la  Reforma,  sino  que  además  se 
encontró  con  que  no  podía  prever  el  alcance  de 
sus  promesas,  ni  guiarlas  en  línea  recta  á  la  con¬ 
secución  de  sus  fines.  No  le  echaremos  en  cara  el 
no  haber  creado  algo  absoluto  y  perdurable, 
porque  sería  lamentar  lo  imposible;  pero  es  evi¬ 
dente  que  la  Reforma  dejó  las  cosas  á  medio 
hacer,  aun  donde  sus  primeros  actos  decisivos 
suscitaran  las  mayores  y  más  legítimas  esperan¬ 
zas.  Contribuyeron  á  ella  numerosas  causas.  Pa¬ 
sado  el  año  1529  se  tuvo  que  acudir  con  las  ma¬ 
yores  prisas  á  la  constitución  de  las  Iglesias 
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evangélicas  nacionales;  y  se  tuvo  que  llevar  á 
feliz  término  aquella  obra,  dejando  muchos  otros 
elementos  en  el  mayor  desconcierto.  Añádase  á 
ello  la  desconfianza  para  con  los  que  ahora  llama¬ 
ríamos  radicales,  los  excesivos,  que  indujo  á  ba¬ 
tir  duramente  ciertas  tendencias  que  valían  la 
pena  de  ser  apoyadas,  con  verdadera  utilidad, 
durante  algún  tiempo.  Lutero  rechazó  en  absoluto 
el  concurso  de  semejantes  tendencias,  y  aun  llegó 
á  desconfiar  de  su  propia  opinión  cuando  coinci¬ 
día  con  la  de  los  «excesivos»;  error  cuyas  amar¬ 
gas  consecuencias  experimentaron  las  Iglesias 
evangélicas  durante  la  segunda  mitad  del  siglo 
xviii.  Exponiéndonos  á  pasar  por  detractores  de 
Lutero,  nos  atrevemos  á  decir  que  aquel  hombre 
genial  poseía  una  fe  tan  robusta  como  la  de  Pa¬ 
blo,  gracias  á  la  cual  cobró  tan  maravilloso  pode¬ 
río  sobre  las  almas;  pero  en  cuanto  á  inteligencia 
y  cultura,  no  estaba  al  nivel  de  su  época.  No  fué 
el  siglo  xvi  tiempo  de  fe  ingenua,  sino  hondamen¬ 
te  agitado  y  progresivo,  en  el  cual  la  religión  no 
podía  ni  debía  permanecer  apartada  de  ninguna 
de  las  potencias  espirituales.  Lutero  en  su  tiempo 
estaba  obligado  á  ser  más  que  Reformador,  Caudi¬ 
llo  y  Maestro;  á  él  solo  atañía  la  misión  de  crear, 
por  lo  menos  en  sus  líneas  principales,  un  nuevo 
concepto  del  mundo  y  de  la  historia  con  destino  á 
las  generaciones  venideras,  ya  que  no  podía  espe¬ 
rar  ayuda  de  nadie,  ni  las  gentes  prestaban  oído  á 
nadie  más  que  á  él.  Mas,  ciertamente,  no  poseía 
con  seguridad  la  suma  de  conocimientos  que  en 
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su  época  eran  del  dominio  común.  Su  máxima 
única  consistía  en  volver  á  los  orígenes,  en  res¬ 
taurar  el  Evangelio,  fin  que  él  consiguió  en  cuan¬ 
to  lo  permitía  el  alcance  de  la  intuición  y  la 
experiencia  interna;  realizó  también  estimables 
estudios  históricos  y  dió  la  batalla  á  los  dogmas 
tradicionales  que  dejó  maltrechos  y  vencidos. 
Claro  que  entonces  era  todavía  imposible  conocer 
á  fondo  la  historia  de  aquellos  dogmas,  y  á  mayor 
abundamiento  la  crítica  histórica  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento  y  de  la  primitiva  Cristiandad. 

Lo  portentoso  es  que,  á  pesar  de  tan  consideia- 
bles  deficiencias,  supiera  Lutero  penetrar  tanto 
en  las  cosas  y  juzgarlas  tan  justamente,  como  ad¬ 
vertirá  quien  lea  los  prólogos  á  los  libros  del 
Nuevo  Testamento  ó  la  obra  De  las  Iglesias  y  los 
Concilios.  Pero  quedaron  para  él  numerosos  pro¬ 
blemas  no  ya  por  resolver,  sino  completamente 
ignorados;  compréndese,  pues,  la  imposibilidad 
en  que  se  hallaba  de  separar  el  núcleo,  de  su  en¬ 
voltura  exterior;  la  substancia  original,  de  la  aglo¬ 
meración  de  fragmentos  parasitarios  que  se  había 
formado  andando  el  tiempo.  Así  no  tendrá  nada 
de  particular  que  aparezca  deficiente  la  Reforma, 
en  concepto  de  doctrina  y  teoría  histórica,  y  que 
encontremos  confusas  sus  ideas  donde  no  discer¬ 
nía  problema  alguno.  No  había  de  nacer  adulta 
y  armada,  como  Minerva,  del  cerebio  de  Júpi¬ 
ter.  Gomo  sistema  doctrinal  estaba  incapacitada 
para  dar  otra  cosa  que  promesas,  dejando  al  por¬ 
venir  que  sentara  consecuencias.  Lo  que  sucedió 
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es  que.  ocupada  la  Reforma  en  la  apresurada  or¬ 
ganización  de  Iglesias  nacionales  robustas,  corría 
el  riesgo  de  perder  sus  aptitudes  para  progresar. 

Algunos  puntos  principales  nos  pondrán  de 
manifiesto  los  extravíos  de  la  Reforma  y  los  obs¬ 
táculos  que  se  opuso  á  sí  misma.  En  primer  lu¬ 
gar,  Lutero  no  aceptaba  más  que  el  Evangelio;  ó 
mejor,  aquello  que  en  el  Evangelio  tiene  fuerza 
para  obligar  á  las  conciencias,  aquello  que  todo 
el  mundo  puede  comprender,  hasta  el  siervo  más 
humilde.  Pero  aceptó,  como  si  estuvieran  com¬ 
prendidos  en  el  Evangelio,  los  dogmas  de  la  Tri¬ 
nidad  y  de  las  dos  naturalezas  de  Cristo — dogmas 
que  no  podía  acrisolar  en  la  crítica  histórica, — v 

•  V 

aun  escogió  dogmas  nuevos.  En  una  palabra:  no 
supo  distinguir  el  dogma  del  Evangelio,  en  lo  cual 
se  mostró  muy  por  debajo  de  Pablo.  No  se  iba 
por  tal  camino  á  suprimir  el  intelectualismo.  En 
efecto,  se  formó  ex  novo  una  doctrina  escolástica, 
presentada  como  indispensable  para  salvarse;  y 
volvieron  los  cristianos  á  separarse  en  dos  clases: 
los  que  entendían  la  doctrina,  y  los  que  para  en¬ 
tenderla  tenían  que  acudir  á  la  inteligencia  de 
los  otros,  y  estaban  condenados  á  permanecer  en 
la  condición  de  pupilos. 

En  segundo  lugar,  «la  palabra  de  Dios»  era  al 
parecer  de  Lutero  únicamente  aquella  que  re¬ 
nueva  y  casi  viene  á  crear  otra  vez  al  hombre 
interior,  ó  sea  el  mensaje  de  la  gracia  espontánea 
de  Dios  en  Jesucristo.  En  los  momentos  culmi¬ 
nantes  de  su  vida,  se  demostró  el  Reformador 
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siempre  libre  de  toda  servil  sujeción  á  la  letra,  y 
distinguió  perfectamente  el  Evangelio  de  la  Ley, 
el  Antiguo  del  Nuevo  Testamento;  excluyendo 
cuanto  fuera  extraño  á  la  substancia  de  la  Sagra¬ 
da  Escritura,  que  es  la  claridad  que  de  ella  ema¬ 
na,  la  energía  que  exhala  y  se  enseñorea  de  las 
almas.  No  llegó,  sin  embargo,  á  las  postreras 
consecuencias;  y  en  varios  casos,  en  que  suponía 
valor  decisivo  á  la  letra,  impuso  en  forma  peren¬ 
toria  la  obediencia  «á  lo  que  está  escrito»;  olvi¬ 
dando  que  él  mismo  había  afirmado  respecto  de 
Lugares  de  la  Sagrada  Escritura  que  no  deben  las 
conciencias  ser  esclavas  de  «lo  que  está  escrito.» 

En  tercer  lugar,  la  gracia  es  remisión  de  los 
pecados,  y  por  consiguiente  la  certidumbre  del 
Dios  misericordioso,  de  la  vida  y  déla  salvación. 
Cien  veces  lo  aseveró  Lutero,  añadiendo  que  la 
eficacia  está  por  entero  en  la  palabra.  Trátase  de 
•la  unión  del  alma  con  Dios  en  la  confianza  y 
la  filial  reverencia  obtenida  mediante  la  palabra 
de  Dios.  Y  sin  embargo  el  mismo  que  proclamaba 
esta  doctrina,  puramente  de  unión  personal,  se 
dejaba  llevar  á  lamentables  discusiones  acerca  de 
los  medios  de  la  gracia,  la  cena  eucarística  y  el 
bautismo  de  los  recién  nacidos;  discusiones  en 
que  se  arriesgaba  á  confundir  su  elevado  concep¬ 
to  de  la  gracia  con  el  concepto  católico,  á  perder 
de  vista  su  idea  fundamental  referente  á  la  gra¬ 
cia  como  cosa  puramente  religiosa,  lo  mismo  que 
á  la  palabra  y  á  la  fe,  ante  las  cuales  es  indife¬ 
rente  todo  lo  demás.  Con  semejante  conducta, 
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Latero  legó  á  la  Iglesia  de  que  era  fundador,  una 
herencia  funesta. 

En  cuarto  lugar,  las  Iglesias  que  en  corto  tiem¬ 
po  se  erigieron  en  contra  de  la  Iglesia  Romana, 
pregonaron  razonablemente,  y  casi  como  obligada 
reacción  contra  el  despotismo  católico,  su  propia 
verdad  y  legitimidad  en  la  restauración  del  Evan¬ 
gelio.  Pero  resultó  prontamente  que  aquellas 
Iglesias  fueron  identificando  el  Evangelio  con  su 
propia  doctrina  y  se  fué  insinuando  en  ellas  la 
persuasión  de  que  venían  á  ser  la  verdadera  Igle¬ 
sia.  El  mismo  ¿útero,  sin  dejar  de  tener  presente 
que  la  Iglesia  verdadera  está  en  la  santa  comu¬ 
nión  de  los  fieles,  no  llegó  á  formarse  concepto 
definido  de  las  relaciones  existentes  entre  esta 
verdadera  Iglesia  y  la  Iglesia  recién  constituida 
por  su  esfuerzo;  de  ahí  que  en  el  transcurso  del 
tiempo  echara  raíces  en  los  ánimos  el  malhadado 
equívoco:  «Somos  la  verdadera  Iglesia ,  porque 
poseemos  la  verdadera  doctrina.')')  Desde  aquel  ins¬ 
tante,  además  de  las  tristes  consecuencias  de  la 
intolerancia  y  la  ceguera  voluntaria  en  el  Protes¬ 
tantismo,  se  agrandó  cada  vez  más  la  separación 
entre  los  teólogos  y  pastores  por  un  lado,  y  laicos 
por  otro  lado  en  las  circunstancias  de  que  hemos 
hecho  mención.  No  solamente  en  teoría,  sino  tam¬ 
bién  en  la  práctica,  formóse  al  igual  que  em  el 
catolicismo  una  doble  Cristiandad,  mal  que  ha 
resistido  á  los  empeños  del  pietismo  y  perdura 
todavía.  El  pastor  y  el  teólogo  deben  encarnar 
toda  la  doctrina,  deben  ser  ortodoxos;  á  los  laicos 
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les  basta  con  poseer  los  puntos  cardinales  y  con 
no  atentar  á  la  ortodoxia.  Recientemente  se  me 
contaba  de  un  personaje  bastante  conocido,  que 
hablando  de  cierto  teólogo  con  ribetes  de  hetero¬ 
doxo,  dijo  que  lo  vería  gustoso  pasar  de  la  facul¬ 
tad  de  Teología  á  la  de  Filosofía,  «porque  ten¬ 
dríamos  de  esta  manera  en  vez  de  un  teólogo 
incrédulo  un  filósofo  creyente.»  Observación  es 
ésta  perfectamente  lógica,  teniendo  en  cuenta  que 
en  las  Iglesias  evangélicas,  la  doctrina  es  cosa 
sentada  en  definitiva,  y  sin  dejar  de  ser  obliga¬ 
toria  para  todos  es  á  la  par  materia  tan  ardua  que 
no  hay  que  pensar  en  laicos  para  afirmarla  y  de¬ 
fenderla.  Pero,  de  seguir  esta  vía,  acrecentando 
y  robusteciendo  las  demás  causas  de  confusión, 
sobreviene  el  peligro  de  reducir  el  Protestantis¬ 
mo  á  una  mezquina  sofisticación  del  Catolicismo. 
Y  digo  mezquina  sofisticación,  porque  le  faltarán 
siempre  los  dos  pilares  del  Catolicismo:  el  Papa 
y  el  clero  regular.  La  autoridad  sin  condiciones 
que  el  Papa  ejerce  sobre  los  católicos  no  puede 
substituirse  ni  por  la  letra  de  la  Biblia,  ni  por  el 
credo  contenido  en  el  símbolo  protestante.  En 
cuanto  al  clero  regular,  ó  monaquisino,  es  una 
institución  á  la  cual  el  Protestantismo  está  im¬ 
posibilitado  de  volver.  Conserva  la  Reforma  sus 
Iglesias  nacionales  y  sus  eclesiásticos  casados; 
mas  si  se  propone  emular  al  Catolicismo,  saldrá 
siempre  perdiendo  en  la  comparación. 

Sea  como  fuere,  el  resumen  y  conclusión  de 
este  examen  es  que  el  Protestantismo,  gracias  á 
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Dios,  no  está  aún  tan  quebrantado  que  pueda  te¬ 
merse  la  preponderancia  de  aquellos  efectos  y 
errores  que  trae  desde  sus  orígenes,  y  tras  de  ella 
su  total  disgregación  y  muerte.  Aun  aquellos  de 
entre  nosotros  que  consideran  en  la  Reforma  del 
siglo  xvi  un  hecho  no  susceptible  de  continua¬ 
ción,  no  entienden  que  por  ello  deba  renunciarse 
á  las  ideas  fundamentales  y  decisivas  de  ella; 
queda  siempre  un  vasto  campo  en  el  cual  todos 
los  cristianos  evangélicos  pueden  juntarse.  Mas 
aquellos  que  no  se  percaten  de  la  cuestión  vital 
que  para  el  Protestantismo  es  la  prosecución  de 
la  Reforma  en  el  sentido  de  puro  acatamiento 
razonado  de  la  palabra  de  Dios— prosecución  que 
ha  dado  buenos  frutos  en  la  Unión  Evangélica, — 
por  la  menos  concedan  la  libertad  de  la  cual  se 
proclamó  campeón  Lutero  en  los  mejores  días  de 
su  vida:  «Dejemos  que  se  encuentren  los  espíri¬ 
tus  y  vengan  á  controversia;  si  algún  mal  sale 
de  ella,  ley  de  la  guerra  es;  no  hay  batalla  sin 
muertos  y  sin  heridos;  pero  el  que  luche  honra¬ 
damente,  no  se  quedará  sin  corona.» 

La  catolización  de  las  Iglesias  evangélicas — y 
no  entiendo  decir  con  ello  que  vuelvan  al  Papa, 
sino  que  se  conviertan  en  Iglesias  basadas  en  la 
ley,  en  el  dogma  y  en  el  ceremonial,— constituye 
un  peligro  inminente,  porque  le  preparan  este 
camino  tres  grandes  fuerzas  de  consuno.  La  pri¬ 
mera  es  la  indiferencia  de  la  muchedumbre,  que 
impele  á  la  religión  en  demanda  de  autoridad  y 
del  apoyo  de  la  tradición,  de  la  jerarquía  ecle- 
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siástica  y  del  ceremonial.  Y  fomenta  esta  tenden¬ 
cia  con  objeto  de  motivar  las  quejas  sobre  la 
exterioridad  de  la  religión  su  ineptitud  para  el 
progreso  y  las  usurpaciones  de  los  clérigos.  El 
indiferente  en  materia  religiosa  encuentra  un 
medio  de  conciliar  la  observancia  del  culto  exter¬ 
no,  con  los  cargos,  el  desdén  y  la  befa  de  cual¬ 
quier  manifestación  viviente  de  la  religión;  no 
entiende  nada  absolutamente  del  Cristianismo 
evangélico,  y  por  instinto  lo  rebaja,  para  ensalzar 
en  cambio  el  Catolicismo.  En  segundo  lugar,  dé¬ 
bese  tener  en  cuenta  lo  que  hemos  llamado  reli¬ 
gión  natural,  aquellos  que  viven  de  temor  y  de 
esperanza,  que  en  la  religión  buscan  principal- 
I  mente  una  autoridad,  y  se  complacen  en  librarse 
de  toda  responsabilidad  personal,  concertando 
casi  un  á  modo  de  contrato  de  seguros  sobre  la 
í  otra  vida;  aquellos  que  tienen  la  religión  por  un 
!  accesorio  en  la  vida  terrenal,  conveniente  en  las 
ocasiones  solemnes  ó  en  los  momentos  tristes; 
que  en  ella  no  ven  más  que  una  forma  estética, 
ó  un  medicamento  heroico  para  los  males  de  la 
vida,  en  espera  del  gran  remedio  que  es  el  tiem¬ 
po;  todos  esos,  inconscientemente,  empujan  á  la 
j  religión  hacia  el  Catolicismo.  Quieren  todos  ellos 
4  algo  estable  en  la  religión,  y  aun  le  piden  auxi¬ 
lios  y  estímulos;  el  Cristianismo  evangélico  no 
les  conviene,  y  de  conformarse  á  cuanto  ellos  de¬ 
sean,  se  convertiría  á  no  tardar  en  Cristianis¬ 
mo  católico.  La  tercera  fuerza, — á  disgusto  lo 
digo,  pero  no  es  posible  ocultarlo, — reside  en  el 
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Estado.  No  es  razonable  hacerle  cargos  por  esti¬ 
mar  preferentemente  en  la  religión  y  en  la  Igle¬ 
sia  los  elementos  conservadores  y  sus  efectos 
accesorios,  como  son  el  espíritu  de  piedad,  de 
obediencia  y  de  orden.  Pero  precisamente  por 
esta  preferencia  el  Estado  ejerce  sobre  las  Igle¬ 
sias  una  presión  en  el  sentido  indicado,  protege 
cuanto  estable  le  ofrecen,  y  procura  defenderlas 
contra  cualquier  movimiento  interno  capaz  de 
poner  á  discusión  su  unidad  y  su  «utilidad  pú¬ 
blica».  Por  este  procedimiento  ha  llegado  el  Es¬ 
tado  á  servirse  de  la  religión,  intentando  ha¬ 
cerse  con  ella  una  especie  de  policía  eficaz  para 
mantener  el  orden  público.  Excusable  es  el  plan 
del  Estado,  que  busca  instrumentos  de  dominación 
donde  le  parece  que  ha  de  encontrarlos;  pero  no 
lo  es  la  Iglesia,  si  se  presta  á  convertirse  en  útil 
instrumento  de  gobierno,  pues  además  de  que¬ 
brantar  su  dignidad  y  su  finalidad,  se  encamina 
por  ahí  á  ser  no  más  qúe  institución  externa,  de 
las  que  subyugan  el  espíritu  bajo  el  orden,  la 
substancia  bajo  la  forma,  la  virtud  bajo  la  obe¬ 
diencia. 

Hay,  pues,  que  defender  á  todo  trance  contra 
las  asechanzas  de  estas  tres  fuerzas,  la  dignidad 
y  la  libertad  del  Cristianismo  evangélico.  No  bas¬ 
ta  la  teología  por  sí  sola,  requiérese  la  perseve¬ 
rancia  y  el  ardimiento  del  ánimo  cristiano.  Si  no 
oponen  resistencia  á  este  impulso  las  Iglesias 
evangélicas,  sufrirán  una  regresión.  Porque,  si  en 
consorcios  tan  libres  y  espontáneos  como  fueron 
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las  Iglesias  fundadas  por  Pablo,  tuvo  su  origen 
la  Iglesia  católica,  ¿quién  podrá  responder  de  que 
estas  Iglesias  protestantes,  hijas  de  «la  libertad 
del  cristiano»,  no  se  hayan  de  convertir  también 
en  católicas ? 

No  perecerá  por  esto  el  Evangelio,  conforme 
¡  nos  lo  garantiza  la  historia.  Es  el  Evangelio, 
|  como  en  la  trama  de  un  tejido,  un  hilo  rojo  que 
siempre  asoma  á  uno  ó  á  otro  lado  y  que  puede 
separarse  siempre  de  los  otros  hilos  con  que  se 
í  enlaza.  Ni  aun  en  los  templos  de  la  Iglesia  Ro¬ 
mana  y  de  la  Iglesia  Griega,  magníficos  por 
fuera  y  ruinosos  por  dentro,  se  ha  extinguido  la 
llama  evangélica.  «Sé  animoso,  y  en  lo  más  re¬ 
cóndito  hallarás  el  altar  y  la  sagrada  lámpara 
que  arde  inextinguible».  Asocióse  el  Evangelio  á 
las  especulaciones  y  al  misticismo  de  los  grie¬ 
gos,  y  no  pereció;  el  Imperio  universal  de  Roma 
se  lo  hizo  suyo,  y  no  pudo  aniquilarlo;  al  con¬ 
trario:  de  aquel  Imperio  salió  la  Reforma!  La 
dogmática,  las  formas  del  culto,  se  han  transfor¬ 
mado;  pero  las  almas  más  ingenuas  como  los 
más  profundos  pensadores  se  dejaron  avasallar 
por  el  Evangelio,  tan  grato  al  «Pobrecito  de  Asís» 
como  á  Newton.  Sobrevivió  el  Evangelio  á  las 
variaciones  de  la  idea  general  del  mundo;  despo¬ 
jóse,  como  de  vestidos  usados,  de  formas  y  de 
ideas  que  en  otras  épocas  habían  pasado  por  sa¬ 
gradas;  participó  en  todos  los  progresos  de  la  ci¬ 
vilización;  se  espiritualizó  y  aprendió  de  las  vici¬ 
situdes  históricas  á  dar  aplicación  más  segura  á 
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sus  principios  morales.  En  su  augusta  sencillez 
original  fue  consuelo  perdurable  de  millares  de 
hombres,  mitigó  sus  penas,  y  les  dió  posesión  de 
su  albedrío  espiritual.  Con  razón  decíamos  que 
el  Evan gelio.es.  el  conocimiento  j  Iíl  confesión,  de 
Dios  Padre,  la  certidumbre  de  la  salvación,  la  ale- 
gula  y  la  humildad  que  de  Dios  proviene,  el  amor 
activo  del  prójimo;  que  para  esta  religión  es  con¬ 
dición  esencial  la  de  no  desunir  jamás  la  persona 
\  y  la  obra  del  fundador,  y  la  revelación  que  de  él 
nos  queda;  pues  la  historia  demuestra  que  jamás 
el  Evangelio  ha  perdido  su  vigor,  que  vive  y  se 
declara  sin  cesar. 

1  Quizás  alguien  opine  que  habría  debido  yo  ha¬ 
blar  de  las  circunstancias  actuales,  y  de  las  re¬ 
laciones  del  Evangelio  con  la  presente  civilización 
intelectual,  con  nuesta  concepción  del  mundo,  y 
con  los  problemas  universales  de  nuestros  días. 
Pero,  para  llegar  á  conclusiones  positivas  sobre  el 
asunto ,  se  habría  requerido  mucho  más  tiempo 
del  que  hemos  empleado  en  estas  pocas  leccio¬ 
nes.  En  cuanto  á  la  relativo  á  la  substancia  de 
este  mismo  asunto,  creo  haber  dicho  ya  lo  ne¬ 
cesario;  pues,  en  la  historia  de  la  religión,  desde 
la  Reforma  no  ha  sucedido  nada  verdaderamente 
nuevo .  Nuestro  conocimiento  del  universo  ha 
cambiado  por  completo.  Cada  siglo,  desde  la  Re¬ 
forma  hasta  ahora,  y  especialmente  el  xvm  y  xix, 
han  marcado  un  nuevo  adelanto;  pero  nada  han 
ganado  ni  perdido  las  ideas  fundamentales  de  la 
Reforma,  consideradas  en  su  aspecto  religioso  y 
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moral.  Nos  basta  conocerlas  bien,  y  aplicarlas 
con  ardimiento;  la  ciencia  moderna  no  tiene  que 
oponerles  ninguna  dificultad  nueva.  Las  dificulta - 
des  verdaderas  que  entran  en  conflicto  con  la  re¬ 
ligión  del  Evangelio  son  siempre  idénticas.  Nin¬ 
guna  «demostración»  oponemos  á  estas  dificulta¬ 
des,  porque  tales  demostraciones  en  esta  ocasión 
no  pasan  de  ser  variantes  de  nuestras  conviccio¬ 
nes.  Mas  las  vicisitudes  históricas  de  los  tiempos 
recientes  han  abierto  un  campo  espacioso  para 
que  se  manifieste  la  fraternidad  cristiana  de  modo 
muy  distinto  del  que  se  ha  sabido  ó  podido  en 
los  pasados  siglos:  este  campo  es  la  cuestión  so¬ 
cial:  problema  formidable,  que  nos  ha  de  prepa¬ 
rar,  á  medida  que  sea  más  próxima  su  solución, 
á  la  solución  gratísima  del  más  arduo  de  los  pro¬ 
blemas,  el  del  sentido  de  la  vida. 

No  hay  más  que  la  religión,  es  decir,  el  amor 
de  Dios  y  del  prójimo,  capaz  de  dar  un  sentido  á 
la  vida,  lo  que  en  vano  pediréis  á  la  ciencia.  Está 
autorizado  para  hablar  así  de  la  experiencia  pro¬ 
pia  un  hombre  consagrado,  de  treinta  años  acá, 
á  este  orden  de  estudios.  Cosa  sublime  es  la 
ciencia  pura.  ¡Ay  de  aquel  que  la  menosprecia,  ó 
cierra  en  sí  mismo  el  sentido  del  conocimiento! 
Pero  á  estas  preguntas:  «¿de  dónde  venimos?  ¿á 
dónde  vamos?  ¿por  qué  estamos  en  el  mundo?» 
la  ciencia  no  sabe  contestar  sino  lo  que  contes¬ 
taba  hace  dos  ó  tres  mil  años.  Nos  da  razón  de 
los  hechos,  descubre  las  contradicciones,  coor¬ 
dina  los  fenómenos  y  corrige  las  ilusiones  de 
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nuestros  sentidos  y  de  nuestras  representaciones. 
Dónde  y  cómo  principian  las  curvas  del  universo 
y  de  nuestra  vida— las  curvas  de  que  nos  mues¬ 
tra  una  parte  solamente— y  á  dónde  conducen, 
es  lo  que  no  sabe  decirnos  la  ciencia. 

Mas  si  con  firme  decisión  afirmamos  las  virtu¬ 
des  y  los  méritos  resplandecientes  en  las  cumbres 
de  nuestra  vida  interior,  que  son  nuestro  sumo 
bien,  ó  mejor  nuestro  mismo  Yo;  si  los  procla¬ 
mamos,  con  seriedad  y  valentía  aun  en  los  he¬ 
chos,  como  realidad  única;  si  volvemos  la  mirada 
hacia  la  historia  de  la  humanidad  y  su  evolución 
ascendente  y  concentramos  nuestros  esfuerzos  en 
la  empresa  de  encontrar  siempre  en  esta  evolu¬ 
ción  la  comunión  de  los  espíritus,  nos  salvaremos 
de  la  desidia  de  los  pusilánimes  y  del  tedio  de  la 
vida,  lograremos  la  certidumbre  de  Dios,  de  Dios 
á  quien  Jesucristo  llamaba  Padre,  y  que  es  tam¬ 
bién  el  Padre  nuestro. 
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